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CAPITULO I . 
BN I N T E R I O R . — L A S MALAS L E N G U A S . 
ran las siete de l a tarde, y 
M. Rudemar, antiguo es-
cribano de llambervilliers, 
se ocupaba en ponerse sus 
chinelas , aflojarse el cor-
don del chaleco y en qui-
tarse la peluca en fin, 
M. Rudemar, se ponia á sus anchas, co-
mo hombre que no aguardando ninguna 
visita, yá. á entregarse pronto al reposo. 
Cuando hubo concluido su operación, 
l l evó su gran si l lón delante de la chime-
nea, se sentó en el, y mandó á su cri< 
da Gertrudis que viniese á soplar el fue 
go: era aun el mes de abril y el tiempt 
estaba muy frió. 
A l calentarse, nuestro hombre estén-
dia las piernas sobre el morillo de la chi 
menea, y parecía mirarse con cierta com 
placencia. E n efecto, el escribano tenia 
las piernas muy bien hechas; unid á es-
to dos ojos negros muy vivos, una figu-
ra regular, modales amables, y un tone 
dulce y galán , y no os asombraréis de 
que M. Rudemar, apesar de sus cincuen 
ta años, fuese todavia mimado por las pe-
trímetras de Rambervilliers. Pero adema,-
de sus cualidades físicas, pose ía otras ma 
sól idas , era bueno, humano y en toda 
partes alababan su caridad, de la que ha 
bia dado una prueba, recogiendo y edu 
cando con sumo cuidado á una niña d' 
cuatro ó cinco años, á quien llamaba si 
sobrina, y que, quiero creerlo, no le to 
caba mas de cerca, á pesar de las voce. 
que las malas lenguas hacían correr, ú( 
vez en cuando, acerca del nacimiento d( 
Jeorgina: tal era el nombre de la sobri-
na de M. Rudemar. 
Durante todo el tiempo que Jaqueli-
na fué ama de gobierno del señor escri-
^ ( ' ) . 
jano, Jeargina fué acariciada y nnmaaa, 
,'m conocer otra cosa mas que el placer: 
íl baile, la mesa, el paseo, llenaban to-
fos sus momentos. Jaquelina la trataba 
.,on una ternura verdaderamente mater-
ial, lo que hacia aun mas mover las ma-
jas lenguas, pues decían que cinco años 
mies, habiéndo Jaquelina engruesado con-
siderablemente, se habia quejado de mal 
de hidropesía, y visto obligada para curar-
le á pasar algunos meses en su pueblo. 
Cuatro años después del viaje de Ja-
quelina, fué pues, cuando M. Rudemar 
trajo un dia á su casa á la pequeña Jeor-
gina, presentándola á todo el mundo co-
mo a hija de una hermana que tenia viu-
da y acababa de morir en Ñancy, sin de-
jar á la pobre Jeorgina mas fortuna que 
la protección de su lio el escribano. 
Este es, lector, el hecho del nacimien-
to de nuestra heroína . . Si tenéis algunas 
sospechas acerca de su legitimidad, pen-
sad como os diere la gana, pues la his-
toria no añade una palabra mas sobro 
este particular: 
Ocho años tenia Jeorgina cuando Ja -
quelina murió. Su muerte fué un golpe 
cruel para M. Uudemar; pues en el lar-
go lienipo que aquella le cuidó, la habia 
( 8 ) 
cobrado carino. Sin embarco, como lo-
do pasa en esle inundo, el dolor del es-
cribano se aminoró, y no estando en edad 
ni con humor de pasarse sin ama, fué ne-
cesario ocuparse de esta importante elec-
ción. Muchas mugeres solicitaban el ho-
nor de reemplazar á Jaquelina. 
L a viuda Gertrudis fué la dichosa en-
tre sus numerosas rivales. 
Y en verdad que merecia bien esta dis-
tinción : treinta y seis años lo mas, c a -
bellos negros, delgada cintura y formas 
seductoras se unian á todas las cualida-
des de una ama de gobierno; ademas po-
seía el arte de confeccionar una esce-
lento comida, y M. Rudemar era un de-
cidido partidario de una buena mesa. 
Desgraciadamente para Jeorgina , la 
nueva ama no era tan amable como l in-
da. A d i ó s , pues, atenciones, caricias y 
fdaceres! Gertrudis conocía á fondo toda a historia de la hermana de M. Rude-
mar, había visto crecer la hidropesía de 
Jaquelina , y cobró á la niña avers ión. 
Ademas, Gertrudis tenia una hija, y pa-
ra que esta estuviese sola en casa del es-
cribano, concibió el atrevido proyecto de 
poner á la sdbrinita en la puerta. 
Los ancianos son débi les cuando es-
lán enamorados, y M. lludemar tenia la 
reputación de dejarse gobernar por sus 
amas. Gertrudis era muy astuta , y se 
manejó de modo que al cabo de dos años 
hizo aparecer á Jeorgina á los ojos de su 
lio como una idiota perversa, razón por 
que este no le profesaba ya mas que una 
ligera afecc ión. 
Hé aqui el estado de las cosas cuan-
do un sábado por la noche se insta ló M. 
Hudemar delante de la chimenea, como 
he tenido el honor de presentáros lo ai 
principio da esle capí tulo . 
TUMO I . 
- ( K>) 
CAPITULO 11. 
L!N C OMINÜO.— COMIDA. — EVASJON. 
ertrudis? 
—Ser.or. 
— Mañana es domingo, 
niña mia. 
— Y a lo sé , señor. 
— S í , pero ignoras que 
he conv idadoá comer á M . 
l íoul laid y r u esposa , al 
compadie Jeromo, á su amigo Eustaquio 
y á mi vecino Toupin. 
—Dios mió, y qué necesidad leñéis de 
Uhta gente? Creéis que no tengo bastan-
te que, hacer en toda la semana, sino que 
es preciso que pase lodo un domingo en 
el intierno de la cocina ? y luego para 
personas que no vienen aqui mas que 
comer! 
— Vamos, Gertrudis, cá lmale: sabes bien, 
niña mía, que obro asi por decoro, y qoe 
es una atención que nos debemos reci-
procamente 
— ¡Vo hay cuidado que sobre eslo len-
ijudiv que tacharos nada. | erque mui* 
( t i ) 
(Je lina política! Dar de comer cuesta, 
señor; y vaya, pase por el compadre Je-
romo, que al fin es un hombre amable, 
y tiene muchas atenciones conmigo 
(Gertrudis se mira al decir esto) En cuan-
to á los BouUard son unos roñosos , unos 
mezquinos Habé i s sentido Jamas el 
olor de su oocina? Pero ya se vé , co-
mo mad. BouUard ha tenido el don de 
agradaros con sus ojillos redondos y su 
gorda nariz de trompeta! y la peche-
ra como la palma de mi mano Ah! los 
hombres son ciegos! 
—No sabes lo que te dices, Gertrudis. 
—Si creeré i s que no os vi la ú l t i m a vez 
que cenaron aqui? Mientras ella comia á 
mas y mejor, vos dejábais caer el tene-
dor para tener ocas ión de pellizcarle la 
rodilla. 
—Gertrudis, que me voy á incomodar! 
—Vuestro amigo Eustaquio es un ma-
ricón, que lodo lo mira, lo palpa y Jo r e -
vuelve, y que siempre tiene algunas pa-
JabriJlas picantes que dirijiros.. . . Pero ya 
le daré yo su merecido la primera vez 
que vuelva á suceder! Pues, y vues-
tro vecino Toupin! es un borracho reco-
nocido por tal, y que no viene aquí m a s 
que á beber pero qué beber!..... ah! 
(12' 
si m e l é nrredo! 
Sin duda hubiera ido Gertrudis muy 
léjos al hacer el retrato de cada convi-
dado, si no la hubiera interrumpido Jeor-
gina, que entró llorando y diciendo que 
Catalina le habia pegado. Catalina era la 
hija de Gertrudis. 
—Qué es eso? preguntó M. Rudemar, 
saliendo de la especie de letargo en que 
la relación de Gertrudis le habia sumido. 
—Qué ha de ser? dijo Gertrudis: la se-
ñorita Jeorginaque s i e m p t é está rabiando. 
—Tío mió, me han pegado, dijo Jeor-
gina suspirando. 
—Cállese Y . necia-, que venga siempre 
«sta tontilla á aturdimos! Idos á acos-
tar, y cuidado con resollar otra vez! 
Gertrudis echó d é l a habitación á Jeor-
gína, y la condujo al caramanchón en que 
estaba la cama de nuestra heroína. La 
niña quiso replicar, pero un argumento 
irresistible la redujo al silencio , anun-
ciándole que se pa;>aria sin cenar por ha-
ber tenido la audacia de quejarse de Ca-
talina. 
l'obre Jeorgina , tú le acoslastes llo-
rando ! esta era tu costumbre desde la 
muerte de Jaquelina. Sin embargo, aquel 
granero , aquel reducido recinto era oí 
(13) 
confitlenle de los proyeclos ile aueslra 
litíioiiia: donnia poco, pero rejíecgionabu; 
porque el carácter se forma en la escue-
la de la desgracia. Ademas, Jeorgina era 
muy precoz; tenia ánimo é imaginación. 
E n fin, cuando escribo sus aventuras, po-
déis creer lectores, que es porque las he 
encontrado muy graciosas. 
E l resultado de las reflecsiones de Jeor-
gina fue la resolución de huir de una ca-
sa, en la que no gozaba un momento de 
reposo, y recorrer el mundo, aunque fue-
se mendigando su pan, ántes que perma-
necer siendo el blanco de la cólera de Ger-
trudis, de los golpes de Catalina y de las 
injusticias del escribano. 
Llega el famoso domingo, y todo se 
pone en conmoción en casa del escriba-
no. Gertrudis quiere hacer brillar su ta-
lento, sobre todo á los ojos del compa-
dre Jeromo, y egecuta maravillas: todas 
las caserolas están sobre el fuego. Jeor-
gina recibe la órden de no abandonar el 
asador, y Catalina es la encargada de pro-
bar todas las salzas. 
E l compadre Jeromo, que siempre lle-
ga temprano , se presenta con un tuno 
meloso; saluda á Gertrudis; ésta al vol-
verle ia reverencia, deja rodar en la ce-
níf.a un hermoso embuchado que debía 
componer un plato maestro. M. Hudemar 
se angustia, pero el compadre Jeromo sa-
ca de debajo su hopalanda una paba con 
criadillas, que regala ó Gertrudis . á su 
vista todas las f isonomías se dilatan; M. 
Rudemar olfatea el plato con alegría, Ger-
trudis mira con cierta sonrisa al compa-
dre Jeromo , j é s t e por acabar de mos-
trarse amable, se apodera del mango de 
la sartén y lo tiene con una gracia par-
ticular. 
Suena la hora de comer. M. y mad. 
Boullard se presentan; el marido es un 
hombre gordo , echo una bola , que no 
comprende sino su comercio y que no ha-
bla sino cerca de su muger; és ta es so-
bre poco mas ó menos tal cual la ha pin-
tado Gertrudis. Detras viene el amigo 
Eustaquio y el vecino Toupin. Todos vie-
nen vestidos de fiesta. M. Eustaquio da 
la mano á mad. Boullard, quien se do-
tiene á hacer una profunda reverencia á 
M. Rudemar. E l vecino Toupin, que vie-
ne detras, pisa la cola del vestido de i n -
diana de grandes ramos. A l concluir su 
reverencia, mad. Boullad se siente dete-
nida por algo, pierde su equilibrio, y cae 
en los brazos del vecino, que no estando 
(13) 
preparado para recibirla, cede á la vio-
iencia del choque y cae á su vez, aplas-
tando un tarro de manteca de Bretaña, 
que desgraciadamente se baila bajo su 
centro de gravedad. E l compadre Jcromo, 
asustado, deja el mango de la sartén, y 
M. Boullard tropieza con una cazuela al 
adelantarse, á componm* los vestidos de 
su mitad, que al caer habían perdido su 
natural pos ic ión. 
E n medio del ruido, de los gritos, dol 
tumulto que este accidente hizo nacer, 
solo Gertrudis conservó la calma. El la res-
tablece el órden y arregla el vestido de 
mad. Boullard. E l marido se desembara-
za de la cazuela; el compadre Jcromu aban-
dona la sartén á Jeorgina; el vecino Tou-
pin se quita la manteca pegada á sus cal-
zones, y el buen humor se apodera do 
los convidados: nadie sueña en nada mas 
que en ic ir y comer bien. La misma mad. 
tíonllard no parece muy enojada de un 
suceso que obliga á aquellos tu balleros á 
ser roas galantes con elia . lo que bac* 
l.'iiilanienle e l elix^io üv l a pojstóóij ea 
q u e t u y ú . 
poue» U lu Uie>u: j a t u a s cüiuídtj i i -
guna paree»6 vqu* ¡^uryleula á c»*da nur-
vo plwtw t^ f «^mslaíH subre 1^ m'4nt@ »!>-
. m 
la señora Gertrudis. A la verdad necesa-
rios eran tales elogios para ponerla de 
buen humor, porque la caida de rnad. 
Boullard, la habia incomodado mucho!.... 
E l aspecto de la paba con criadillas aca-
bó de animar los espíritus . E l compadre 
dirige sus miradas á Gertrudis , M. R u -
demar deja caer el tenedor cuando cree 
que su ama de gobierno no lo mira; el 
amigo Eustaquio entona alegres coplas, 
el vecino Toupin empieza á vacilar en su 
silla y M. Boullard se atraca de cria'Jillas, 
porque su muger le ha dicho que es un 
alimento muy sano. Todo es a legría , una 
embriaguez general! escepto para la 
pobre Jeorgina, encargada de servir á lo-
do el mundo, en tanto que Catalina co-
me tranquilamente junto al fuego. 
L a noche viene y con ella el momen-
to de los postres. Gertrudis se vé obli-
írada á ir á la bodega, porque el vecino 
Toupin ha hecho observar que las bote-
Has están vacias. E l compadre Jeromo se 
«frece á llevarle la luz, y ella acepla la 
proposición. Los d e m á s convidados q « « -
dan en la mesa, y bien pronto se encuen-
tran en una profunda oscuridad. 
E l tiempo pasa; Gertrudis y el com-
padre están todavía en la bodega; el vecino 
empieza á dormirsej M. Boullard está re-
concentrado en su asiento; M. Rudemar 
aprovecha la ocasión para hacer jugar su 
tenedor; pero el amigo Eustaquio, que 
encuentra el tiempo largo, e m p e ñ a á Jeor-
gina que vaya á ver lo que pasa en la 
bodega. 
Jeorgina se aleja, pero no es para ege-
cutar la órden dé Eustaquio, sino para po-
ner en egecucion su gran proyecto: la ho-
ra, el momento, todo le parece favora-
ble para huir de la casa de su tio. E n -
tra en la cocina , se apodera de un ca-
nastillo y lo llena de provisiones: CatalÍ7 
na quiere hablar un par de bofetadas 
la vuelven muda é inmóvi l . Jeorgina ba-
ja con precaución la escalera; la puerta 
de la bodega está al paso, y ella por 
un esceso de precaución la cierra y echa 
la llave en un pozo: en seguida abre la 
puerta de la calle, sale de la casa; y hé 
aqui que corre corre.. , . , sin reflecsio-
nar que nadie piensa en correr tras ella. 
TOMO I. 
(18) 
C A P I T U L O I I I . 
K L ARRENDADOR JUAN. 
ué haces ahí, niña? 
— Y a lo veis! descanso 
y me desayuno. 
—Te has puesto en ca-
mino muy de mañana! 
— Pues eso no es de asom-
brar, porque he dormido 
I en él 
—Bah! Y adonde vas asi? 
— No lo sé. 
—Pero de donde vienes'' 
— Do alguna parle á donde no quiero 
volver. 
Ksle diálogo tenia lugar en el cami-
no real entre Jeorgina y un hombre pe-
queño, do franca fisonomía, y cuya pre-
sencia anunciaba un cultivador. Georgi-
na había corrido toda la noche, sin cui-
dursu del camino: lo esencial para ella 
era alejarse de la casa de M. Kudemar 
y su único temor el ser atrapada, por-
que adivinaba los tratamientos que (ier-
trudis le haría sufrir: en lin, estenuada 
(19) 
de cansancio, se habla sentado al ama-
necer el día al borde de una zanja , y 
se había dormido hasta el momento en 
que el hambre le había hecho abrir los 
ojos. 
E l hombre pequeño que había inter-
rogado á Jeorgina, permanec ía delante 
de ella y la miraba con interés : e l aire 
decidido, el despierto semblante, la sin-
gularidad de las respuestas de la niña 
(porque Jeorgina solo tenía once años) 
todo en ella le sorprendía. Por lo que 
hace á Jeorgina, maldita la atenc ión que 
prestaba á su interlocutor, y continua-
ba comiendo tranquilamente una parte 
de las provisioHes que llevaba consigo. 
A l cabo de cinco minutos volvió el 
viagero á sus preguntas: 
—Cómo te llamas? 
—Jeorgina. 
— T u edad? 
—Pronto cumpl iré once años . 
—Qué sabes hacer? 
—Leer , escribir, trabajar. 
—Quieres venirte conmigo? 
Aqui se puso Jeorgina á reflecsionar y 
e m p e z ó á su vez á hacer preguntas. 
— A dónde vais? 
—A Epinal á recoger una herencia, y 
(20) 
de allí vo lveré á B o n d y donde reside mi 
muger. 
—V está muy lejos de aquí Bondy. 
—Sin duda, pero como tu eres dema-
siado joven para hacer todo el camino á 
pie tomaremos la diligencia en Epinal. 
—Qué! iré en coche? ah! que gus-
to! me voy con vos. 
—Pero tus padres no llorarán por tu 
ausencia? 
—Ah! señor, nunca he tenido papá ni 
mamá! 
— E n ese caso l evánta te , dame la ma-
no y partamos. 
Jeorgina no titubea ya, y vedla en ca-
mino llevando con una mano su precio-
so canastillo y dando la otra á su com-
pañero de viage. Antes de seguirlos ha-
gamos mas ámpl io conocimiento con el 
cultivador. 
Juan era un hombre honrado en to-
da la acepc ión de la palabra. Simple ar-
rendador, se habia casado con la buena 
Teresa, y v iv ían cerca de Bondy dicho-
sos y tranquilos; la fortuna los habia 
protegido y tenían lo suficiente para sa -
tisfacer sus necesidades; el único senti-
miento de este buen matrimonio era el 
no tener hijos. Juan , aunque brusco y 
(21) 
regañón ú veces, poseía un corazón sen* 
sible y una alma franca. Tal era el pro* 
lector que la casualidad daba á Joorgina. 
Conlorme iban andando, Juan bizo 
nuevas preguntas á la niña, y esta aca-
bó por contarle la verdad, aunque ocul-
tándole el nombre del lugar en que vi-
vía. Juan no insist ió en saberlo, por que 
convencido por la re lación de Jeorgina 
de lo desgraciada que habia sido, creyó 
que no obraba mal en protegerla y con-
servarla, cuando aquellos k quienes per-
tenec ía no llenaban con ella los deberos 
de buenos parientes. 
Poco tardó en establecerse la mas ín-
tima contianza entre nuestros dos viage-
ros. Juan se felicitaba de haber encon-
trado una n iña , hácia la que profesaba 
ya la mas tierna afección, y saboreaba de 
antemano el placer que causaría á T e -
resa, al presentarle á la que iba á tener 
en lugar de hi ja . E n cuanto á Jeorgina 
el gozo que sentía de verse al abrigo de 
los golpes de Gertrudis la tenía mera 
de sí: reía, cantaba, saltaba, y encanta-
do Juan por la vivacidad de sus movi-
mientos, decía para si: 
—Caramba! vaya una picarilla linda; y 
qué traviesa será/ 
(22) 
Nuestros viageros llegaron á Epinal; 
la permanencia en esta ciudad no fue 
larga, porque siendo Juan único herede-
ro, no hubo que entablar ningún proce-
dimiento contra nadie, c o n f i a n disgus-
to de los señores de la curia, que asi allí 
como en todas partes, saben embrollar 
los negocios. Juan habiendo realizado sus 
fondos t o m ó á Jeorgina en brazos y su-
bió con ella en la diligencia que debia 
llevarlos á su destino. 
Vamos á seguirlos, sino lo tomáis á 
mal. Ah! ya os oigo esclaroar: Aun Otra 
diligencia, no lee uno otra cosa!... Y por-
qué no he de hacer yo una diligencia? 
qué me importa que hayan hecho ya vein-
te, treinta ni aun ciento? siempre que 
la mia os divierta y haga reir , podéis 
pedir otra cosa? No vemos en el teatro, 
en una pieza que se llama nueva, lo que 
hemos visto cien veces en las viejas? no 
corremos siempre á ver los fuegos arti-
flciales, los globos, las iluminaciones y 
otras novedades de este género? con una 
nueva querida no hacemos lo mismo que 
con la antigua? Las maneras, los usos 
cambian , pero el fondo es siempre el 
mismo. Desde que el mundo ecsiste ama-
mos, nos batimos, comemos, bebemos. 
( m 
donnimos, S;c, y lo que es una felicidad, 
eS que eso siempre nos agrada, no& gus-
ta, nos divierte; y consequenlia consequen-
tium, bien puedo haciír yo también un 
capitulo de diligencia. 
(24) 
CAPITULO I V 
LA D I L I G E N C I A . 
y diligencia estaba llena, 
y los que la ocupaban pre-
sentaban un conjunto has-
ta tal punto grotesco, que 
para podernos formar una 
idea precisa, es necesa-
rio ecsaminar detallada-
mente cada persona ge. 
E n el primer asiento del fondo se 
halla una v ie ja , que se titula condesa, 
y á quien sus sesenta años no impiden 
untarle arrebol y acicalarse; á su lado 
descansa su fiel Azor, al que mira ti ca-
da instante con una ternura particular,, y 
sobre sus rodillas tiene una jaula con un 
gran papagayo que divide con Azor las 
caricias de su ama. La vieja , ademas 
de lo espuesto, tiene un libro en folio 
que lee con mucha a t e n c i ó n , y cuya lec-
tura solo interrumpe para dar rosquillas 
á su perro y bizcochos á su papagayo. 
A l lado de la vieja cst<i un oficial, cu-
yo franco semblante y jovial humor ins-
(2o) 
piran alegría : cerca de el una nodriza 
jóven, fresca, genlll, tiene entre sus bra-
zos un n iño chiquito, cuyos gritos apa-
ga aprocsimándole á la boca un pecho blan-
co como la nieve, al que, e n t r e p a r é n t e -
sis, dirije el oficial su mirada con cier-
ta complacencia, tantas cuantas veces se 
le presenta ocasión, con grande escánda-
lo de la vieja coqueta, que suspira y te 
mueve y remueve inút i lmente Nada 
tenia ella que mereciese ser mirado! 
E n frente de la nodriza está sentado 
un hombre ya de alguna edad , encen-
dida la cara como un pimiento, y de tez 
fresca: su vientre que sale aun mas que 
sus rodillas, apenas le dejan la facultad 
de ver á tres pies de distancia: apesar de 
esto, nuestro lio:nbre temiendo enflaque-
cer, de cuarto en cuarto de hora se co-
me una torta, teniendo cuidado de re-
mojarla con medio vaso de escelente rom, 
del que tiene una botella entre las pier-
nas. 
A la derecha del rechoncho caballe-
ro se halla un individuo vestido de se-
da ; chupa y calzones iguales ; teniendo 
sobre la cabeza un enorme sombrero de 
tres picos que se le mete hasta los ojos, 
y al lado una diforme espada parecida 
TOMO i. 4 
(26) 
á la de D. Simplicio Majaderano y Ca-
beza de Buey, de la Pata de Cabra. Lo 
demagrado de este personage burlesco, 
forma un picante contraste con laj gor-
dura de su vecino. 
E n iin, el ú l l i m o asiento está ocupa-
do por Jeorgina, que sin cuidarse de sus 
compañeros duerme á mas y mejor. E n 
cuanto ó Juan vá en el cabriolé al lado 
del conductor. 
Las primeras leguas se hicieron en si-
lencio, M ' p i n acontece siempre: la vieja 
leia , el mi ti lar fumaba su pipa, la no-
driza daba de mamar al niño, el caballe-
ro gordo bebía rom y sacudía su vien-
tre, su vecino no cesaba de tocar y de 
mirar su antigua y mohosa espada, y Jeor-
gina dormía. 
I n altercado entre la vieja y el caba-
llero c u j a espada se encontraba entre las 
piernas de aquella^ rompió el silencio: 
— ¿ n verdad, caballero, debiais tener 
un poco mas de atención: hace dos ho-
ras qutí no cesáis de mover esa terrible 
alaba ida que me incomoda horriblemente! 
— bah! Os doy palabra de honor que ha 
moi l i í i cado á muchos!.... 
— Pero es muy desíigradable, y }o no 
veo que tengáis necesidad de traer seme-
• (27) 
jante arma en una diligencia. 
—Vos no la veis? Cabeza de buey!.... 
sabed que en los treinta años que llevo 
de andar por el mundo, esta espada no 
me ha dejado ni un momento ; mi mis-
mo abuelo la co locó sobre mi cuna; é l la 
heredó del suyo, quien se s irvió de ella 
con tanta gloria contra los moros, que 
el rey de los lombardos , que combat ía 
entonces á los abencerrajes, le ofreció ha-
cerle condestable de su arli l leria: noso-
tros no hemos degenerado de nuestro ilus-
tre ascendiente, y á la edad de cinco años 
ya me servia yo de esta espada como me 
sirvo ahora! 
No teniendo nada que contestar la vie-
j a á semejantes razones, iba á empren-
der de nuevo su lectura, cuando se an-
tojó al militar moverse , rechazando de 
paso de un modo algo brusco al perrito, 
que e m p e z ó á ladrar; la vieja arroja es-
pantosos gritos, y queriendo socorrer mas 
pronto al fiel Azor, deja caer la jaula: e l 
niño asustado llora, y la nodriza se echa 
á r e i r , lo que aumenta la có lera de l a 
vieja. 
—Tened cuidado, caballero oficial, vais 
á ahogar á mi pobre Azor. 
—Vaya al diablo el perro y el papa-
(28) 
gayo! cuánto ruido por un animal! 
—Que en verdad come mas de lo que 
vale, dijo el hombre gord J, r iéndose del 
despeño de la dueña . 
—Ah! Dios mió! yo creo que está he-
rido y mi papagayo que no dice na-
da! Perico! Azor! Perico! 
—Dadles de mamar, con mil cartuchos! 
mirad aqui á un n iño que hace menos 
ruido que esos malditos animales. 
—Pobre niño! dice la nodriza; no sabe 
lo que todo esto quiere decirj pero no 
os incomoda, señor militar? 
— Incomodarme! no, voto vá! . . . . es muy 
gracioso. 
—Sois muy honrado, caballero. 
— A l camarada parece que le vá bien! 
sentado junto á Venus se le tomarla por 
el Dios Marte! 
—Qué es lo que os habla de Marte y 
de Vénus? 
— E s una figura, camarada, por la cual 
he encontrado 
—Una figura, mil bombas! Guardad 
las figuras para vos, sino bien podrá su-
ceder me ocupe en la vuestra, por lar-
ga que ella sea, y aunque se parezca á 
un viejo pergamino mojado. 
E l gascón volv ió á otro lado la cabe-
(¿9) 
za y haciéndose el desentendido miró por 
la puerleciila; p r o m e t i é n d o s e no hablar 
mas de mitología á personas que no la 
entienden. 
—Ese libro que leé i s con tanta aten-
clon, señora , es el Arte de cocina ? pre-
gunta el hombre gordo á la vieja. 
— E l Arte de coctnal No, caballero; 
qué placer podía encontrar en semejan-
te lectura? 
— O h ! mucho! es un escelente libro: 
pero ya, será el Epicúreo [ranees! 
— Mucho menos, caballero; leo una no-
vela de Ana Uadclille, y estoy en el mo-
mento en que la joven heroina s a l e á me-
dia noche de su habitación para visitar 
la torre del Norte 
— M e parece que esa señorita baria me-
jor en acostarse, en vez de correr sola 
asi á media noche. 
—Acostarse, caballero, acostarse!... aca-
so la tierna victima de la barbárie de 
un tirano opresor debe acostarse y dor-
mir como una ¡.cualquiera? 
—A íé mia, creia que todas las mu-
geres eran hechas de una misma masa. 
—Ah! caballero , se conoce bien que 
no habéis le ído las no>elas inglesas? allí 
veríais á j ó v e n e s recorrer de noche los 
(30) 
subterráneos sin chispa de miedo, hablar 
á los espectros sin temblar, y pasar el 
dia ocupadas con sus amores, sin soñar 
nunca en comer ni beber!.... que perse-
guidas por un brutal amante, son á ve-
ces sorprendidas mientras duermen, sin 
que por eso su virtud padezca lo mas 
minimo alli veríais Ah! Dios mió, 
qué hedor ah! qué peste! esto es es-
pantoso! 
E l niño de la nodriza habla interrum-
pido la relación de la condesa por uno 
de esos accidentes tan comunes en los 
niños de cierta edad. L a nodriza se apre-
suró á ecsaminar al angelito, el hombre 
gordo tomó un polvo, el militar rel le-
nó _ su pipa y el gascón se l l evó los de-
dos á las narices. 
—Esto es una peste! Ay Dios! quién 
mete un niño en un carruage! seria 
menester ponerlo en la imperial. 
—Sí, eso es, entre los paquetes; no hu-
biera dejado de estar bien el pobre niño! 
— A l menos no nos hubiera infestado. 
—Verdaderamente es una desgracia!... 
quizas no haríais otro tanto hace sesen-
ta años! 
— C á l l e s e la bachillera! 
Aqui le fa l tó la voz á la vieja; la pa-
(31) 
labra sesenta aíios la había sofocado. 
— Vamos, con mil cartuchos! esto se 
acabó. Dadme vuestro niño, madrecita. 
Y el galante militar toma el niño á 
íin de que la nodriza pueda buscar pa-
nales limpios, ^or este movimiento la tra-
sera del niño se encuentra con el rosti ó 
de la dueña; pero asustada por las mi-
radas y la voz del protector del ama de 
leche, no se atreve á abrir la boca y vuel-
ve á tomar suspirando su perro, su j a u -
la y su libro. 
L a calma se r e s t a b l e c i ó : la victoria 
quedó por la nodriza, quien dió gracias 
á su galán defensor con la vista y la ro-
dilla; este por su parle cont inuó juran-
do que el niño no olia mal; y el gascón 
que temiéndo á los resultados, habia to-
mado el partido de ser siempre de la opi-
nión del capitán, aseguró que en ello de-
cía verdad. Asi llegaron nuestros viage-
ros al mesón en que debían pasar la no-
che. 
(32) 
CAPITULO V. 
E L MF.SON, 
amos, i lcspíer la , bija mia! 
dijo Juan al lomar en bra-
zos á Jeorgina para ba-
jarla de la diligencia. 
—liemos llegado ya? pre-
guntó ésta , re s tregándose 
los ojos. 
- - -Todavía no; pero aquí 
es donde vamos á cenar. 
—Tanto mejor , porque; tengo mueba 
hambre! 
— E s t a chiquilla tiene talento; dijo el 
hombre gordo lanzándose fuera de la di-
ligencia con toda la ligereza de que era 
susceptible, para correr á la cocina á fin 
de asegurarse par si mismo de la ma-
nera como serian tratados. 
—Cuidado con mi jaula Dadme mi 
perro, señor conductor 
— i5ah! Mas nos dais que hacer con vues-
tros bichos, que diez viageros juntos! 
— Q u e r é i s que no se ten^a cuidado de 
esos inocentes animales? 
(33) 
Ah' si al pagar vuestro asiento me hu-
bierais dicho que traíais consigo un cor-
ral, ya lo hubiera arreglado de otro modo. 
Fastidiado el conductor de las quejas 
de la vieja, tira á Azor en la sala revuel-
to con los paquetes • el delicado animal 
ladra, y sus dolorosos quejidos llegan al 
oido de su ama , quien ya tenia el p ié 
sobre el estribo de la diligencia, llevan-
do en una mano la jaula y sos ten iéndo-
se con la otra en la puertecilla. A l rui-
do que hace el perro, no dudando que 
le ha sucedido alguna desgracia, qaiere 
volar á su socorro y salta tres e sca lón-
enlos en vez de uno, soltando la puer-
tecilla donde se apoyaba; pero por una 
desgraciada casualidad se le engancha el 
vestido dentro de la diligencia, lo que la 
impide llegar abajo, quedando suspendi-
da y mostrando á las miradas de los tran-
seúntes unos bajos, que por cierto no me-
recían , como los de mad. Boullard, go-
zar de los honores de la esposicion. 
L a posición de la señora era cruel: en 
su turbación habia soltado la jaula, y los 
quejidos de Azor mezc lándose á las cu-
chufletas de los pasageros, acabaron de 
irritar sns nervios. No pudiendo sopor-
tar mas su s i tuac ión , se agita con vio-
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lencia: el vestido cruge , se desgarra y 
la vieja cae pesadamente sobre la jaula 
del pájaro querido Pero, oh colmo de 
infortunio! la jaula se rompe, y ahoga con 
su trasero al desdichado l'ei iquilo, quien 
aí morir le envaina el pico en las nal-
gas. 
La dueña prorrumpe en lastimosos gri-
tos: todos corren, todos temen que se ba-
ya herido; la cojen, la vuelven y el mi-
litar y el gascón logran por íin levantar-
la pero cada cual permanece absorto 
al ver al papagayo hecho una tortilla ba-
jo las ropas de su ama Juan la hace 
volver en sí; el militar se encarga de r e -
tirar el pájaro de la paite herida, el gas-
cón esclama que es la primera vez que 
ve tomar una lavativa con el pico de un 
papagayo, y el hombre gordo se retira 
algunos pasos, poique la vista de la he-
rida no es cosa para abrirle las ganas de 
comer. f 
Dejemos á la vieja ocupada en reunir 
los restos del desdichado papagayo, que 
cuenta hacer disecar, y volvamos á Jeor-
gina , á quien hemos olvidado por algu-
nas horas. 
Jeorgina se bailaba en la sala prin-
cipal del mesón; cerca de ella acababa de 
sentarse un júven de trece á catorce años, 
de linda figura, y cuya voz dulce y finas 
maneras anunciaban una buena educación. 
Bien pronto se e m p e ñ ó la conversación 
entre los dos jóveneF: Cárlos (asi se l la-
maba el joven viagero) quedó encantado 
del talento y de la vivacidad de Jeorgi-
na. Pero ántes de ir mas lé jos , hagamos 
conocimiento con este nuevo personaje, 
que debe interesarnos , porque ocupará 
nn la historia de Jeorgina un lugar muy 
importante. 
CArlos era hijo del marques de Mer-
ville, gentilhombre francés, quien después 
de haber pasado una parte de su juven-
tud viajando , habia venido á fijarse en 
una* tierras que poseía en donde se 
habia casado con una muger joven y lin-
da, pero sin estar de ella enamorado 
M. de M^rvill;» era algo original: creia 
que para s.'r perfectamente dichoso era 
necesario encontrar una muger nacida pa-
ra uno; la simpatia debia hacerla reco-
nocer: si ü primera vista se la adoraba 
y se le inspiraba tanto amor como el que 
uno la profesaba, era seguro haber PU-
contra'lo la muser que poseia los mismos 
gustos, los mismos deseos, los mismos 
sentimientos que uno mismo. Pero, en 
(36) 
vano M. de Merville había recorrido la 
Europa, el Asia y una parte del Nuevo-
Mnndo para buscar el objeto que debia 
simpatizar con él. Como era muy feo nin-
guna muger se enamoró de é l al verlo. 
Cansado de sus viages, tomó el partido 
de casarse como los demás . La j ó v e n Adria-
na de Vallencourl, muger de talento y 
de sentimientos elevados, lo hizo tan di-
choso < orno podia serlo un hombre que 
aJimenlaba tales quimeras, y el jóven Car-
los fue el fruto de esta unión. 
Este joven habla heredado las dulces 
virtudes de su madre, y algo de las es-
tía vagancias del padre. Sensible, amoro-
so, uniéndose con demasiada ligereza á 
lo que le seducía, necesitaba de los con-
sejos de su madre para hacerle conocer 
la diferencia que ecsiste entre un gusto 
frivolo y una atracción real, entre un ca-
pricho y una pasión. Dichosamente tenia 
en mad. de Merville una guía segura y 
ílel; y los consejos de la razón, se reci-
ben sin fastidio acompañados de las ca-
ricias maternales. 
A ios ocho años fue Carlos enviado á 
ufio ú.'. los mejores colegios de Paris. C a -
da año venia á pasar las vacaciones en el 
seno de su familia ; y he aquí la causa 
(37) 
porque, en una de estas, lo hallamos en 
el mesón acompañado de un viejo criado. 
A los once ó catorce años se traba bien 
pronto conocimiento y los j ó v e n e s se cuen-
tan sus aventuras. Jeorgina hizo á Cár-
los una relación detallada de todo lo que 
le había sucedido. M joven le hizo a l -
gunas observaciones acerca de la mane-
ra que habia abandonado á su tioj pero 
Jeorgina habia tomado su partido, y tu-
vo el talento necesario para probarle que 
no habia sido suya la culpa; en seguida, 
obrando ya como si fuese hija de Juan, 
invitó <i CárWs ix que fuese a verla á la 
quinta de Bondy; lo que aquel promet ió 
hacer tan luego como fuese dueño de su 
tiempo. 
L a conversación fue interrumpida por 
la llegada de los viageros que entraron 
para cenar. Carlos subió á su aposento, 
promel iéndo despedirse de Jeorgina á la 
siguiente mañana. 
La cena era escogida, gracias á los cui-
dados del hombre gordo, que se supo era 
un antiguo ganadero r etirado ya del ofi-
cio. 
"•-Voto á esc lamó el gascón aproc-
simándose á la mesa; no tengo coslum-
bre de cenar, pero esta noche me siento 
(38) 
COQ UD apetito del diablo; ademas quie-
ro hacer parte de tan honrada compa-
ñía. 
— E s t a coila nos costará carilla; dice la 
nodriza al sentarse. 
— P o r seis francos por cabeza están 
vds. listos, contesta el mesonero con el 
gorro en la mano. 
—Seis francos vaya una miseria!... 
y cuando yo m;; siento en una mesa, j a -
mas dt*jo pagar á las señoras! 
Al acabar estas palabras el gascón se 
sienta y cada cual bacR otro tanto. 
E l camino habia abierto el apetito á 
los viageros, de modo que honraron de-
bidamente la cena. E l caballero gascón 
á la vez que repetía que no cenaba j a -
mas, se atracaba sin embargo á las mil 
maravillas, y escedia en viveza al hom-
bre gordo : desesperado és te de que el 
gascón tomase siempre los mejores bo-
cados, se esponia á cada instante á aho-
garse al querer imitar al fomoso convi-
dado, pero gracias á una criada que le 
frotaba el vientre y á Juan que IK pe-
gaba buenos puñetazos en la espalda, nues-
tro hombre salla del penoso estado en 
que lo ponia su gnrdura. Harto, por fin, 
el caballero , su adversario pudo comer 
m 
con mas tranquilidad, y el buen humor 
se apoderó de lodos. E l accidente suce-
dido ák la vieja fue el objeto de la con-
versación: los caballeros se permitieron 
algunas chanzas un poco picarescas so-
bre las parles heridas, sin que las inu-
geres que las oian se diesen por enoja-
das. A los postres, el vino acabó de enar-
decer á los convidados; el militar anda-
ba muy solicito con la no hiza, que no 
se mostraba muy cruel; el ganadero, que 
después de haber comido bien, tenia una 
tendencia muy pronunciada á la ternura, 
agasajaba á la criada , j ó v e n de un mo-
reno subido, robusta, de formas poco de-
licadas , pero mny bien hecha, sin em-
bargo, para cautivar á un hombre que so-
lo buscaba lo esencial. Solo s i gascón es-
taba mas comedido y parecía reüecs io -
nar profundamente, cuando el mesonero 
vino a anunciar que los cuartos estaban 
ya preparados. 
he levantan, se hablan al oido; se se-
paran quizas con la esperanza de volver-
se á ver bien pronto lodo anuncia que 
la noche no transcurrirá en calma 
Debo por lo tanto coutauos lo q u é p a s e ... 
busquemos, sin embargo, la manera mus 
á proposito 
(40) 
\ o cien veces lo he probado; 
Cuando el dicho es adecuado 
En su obsequio la cosa se perdona, 
No hacéis ruborizar ni á una persona 
Y lodos lo comprenden claramente. 
Hoy necesito esle arte omnipolenle. 
M i M í 
m 
CAPITULO V I . 
AVENTURAS DE LA NOCHE. 
1 mas profundo silencio y 
la calma mas perfecta rei-
naba en el mesón: ya ha-
bía sonado la media noche 
y nada parec ía turbar el 
reposo de los viageros 
pero esta engañosa calma 
era solo precursora de una 
violenta tempestad. 
Jeorgína dormía, como se duerme á 
los diez años cuando se ha cenado bien; 
Juan, como un hombre que tiene la con-
ciencía pura y está libre de cuidados. De-
jémo los dormir. 
Un desdichado gato que aturdía al ve-
cindario con sus mahullidos de amor, se 
hallaba en aquel momento sobre el le-
cho de-la casa encima de la ventana de 
la habitación del mesonero, y al lado de 
una claraboya que alumbraba el modes-
to caramanchón donde dormía la criada; 
este caramanchón estaba por consiguien-
te encima de La habitación del amo. 
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Vo no sé si el mesonero había aloja-
do alli á la criada para tenerla á mano 
en todo tiempo. Nuestro hombre era ca-
sado; su muger acababa de cumplir su dé-
cimo lnslru, y nn veia mas léjos que su 
nariz, y eso que era chata; el mesonero 
mucho mas joven que ella, era un poco 
veleidoso! y muy capaz de visitar el 
caramanchón duranlo el suoño de su dul-
ce mi lüd! Pero volvamos á nuestro 
gato. 
E s í e , que sin duda tenia una cita en 
el tejado, hacia largo rato que se pasea-
ba, cuando unos mahullidos, salidos del 
palio, vinieron á herir sus oídos . Heco-
neciendo la voz de su hermosa, quiero 
descender precipitadamente; pero, con-
tra lo común de sus semejantes, da un 
paso en falso, rueda hasta la daraboja , 
rompe el cristal y cae pesadamente den-
tro del caramanchón. 
E l mesonero estaba acostado al lado 
de su tierna esposa, quien no dormía es-
ta noche como de costumbre, lo que con-
trariaba mucho al marido, porque habién-
dose apercibido este caballero durante la 
cena de los agazajos del honihre gordo 
y d é l a s miradas de la criada, habla he-
cho el propósito de asegurarse dtirante 
m • • 
la noche si sus sospechas eran fundadas. 
Débese , pues, juzgar cuál seria su des-
pecho al ver el insomnio de su muger: 
en vano hacia como que roncaba; la se-
ñora, que estaba con humor de bromas lo 
agazajaba, lo pellizcaba, y mal do su gra-
do , le hacia estar despierto. De pronto 
suena un violento ruido sobre su cabe-
za; y el mesonero que busca una ocas ión 
para levantarse, salta al momento de ía 
cama. 
—-A dónde vas; pichoncito ? pregunta 
con inquietud su querida compañera . 
— Voto á brios! pues no has oido ese 
ruido estraordinario que ha sonado ar-
riba? 
-—Sí , querido mió ; pero será F r a n -
cisca, que teniendo necesidad de levan-
tarse habrá dejado caer uua silla. 
-—No señora, no es Francisca la que 
ha armado esa bacanal que he oido.... ó 
al menos no la ha armado sola, y de ello 
quiero asegurarme. 
— S i n embargo, querido..... 
Pero nuestro hombre está ya íéjos; con 
gran sentimiento de su tierna mitad, muy 
descontenta de un suceso que trastorna 
sus planes. D e j é m o s l a lamentaré aguar-
dando á su querido esposo, y sigamos á 
(44) 
és te en su coneria noclurna. 
E n dos saltos llega á la puerta del ca-
ramanchón y la halla entreabierta. 
- - -Eueno, dice: primed indicio! 
Se adelanta callandito alguna cosa 
pasa rápidamente entre sus piernas 
las cierra para retener el objeto y re-
cibe dos arañazos en las panlorrillas: al 
instante se apresura á dejar el campo l i -
bre al animal, que corre aturdido de Is 
calda. Nuestro hombre se aprocsima á la 
cama de la criada! palpa la ca-
ma está vacia segundo indicio!.... j a 
no duda que la traidora está ocupado con ... 
pero cómo sorprenderlos? q u é medio em-
pleará para vengarse de una manera rui-
dosa? E l mesonero estaba embebido 
en estas reí lecs iones , cuando los pasos de 
una persona que se adelanta con precau 
cion vienen á distraerle; entonces se apo-
dera de un nudoso garrote y se echa so-
bre la cama. 
Empujan la puerta y á la débil cla-
ridad de la luna distingue el mesonen 
á un hombre en camisa. 
—-Estas ahí, niña mia? pregunta un< 
voz con la mayor ternura. 
- - - S i ! si, te aguardo, responde el me 
sonero con voz de falsete. 
(4o) 
l íabia reconociüo ai hombre gordo, 
le preparaba una i ecepciou capaz de ¡ajio* 
gar el ardor mas viólenlo. 
-—Cansado de ver que no bajabas á 1^  
cochera á donde me habías citado, he su-
bido á esto cuarto donde, de antemaiia, 
me hablas dicho que dormias,.... cuánlo 
trabajo me ha costado hallarle! me he 
perdido con tantas malditas e sca leras . . „ 
pero, en fin, heme ya junto á tí y voy 
á ser indemnizado de todas mis penas!... 
Al concluir estas palabras, nuestro ena-
morado salta en la cama donde cree va 
á ¿gustar la suprema felicidad pero en 
vez de un beso que se apresura á rec i -
bir cae una lluvia de palos sobre sus 
costillas. Kl desgraciado amante no tie-
ne tiempo para reponerse el pulo se 
mueve con una increíble agilidad E s -
pantado de semejante recibimiento , lo-
gra salvarse gritando ó mas no poder que 
lo asesinan. Salta los escalones de cua-
tro en cuatro^ recorre una porción de cor-
redores para buir de su cruel apaleador, 
se arroja con violencia contra una puer-
ta que cede al peso de su cuerpo la 
cierra tras si con cuidado, y dá gracias 
al cielo de haberse escapado de aquel que 
le trataba con tanto rigor; bueno es que 
(46) 
respire un momento y volvamos al me-
sonero. 
Su designio no era perseguir al hom-
bre gordj , pues por este lado su ven-
ganza estaba satisfecha; pero, después de 
lo que habla oido, quiso ir á la coche-
ra, especie de cobertizo situado cerca del 
jardin, y que en aquel momento estaba 
lleno de haces de paja y de heno, para 
ver si hallaba á Francisca. 
Nuestro celoso baja; al paso encuen-
tra á vatios viagei os y á los mozos de la 
casa, quienes habiéndo oido los gritos del 
hombre gordo, tratan de descubrir la cau-
sa; el mesonero se muestra tan ignoran-
te como ellos, porque pensaba, con r a -
zón, que no debia ma.iifestar el modo con 
que trataba á sus h u é s p e d e s . 
Se encienden algunos faroles, y todos 
ciguen al amo de la casa que se dirije ha-
sia el patio; llegan al cobertizo que es-
taba cercado con tablas medio podridas; 
todos se disponen á penetrar en el in-
terior cuando creen oir algunos que-
jidos que vienen del lado opuesto.... se 
vuelven escuchan.... ya no hay duda: 
la voz sale de un pozo situado á diez pa-
sos del cobertizo, sin mas brocal que una 
tabla de seis pulgadas de alto. 
(47) 
De seguro alguien ba caído dentro del 
pozo, pero por fortuna no es muy pro-
íuiulo; dos mozos del mesón atan á la 
cuerda un cubo grande, dentro de él se 
mete otro mozo y lo bajan con cuidado 
alumbrando con los faroles: bien pron-
to grita que tiren , pero el cubo se ba 
vuelto tan pesado que apenas pueden ti-
rar de ól tres hombres; por Un llega h 
lo alto ; el mozo trae entre sus brazos 
al militar vestido tan á la ligera como el 
gombre gordo, y medio muerto de sus-
to y de frió, asombro general de los con-
currentes E l mesonero habia cre ído 
desde luego que era el pobre apaleado, 
pero al instante reconoce su error j y 
mientras dan socorro al mililar se ade-
lanta él con algunos curiosos hacía el co-
bertizo en busca do otros personages. 
Al pronto no ven á nadie; escuchan 
y el mas profundo silencio reina en el co-
bertizo. E l mesonero presume que no han 
aguardado su visita para retirarse, y vá 
á hacer otro tanto cuando apercibe 
alguna cosa blanca bajo un haz de heno. 
Se adelanta un pedazo de camisa..., 
(juila los bates de heno, y presenta A 
los atónitos espectadores...', á la criada 
y la nodriza acurruculas entre la paja! 
(48) 
E n el sencillo trage 
De dos beldados al sueño sustraídas . 
Oh! afoi tunados yiageros! qué di-
t bosos soi?.' la vista de dos j ó v e n e s 
agrupadas, medio desnudas bajo los ba-
tes de h^no, va!e á mi entender muebo 
mas que las monslruosas curiosidades que 
os bacen ver en París por diez cént imos 
desde la Magdalena basta la plaza del E l e -
fante. 
Entretanto nuestras dos muebacbas 
temblaban, no de frió, porque casi se es-
taban abogando debajo de la paja, sino 
de v e r g ü e n z a , de despecho, por encon-
trarse en semejante trage , espuestas á 
las miradas de los viageros. Éstos se com-
padecieron, y las invitaron h que se le-
vantasen sin temor y ganasen lo mas pron-
to posible sus aposentos, dejando el me-
sonero para el día siguiente toda espli-
cacion. Ya las j ó v e n e s se babian levan-
tado, procurando ocultar una parte de sus 
encantos con algunos manojos de beno, 
y los curiosos salian del cobertizo, cuan-
do oyeron agudos gritos en la escalera, 
y al mismo tiempo vieron bajar preci-
pitadamente & la vieja de los animales, 
tan liceramenl!' vestida , como las dos 
(49) 
jóvenes y gritando á voz en cuello. 
— A l ladrón al asesino al viola-
doi! 
— A l violador' repitieron de todas 
partes al reconocer á la vieja. A l vio-
lador ! querida señora , pero soñáis sin 
duda? 
—No, no, caballeros; yo no sueño: un 
hombre entró en mi cuarto estaba en 
camisa se precipitó sobre mi lecho... 
Oh! Dios mió! tu has protegido mi v ir -
tud! Afortunadamente yo me desper té so-
bresaltada! porque sin duda se hubiera 
aprovechado de mi sueño para cumplir 
sus infames designios! y no sin trabajo 
he poiido desacerme de sus brazos! 
—Pero estáis cierta que era un hom-
bre? 
—Que si estoy cierta!... . no puedo du-
darlo, caballeros?..... 
Los viageros sorprendidos por la re-
lación le la vwrja, y curiosos por averi-
guar quién podia ser el desgraciado á quien 
el demonio de la concupiscencia impul-
sara á cometer tal atentado, iban «» su-
bir A la habitación de la dueña pero 
al mismo tiempo sonaron en la puerta 
de la calle repetidos golpes. 
— Diablo! dijo el mesonero, si acaba-
m 
remos esta noche? 
Corren á la puerta, la abren, y ven 
entrar una patrulla conduc iéndo al ca-
ballero gascón en el mismo trage que los 
demás , pero con un p e q u e ñ o lio en el brazo 
E l gascón no decía una palabra y pa-
recía bastante desconcertado. E l gefe de 
la ronda se adelanta y se dirige al me-
sonero: 
—Camarada, le dice, os traigo este hom-
bre á quien he encontrado desco lgándo-
se por la pared de vuestra casa. Un hom-
bre en camisa con un paquete debajo del 
brazo, abandonando el m e s ó n de tal suer-
te, me ha parecido un poco sospechoso; 
al llegarme ¿i él hizo como que no me 
comprendia y cont inuó andando. Impa-
cientado por su silencio le apl iqué por 
detras algunos puntapiés; entonces se fro-
tó los ojos, me dijo que era sonámbulo 
y que le sucedía muy á menudo salir de 
noche sin saber á donde iba. Todo esto 
es posible, pero ese lío me ha dado que 
sospechar, y os le traigo para que os ase-
guré is si á la vez que dormía no hacia 
también el ladrón. 
—A quién l lamáis ladrón! cabeza dé 
btiéy! sabed que yo soy un noble de la 
(iasciiria 
(5ÍJ 
— L o uno no qiíita lo otro! y sobre to-
do veamos el paquete. 
Abren el paquete que tenia el que se 
llamaba sonámbulo, y como nada encuen-
tran.en él sino lus efectos que le perte-
necían (que eran bien pocos) la ronda se 
retira , aconsejando al mesonero que 
cobre al caballero Antes que se duerma, 
no sea que le dé de nuevo la gana de 
pasearse otra vez en camisa fuera de la 
casa. 
Alejados los soldados , se piensa en 
restablecer el 6rden en el mesón . Apro-
vechando la llegada del gascón, la nodri-
za, la criada y el militar se hablan re-
tirado; el caballero bizo otro tanto, pro-
metiendo soñar en su cama. Solo queda-
ba la vieja; la conducen á su cuarto, el 
que registran sin hallar á nadie, con gran 
asombro de la dueña , á quien rogaron 
permaneciese tranquila ó se estuviese quie-
ta, si por casualidad veniaii a violarla 
segunda vez^ lo que no era muy proba-
ble, atendiendo que los milagros son hoy 
día muy raros. 
Mientras cada cual duerme tranqui-
lamente, espliquemos los diversos acon-
lecimientos de esta tormentosa noche. 
E l hombre sordo habia alcanzado de 
m 
ta criada que le indicase dónde estaba 
su habitación: pero reflecsionando la mu-
chacha que su amo no dormia muy l é -
jos de ella, habia preferido que la entre-
vista tuviese lugar en el cobertizo, cre-
yendo gozar allí una tranquilidad per-
fecta. 
L a casualidad quiso que aquel lugar 
fuese escogido también para la cita en-
tre el militar y la nodriza, quien no ha-
bla podido resistir á las enérg icas decla-
raciones de su vecino de diligencia. Mas 
sencillo hubiera sido, dirá alguno, que la 
nodriza y la criada, hubiesen ido á bus-
car á sus cuartos á aquellos caballeros; 
pero es menester considerar que estas 
señoras tenian demasiado honor para en-
trar de noche en el cuarto de un hom-
bre. Vaya! Una entrevista fuera, pa-
se!..... Aunque á la verdad se habían pre-
sentado en un trage que no anunciaba el 
designio de mostrar mucho rigor. 
Entretanto que se daban todas estas 
citas , el caballero gascón recapacitaba 
el estado de su hacienda j el resultado 
fue, que no podía pagar ni al mesone-
ro ni al conductor de la diligencia. no 
vió, pues, otro medio para salir del pa-
so, que alejarse incógni to , mientras to-
dos clormian. 
Pero el diablo que se complace en ha-
cer rabiar t la pobre especie humana, 
en vez de dejar seguir á las cosas su cur-
so , se lo antojó desbaratar los proyec-
tos formados para la noche. 
E l hombre gordo es el primero que 
llega á la cita, impaciente por no ver lle-
gar á su hermosa, sube las escaleras y 
vá á buscarla á su cuarto. 
A poco de haberse ¡do llega Francis-
ca que ha bajado por otras escaleras; en-
tra en el cobertizo y se acuesta en la pa-
ja para aguardar á su amante. 
Al cabo de un cuarto de hora la puer-
ta se abre en silencio: es la nodriza que 
viene á encontrar á su caballero: La ei-
tuacion do estas señoras llega á ser en 
estremo cómica: la que acaba de entrar, 
después de haber cerrado la puerta de 
la cochera, escucha y oye ruido, persua-
dida que su amante está allí, y sorpren-
dida, sin embargo, de que no salga á su 
encuentro, ni le diga nada, se echa tam-
bién sobre la paja, decidida h nó ser la 
primera en entablar la conversac ión . 
La criada no concibe como su gordo 
amante haya ido á acostarse en un r in-
cón sin decirle una sola palabra. 
(54) 
= P a r diez ! dice; si solo para eso me 
ha hecho venir no merecia la pena 
de haherme incomodado! 
Entretanto que estas señoras se que-
jan cada una por su lado, el gascón sa-
le en camisa de su cuarto para verificar 
su evasión. Iba á entrar en el patio cuan-
do se siente que le tiran de la camisa. 
Temblando, cree que lo han acechado, 
que conocen su proyecto, y no se atreve 
á abrir la boca. 
—Eres tú, pichoncila? dice una voz bron-
ca; iba al sitio indicado. 
Y nuestro militar (poi que era el mis-
mo) tira un pellizco en las nalgas del gas-
cón: este se tranquiliza al notar la equi-
vocación, y responde afinando la voz: 
— Sigúeme, yo te conduciré . 
E l militar no se lo hace repetir, y hé le 
siguiendo la pista del que toma por ob-
jeto de su ardor. 
E l gascón corre cuanto puede. E l mi-
litar aunque asombrado de la ligereza de 
su querida, no quiere quedarse atrás; pe-
ro como se habia escedido algo en la ce-
na, no halla sus piernas muy sólidas, y 
tropieza y se pega contra algunos árbo-
les plantados en el patio ; mas el deseo 
de alcanzar á la hermosa fugitiva le dá 
(55) 
álas, corre siempre y cuando eree a l -
canzarla , sus pies tropiezan vacila, 
pierde el equilibrio, cae, y va á anegar 
en el fondo de un pozo su alegre em-
briaguez y su ardiente amor. 
Mientras que nuestro enamorado ya-
cía en el fondo del agua, nuestras dos 
bellas se morían de impaciencia en la 
coebera: cada una estaba escondida en 
uu rincón echando pestes contra su amante 
— Será acaso la timidez quién le im-
pide aprocsimai se? decia la nodriza. 
—Pues él no tenia trazas de encogi-
do! decia Francisca. Sus modales anun-
ciaban esperiencia. 
—Vamos, será menester animarlo 
porque la noche puede transcurrir asi. 
y maldito si me será agradable! 
Al hacer estas reflecsiones las dos se-
ñoras se aprocs íman y la esplicacion 
iba á lener lugar, cuando el ruido que 
hicieron en la puerta las obl igó á escon-
derse entre la paja. 
Ya hemos visto todo lo que pasó; cuál 
fué la recepción del hombre gordo que 
se salvó en la sala de la vieja, y cómo 
esta gritó creyendo que la iban á violar 
(lo que estaba muy lejos di l cálculo del 
pobre hombre; : hemos sacado al militar 
(56) 
del pozo; hemos visto de qué modo fué 
sorprendido el gascón en su acceso de 
sonambulismo á fé mia, lector, cuan-
do uno ba visto tantas cosas en una no-r 
che, debe serle permitido descausar un 
poco d e s p u é s . 
(37) 
C A P I T U L O V I I . 
PARTIDA. — LLEGADA. 
uan y nuestra heroína fue-
ron quizas los únicos qne 
durante esta noche memo-
íij rabie no abandonaron sus 
_ camas, y durmieron tran-
^ i ^ l í ^ i ' ^ l í * quilamente, sin cuidarse de 
lo que pasaba en el mesón; 
asi es que fueron los primeros que se 
levantaron y vistieron. 
Juan baja á la sala baja; sorprendido 
de no ver á nadie, iba A subir otra vez 
á su habitación cuando se encuentra al 
caballero, que baja muy callandito de su 
cuarto. (Esta vez en un trape mas decen-
te.) E l gascón se detiene, descontento de 
encontrar á Juan; pero r e p o n i é n d o s e al 
momento, propone á este dar un paseo 
por el campo. 
—Pardiez! tendría mucho gusto en ello, 
responde Juan; pero son aqui tan pere-
zosos que todavía no se ha levantado na-
die, de modo que la puerta aun está cer-
rada. 
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—Quizas podamos salir por el jardín? 
—Mucho menos : la verja que estaba 
ayer abierta es tá al presente cerrada, no 
sé por qué. 
A esta noticia el rostro del gascón se 
alarga dos pulgadas, y queda un momen-
to inmóvi l ; después , como por reflecsion, 
saluda á Juan dic iéndole que va á es-
perar en su habi tac ión que se despier-
ten los v íageros . 
E l buen arrendador se impacientaba 
de la lentitud de sus compañeros de via-
je: al fin las gentes del mesón aparecie-
ron y bien pronto todo el mundo se pu-
so en pie. Jeorgina acudió á saber si iba 
otra vez á subir al carruage. Los v íage-
ros se preguntaban al oidc sobre las aven-
turas de la noche, y cada cual reia y mi-
raba á su vecino sonriéndo maliciosa-
mente. 
í.a criada no b a j ó ; él hombre-gordo 
entró en la sala común apoyándose en 
su b a s t ó n ; parecía diez años mas viejo 
después de la velada; el militar fumaba 
en un rincón sin decir una palabra ; la 
vieja miraba atentamente á cada viaje-
ro para adivinar quién era el mortal pren-
dado de sus encantos; la nodriza no qui-
taba los ojos de su cria; y con gran pía-
(59) 
cer de cada cual todos estos diferentes 
personages oyeron decir qne ya era ho-
ra de volver á ponerse en camino. 
Cárlos de Merville montaba á caballo 
en el momento en que Jeorgina se ale-
jaba. 
—Adiós , amiguita, le dice desde lé jos . 
—Adiós . Ven á verme á la quinta , ó 
dejaré de quererte. 
Al decir esto sube nuestra heroína á 
la diligencia y Cárlos se aleja al galope. 
Todo el mundo estaba en el car-
ruage. Iba ya el post i l lón á azotar los ca-
ballos, cuando el conductor echa de me-
nos al caballero. Jura, grita llaman 
al viagero, lo buscan en el mesón . E l due-
ño de é s te , A quien tampoco ha paga-
do el caballero, concibe vivas inquietu-
des al acordarse del escalamiento de la 
nochp.v Buscan de nuevo, pero todo i n ú -
tilmetítej en fin, al registrar su cuarto, 
reparan en el de sórd en que reina en la 
chimenea: el suelo y el morillo es tán l le-
nos de h o l l í n ; suben al granero, miran 
los tejados y encuentran la grande espa-
da del vencedor de los moros engancha-
da en una canal! ya no hay duda, el so-
námbulo se ha escapado por los tejados!... 
E l mesonero se rie de la aventura, el con-
(60) 
ductor no puede impedirse hacer otro tan-
to, y los viageros se alejan haciendo sus 
reflecsiones sobre esta manera de viajar 
á poco costo. 
Dejemos rodar la diligencia 5 la con-
versación de los viageros podría á la lar-
ga fastidiar á nuestros lectores; apresu-
r é m o n o s á llegar con Juan y Jeoi gina á 
Bondy, en donde se despidieron de sus 
compañeros de viage, quienes continua-
ron hácia Paris; sigamos á los persona-
ges que nos interesan en la morada cam-
pestre, que vá á ser el teatro de las pri-
meras locuras de Jeorgina, y veamos, án-
tes de todo, que efecto produce su ines-
perada llegada bajo el rúst ico techo del 
buen labrador. 
(61) 
CAPITULO V i l ! . 
CUADROS C A M P E S T R E S . 
ada recrea el ánimo, des-
peja los sentidos y tran-
quiliza el alma como el es-
pectáculo de una campiña 
r isueña y animada : cada 
cual está en disposición de 
probar esta dicha: ver la 
salida del sol no cuesta nada; asi es que 
las gentes pobres se procuran m u y á me-
nudo este placer, que los ricos no saben 
apreciar! Hay séres que miran todo con 
indiferiencia, aun el espectáculo de la na-
turaleza Estos tienen un sentido de 
menos. Otros, demasiado melancól icos , no 
ven en los campos mas que objetos de 
tristeza: sus imaginaciones oscurecen to-
dos los objetos! Sin duda yo no aconse-
jaré á una madre privada de su hija, que 
vaya á pasear su dolor á un bosque som-
brío! no l l evaré á un desgraciado á un 
valle solitariol Pero esos sitios pintores-
cos, esos valles esmaltados de flores, esos 
campos en los que á la vez descubre la 
m 
vista la casa del pastor , el coto de los 
carneros, la lecher ía y la cabana del que-
sero, no son para entristecer un alma tran-
quila; al contrario, se esperimenta al ad-
mirarlos un sentimiento de felicidad. 
Estas ideas nos asaltan naturalmente 
al aprocsimarnos á la quinta de Juan, si-
tuada á alguna distancia de poblado en 
un valle encantador, rodeado por un la-
do de un bosque magestuoso y por otro 
de un r isueño paisage. 
Su tranquilo aspecto, su modesto te-
cho anuncian que la habitan gentes sen-
cillas y contentas con su suerte. Espera-
mos que Jeorgina no turbará tan dulce 
reposo. 
E l labrador siente palpitar su corazón 
al apercibir su morada. 
—Mira, niña mia, ves allí aquella ca-
sa rodeada de castaños? pues es á la 
que vamos; allí es donde hace cincuen-
ta años soy dichoso. 
—Cómo! en esa quinta aislada y no 
os fastidiáis? 
— A h ! vaya! fastidiarme! Yo soy ca-
sado, n i ñ a mia ; tengo una muger muy 
buena, y todo nuestro placer es el estar 
juntos esto nos basta y debes co-
noce r que cuando dos se quieren bien, 
• (63) 
no uecesilaa de mas compaña. 
—Ah! • . 
Jeorgina no añade una palabia mas, 
y se conten ía con hacer en voz baja a l -
gunas reflecsiones. 
— Y a hemos llegado! esclama Juan al 
aproes! marse á la casa. Ven^Jeorgina 
corre como yo 
E l buen campesino corre coiV¡la n i -
ñ¿i y entran en la quinta. Un fiel perro 
apercibe á su amo, salta sobre él , y sus 
ahuIlidos parecen espresar la alegría. L a 
buena Teresa, que estaba ocupada en la 
casa, oye los ladridos de César, sale para 
conocer la causa y se arroja en los bra-
zos de su marido. Muy pronto la noticia 
de la llegada del dueño circula por toda 
la cas;i: tres mozos de labor y una an-
tigua criada, que,componen el total de 
los moradores d é l a quinta, vienen á abra-
zar á su amo y se entregan al gozo que 
los inspira su vuelta. Dichoso aquel que 
como Juan solo halla amibos en los que 
le rodean! 
Colmados los primeros transportes de 
alegría, Teresa apercibe Jeorgina. 
—Quién es esta niña? 
—Mira, muger, es una niña que vamos 
á tener con nosotros; tú sabes que hemos 
(64) 
hecho todo cuanto nos ha sido posible, 
sin que jamas hayamos logrado nada!... 
pues bien, he encontrado á esta niña en 
nuestro camino: eslaba sin parientes, sin 
recursos y me la he traido pnra ser-
virla de pqdre Vamos, abrázala. T e -
resa, y miremósla como á nuestra hija. 
Teresa abraza á Jeorgina con ternu-
ra , y ésta se muestra agradecida á sus 
caricias. 
—Yo habia buscado un n iño en este 
pais, dice Teresa , pero aunque sus ha-
bitantes son pobres, ninguno me ha que-
rido ceder el suyo! 
Sin duda Teresa no habia ido basta 
París ; porque si los campesinos pobres 
conservan á sus hijos, para los habitan-
tes de la capital se ha establecido el hos-
picio de ©.«pósitos. 
Juan es tá encantado de ver á su mu-
ger aprobar su conducta. 
— Y a veris , le dice, que briboncilla es 
esta muchacha... . . tiene inteligencia como 
un demonio! 
—llum! murmura entre dientes la vie-
ja Ursula, criada de la quinta, esta niña 
tiene un airo muy decidido O mucho 
me equivoco , 6 esta muchacha en 
fin, basta! 
(65) 
Y Ursula se aleja moviendo la ca-
beza. 
Preparada una comida frugal, todos se 
sientan á la mesa, presidiendo en ella la 
alegría. Jeorgina que se mira obsequia-
da por todos, es lá mas amable que nun-
ca hasta el punto de enloquecer á los 
sencillos campesinos. Jeorgina tiene in-
genio rnucbo talento! quizas le sea 
funesto! Un amable autor ha dicho: «El 
«talento de la mayor parte de las mu-
«geres, sirve mas bien para fortificar su 
«locura que su razón!!» Esta mács ima es-
tá probada por mas de un caso. 
Acababa la comida, y mientras Juan 
ponía en conocimiento de su muger el 
resultado de su viage y de la manera 
que emplearla los fondos, Jeorgina ha-
cía bolitas con las migajas de la comi-
da y las arrojaba á César, que cobraba 
aíicíon á este juego y las recibía con una 
destreza admir.ible. Ursula apercibió os-
le manejo y se puso á grilar: 
- - E h ! señorita! sabéis lo que estáis ha-
ciendo?.. . .echar bolitas á ese perro 
y no dejaremos después de eslar bie-
guardados! este animal pasará la no-
che durmiendo; en vez de estar en ace-
cho! Estos nihos que se entreme-
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ten! Juan manda ¿i la vieja que se 
calle, lo que hace á su pesar, no sin re-
petir: «Esla niña en fin, basta!... 
Juan, cansado del viage, tenia necesi-
dad de reposo: conducen á Jeorgina á 
una linda habitación, cuyas ventanas dan 
al campo, que ofrece por este lado un pai-
sage encantador; la instalan en su nue-
vo domicilio y la dejan entregarse al des-
canso. 
He aquí ya á Jeorgina establecida en 
la quinta. Veamos como pasa el tiempo, 
al momento que nace el dia baja al j ar -
din, visita cada parte de la quinta, se 
sube sobre todos los caballos y asnos, 
vuelve muy cansada, se desayuna con 
apetito; y vuelve á empezar sus corre-
rías que llegan algunas veces hasta el 
bosque: alli descansa al abrigo de los 
rayos del sol; escucha el trabajo de los 
pájaros que hacen su nido en la copa 
del árbo l , á cuyo pie está sentada; en 
fin, se duerme hasta que el hambre la 
despierta y la lleva á la quinta, donde 
todos están reunidos para la comida de 
la tarde. Recibe las caricias de Juan y de 
Teresa, juega con César , hace rabiar á 
l írsula, y se acuesta para encontrar al 
dia siguiente los placeres de la víspera. 
. (67) . , • ; 
Muchos meses transcuiMieron asi. Que 
diferencia entre esta ec s i s t enc ia y la vi-
da que pasaba en casa del e scr ibano / en-
tro las caricias de los campesinos y los 
malos tratamientos de Gertrudis! y sin 
embargo, es preciso decirlo para ver-
güenza de la pobre especie humana, to-
dos se fastidian de una dicha demasia-
do uniforme. Ser dichoso todos los dias, 
no tener nada que desear es encan-
tador, pero no tiene nada de atractivo 
para el alma, ni de estimulante para la 
imaginación! hablad me de los place-
res prohibidos/ y esos placeres datan 
de lé jos como sabéis . Pero volviendo á 
Jeorgina, no podia gustar de los place-
res prohibidos , por que nada le prohi-
bian y hé aqui justamente por que se eno-
jaba de todo. Las praderas esmaltadas 
de flores, la frondosa arboleda, los l í m -
ftidos riachuelos, el bosque magestuoso, a gaita del pastor, el gorgeo de los pa-
jarillos, todo esto fue mirado con indi-
ferencia por la jóven , demasiado niña pa-
ra sentir conmovido su corazón por ese 
sentimiento que todo lo embellece/ 
Jeorgina subia algunas veces á una emi-
nencia; y su mirada se dirigía al camino 
que conducía á la gran ciudad: (asi le 
{68) 
habían dicho que se llamaba Paris) en se-
guida suspiraba y se volvía trisle á la 
quinta Jeorgina no había nacido para 
la vida campestre. 
Un día declaró á Juan que quería ir 
á la escuela del pueblo para aprender to-
das aquellas cosas que e n s e ñ a b a n á las 
j ó v e n e s . E l buen labrador pensaba que 
Jeoi gina sabía bastante para vivir en el 
campo; pero como nada podía rehusarla, 
se dec id ió que iría no á la escuela del 
pueblo, sino á una casa de educac ión que 
había en Bondy para que aprendiese otro 
tanto que las señor i tas de la ciudad. 
Juan era rico, y el oro es una llave 
maestra universal; así es que le fue fá-
cil poner á la j ó v e n Jeorgina con las h i -
jas de los ciudadanos. Nuestra heroína, 
disgustada de la ociosidad aprendió cuan-
to le e n s e ñ a r o n ; pero la m ú s i c a y el bai-
le obtuvieron particularmente la prefe-
rencia, y se hizo famosa en estos dos ar-
tes. Los campesinos admiraban á su pro-
tegida, la escuchaban como á un orácu-
lo, y la miraban como un ser estraordi-
narío cuando quer ía bailar y cantar de-
lante de ellos. Solamente la vieja Ursu-
la no aprobaba su alegría; reprobaba la 
conducta de sus amos y repet ía en voz baja: 
(«9) 
— Y de qué sirven todos esos talentos 
en una quinta? ellos creen que esta 
Jeorgina pasará toda su vida con ellos!... 
que sacará tan bien sus pies bácia afue-
ra para correr por los campos!.... que can-
tará solo para divertir á César!. . . . no val -
dría mas que la enseñaran á hilar, á ba-
cer calcetas , á ordeuar las vacas y á 
bacer manteca?.... que se yo/... pero no... 
la bacen una señora Á b ' queridos 
amos/.... ya verelsl esta niña. . . en fin, 
basta! 
m 
C A P I T U L O I X . 
E L A M J R ENTRA E N ESCENA.•— PEIIMANECl7.1;X E 
E I . L A LA INOCENCIA? 
eorgina estudia: esto es bue-
no; dejémos la ir cada día 
jal colegio, en donde no duer-
me por que los campesinos 
no quieren separarse ente-
ramente de ella. D e j é m o s -
la embriagarse con los elo-
gios que prodigan á sus ta-
lentos, y adquirir modales pococonfor-^1 
mes con los lugares que habita. E l tiem-
po se desliza suavemente: bien podemos 
pues, dejar por un momento á nuestra 
heroína que aun no tiene edad para ha-
cer de las suyas, y volver á un joven 
muy interesante, escesivamente honra-
do!.... como os lo probará la cont inuación 
de esta historia verídica. 
Carlos de Merville acababa de entrar 
en los diez y ocho años; habla conclui-
do sus estudios y dado el postrer á dios 
á su colegio para volver al castillo de sus 
parientes. 
m 
Cárlos no habia olvidado á Jeorgina, 
y no por falta de voluntad sino de oca-
^sion liabia dejado de ir á la quinta: por 
otra parte Cárlos era aun un nifio cuan-
do hizo aquella promesa, y de su adhe-
sión á las personas no podia sacarse una 
precisa consecuencia; sin embargo, lejos 
de olvidar con el tiempo á su atniguita, 
s inüó aumentarse su deseo de volverla á 
ver. Son tan dulces para un adolescente 
las primeras aficiones!.... un adolescen-
• te ama á todas las mugeres, y hombres 
conozco yo que toda su vida son como 
los adolescentes. 
Sin duda alguna, Cárlos hubiera ido 
% ver á su joven conocida, sin el viejo 
Dumont, criado de confianza de sus pa-
dres, que le acompañaba siempre en sus 
viages; pues Cárlos no queria que supie-
ran en el castillo que conocía á u n a j ó -
ven campesina. No era , por cierto , de 
temor á su padre, que le dejaba en la 
mas absoluta libertad; sino temiendo no 
incomodar á su madre, que lo amaba tan 
tiernamente, y que le daba en sus car-
tas los mas sábios consejos. Y aun que 
una \ isita no fuese una acción digna de 
reproche, Cárlos esperimentaba sin saber 
por quó, el deseo de ocultar sus relacio-
(72) 
ncs con Jeorgina. 
E n fin, Cárlos llega á los diez y ocho 
años y recibe la Orden de dejar el co-
lejio y volver al castillo. Como al pre-
sente es un hombre, no le envían al vie-
jo Dumont para que lo guie, pero un 
jOven de diez y ocho años que debe ser 
su criado se presenta para acompañarle . 
Cárlos queda encantado. N ó t e m e las amo-
nestaciones de su nuevo compañero de 
viage, la ocasión le parece favorable pa-
ra volver á ver á la jóven campesina, 
y toma con su criado el camino de Condy. 
E r a á mediados de Junio. Cárlos lle-
ga con Bautista, y se detiene en la po-
blación para informarse de Jeorgina, pe-
ro nadie conoce á esta señorita. Cárlos 
se pone de mal humor, y después de 
inút i les preguntas que no obtienen una 
respuesta satisfactoria, Cárlos sale del pue-
blo. Bautista le sigue tristemente , por 
que habia tomado ya la costumbre de es-
tar triste ó alegre según el humor de 
su amo; la frente de Cárlos era el t e r m ó -
metro por el que arreglaba su fisonomía: 
este jóven tenia escelenles disposiciones. 
A poco aperciben una quinta. 
—Llega á ella, dice Cárlos á Bautista, 
y mira si quieren darnos algún refrige-
(73) 
raiiie ; tendré mucho gusto de descan-
sar ;'i la sombra de aquellos árboles . 
jjaulisla galopea bácia la quinta. Cár-
los baja del caballo y le sigue lentamen-
te. Ka voz de una j ó v e n le sorprende 
agradablemente: que dulce y flecsible le 
suena al oído! Las campesinas que ha en-
contrado en el camino, ño saben cantar 
asi! Se detiene y s\is ojos buscan á 
la cantora: e s U \iene hacia él y pasa á 
su lado: es una joven de diez y seis años 
lo mas, veslida con un trage blanco que 
el zéí iro parece agitar, p ra que se pue-
dan entrev«er sus seductoras formas; un 
sombrerillo de paja alado en la barba, 
cubre una parte de su rostro, pero lo que 
de él se apercibe anuncia puán lindo de-
be ser el conjunto!.... un ojo vivo y ma-
ligno, uña boca encantadora, diejiles blan-
cos como la nieve. 
— Y qué ma."-! 
— V qué mas? esto es todo, lector! 
— l'ues? cómo no liene un tinte purpu-
rino, una pie! satinada, una frente vir-
ginal, una naiiz proporcionada, un talle 
de ninfa , y un pedio cuyos contornos 
parezcan formados para los amores? 
— No, lector, no; mi heroína tiene l o -
do ,cso muy agradable , pero no es iau 
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porfecla como lo CÍBÍBÍSÍ;,.. en fin, yo os 
hablo de una nmger linda, como muchas 
de las que vemos en la sociedad, pero 
no de una beldad perfecla desde la raiz 
de los cabellos basta la punta de los pies 
edmo las que se encuentran en las no-
velas. 
Cárlos admira á la joven: sus movi-
mientos distinguidos aumentan los encan-
tos de su person.i ; el adolescente via-
gei o que siente lalir su corazón con fuer-
za , no duda que vé á .-iquella péqüfcfia 
Jeorgina, que algunos niinulos ántcs ocu-
paba su pensamiento. 
L a joven volvía ix- la quinta, después 
de haber tomado las diarias leedores, 
cuando encontró á Cárlos. L a turbación 
y el placer que su vista causó al joven 
viagero, no se le escaparon, y una leve 
sonrisa de sat isfacción vino á embelle-
cer aun mas su rostro. Jeorgina se re-
gocijaba del efecto que producían sus en-
cantos: la rnuger menos coqueta, se com-
place en agradar y cuando es coque-
la no se ocupa en otra cosa! JVo es 
que yo repruebe vuestra conducta, s e ñ o -
ras! á qué nos ver íamos reducidos, nos-
otros j ó v e n e s y autores, sí las señoras no 
fueran coquetas? sí las jóvenes mar-
cháran con los ojos bajos?..... s¡ las cos-
tureras no se ocuparan mas que de su 
trabajo, y no se pusieran rizos?... . . Si las 
modistas fueran crueles, insensibles y des-
interesadas? Si las tenderas no fueran 
un domingo al baile para hacer un /10-
nesto Gonoc imíento ! si las bailarinas no 
hicieran pasos falsos? si las mugeres 
no se ocuparan mas que de sus maridos? 
Me estremezco solo de pensarlo. 
Entretanto Jeorgina iba á continuar 
su camino; los jóvenes no se hablan re-
conocido, pues cuatro años de ausencia 
habían cambiado á los dos. Carlos no pue-
de resolverse á dejar pasar la jóven sin 
dirigirle la palabra, y busca un pretes-
to un recuerdo se presenta á su ima-
ginación. 
—Señorita! dice, colocándose delante de 
la cantora. 
—Caballero! responde Jeorgina s o n r i é n -
dose de nuevo. 
— Yo busco en este pais una j ó v e n , do 
la que nadie hasta de presente me ha 
sabido dar razón; quizas sea mas dicho-
so con vos. 
— L o deseo, caballero. Cómo se llama? 
—Solo la conozco por el nombre de 
Jeorgina. 
(76) 
Aqaí nuestra beroina mira Cotí mas 
atención á Carlos; el recuerdo de su en-
cuentro en el mesón se fija en su me-
moria; se envanece de que el joven via-
gero no la haya olvidado, y le dice son-
r iéndose: 
— Me parece que esa señorita os inte-
resa mucho? 
— Si hace nada pero ahora me 
interesa mucho mas otra! 
—Será quizas la causa de que no me 
hayáis reconocido? 
— Qué, podrá ser! seriáis vos! 
—Jeorgina, sí, Mr. Cárlos. 
Gárlos no puede volver de su sorpresa. 
—Me parece, dice Jeorgtna riendo, que 
contábais con encuntrarme tal cual me 
dejásteis hace cuatro años? 
— A h ! perdonad mi asombro . prome-
liáis mucho, es verdad; pero podia yo 
adivinar que reuniríais tantos encantos... 
tantas gracias 
—Veo con placer que habéis cumplido 
vuestra palabra. 
= Ü s acordáis , pues, de nuestro pr i -
mer encuentro? 
—Sin duda, y no puedo menos que re-
ñiros por haber tardado tanto en cum-
plir la palabra que rae disteis. 
(77) 
= A l i ! creed que no ha sido por culpa 
miaj si asi fuera quedaría demasiado cas-
ligado con el pesar que' siento de no ha-
beros visto antes! 
—Señor, señor podéis venir; el amo 
de la quinta no trene dificultad en rec i -
biros. 
Quien asi hablaba era Bautista que 
corría hácia su amo : no podia haber lle-
gado á mas mal tiempo. 
—Está bien, dice Cái íos de mal humor; 
puedes volverle. 
— Vais á la quinta? pregunta Jeorgina. 
me alegro mucho , y voy á conduciros; 
habito en ella. 
—Seria posible! Ah! bendigo la ca-
sualidad.. 
Carlos se detiene; d e s p u é s mira á la 
jóven con atenc ión , y continúa: 
—No, eso no es posible, me engañáis . 
—Cómo?. . . . 
—Vos no habitáis una quinta. 
— Y por qué? 
—Esos modales ese lenguaje to-
do me prueba 
—Todo eso os engaña, por el contra-
rio: sí, yo vivo en esa quinta, y soy siem-
pre la pequeña Jeorgina: acaso tené is sen-
timiento de ello? 
(78) 
— Ah! aunque vivieseis bajo la mas hu-
milde cabana! el lugar que ocuparais 
seria para mi un delicioso ic l iro! . . . . . 
— E n ese caso dadme el brazo y vamos 
á la quinla. 
Cárlos no se lo hacp repetir; toma el 
brazo de Jeorgina y lo pasa por el su-
yo. Bautista corre delante con los caba-
llos. Cárlos conduce lentamente A su com-
pañera á fin de gozar por mas tiempo la 
dicha de estar cerca de ella. Cárlos te-
nia una imaginación ardiente y un co-
razón sensible: con todo esto no es de 
es lrañar si Jeorgina es ya duefia absolu-
ta de sus sentimientos. La jóven se aper-
cibía de su triunfo y buscaba con que au-
mentar aun mas el delirio de Cárlos, apo-
yándose tiernamente en su brazo cuan-
do algún guijarro ó una zarza se encon-
traba bajo sus pasos; entonces daba las 
gracias con una sonrisa á su jóven con-
ductor Este, ardiendo ya en amor, se 
arrobaba en dulce éstas is cuando los ojos 
de Jeorgina se encontraban con los su-
yos ! Digno era de escusa el pobre j ó -
ven: las miradas de Cleopatra volvieron 
el juicio á Antonio; las ojeadas de Jeor-
gina bien podian trastornar la cabeza de 
un adolescente. 
(79) 
Vuestros j ó v e n e s llegan á la quinta. 
Juan y su muger iban á sentarse á la me-
sa , cuando quedan sorprendidos al ver 
entrar á un joven dando el brazo ó Jeor-
gina; ésta corre bácia ellos, los abraza 
y en dos palabras los pone al corriente 
de todo. 
— Ab! ahí dice Juan; es este el caba-
Iloro con quien hicistes conocimiento á 
nuestro paso por Metz Me alegro! bien 
venido sea:.... 
Al decir esto alarga la mano á Cár-
los,- é s te se la estrecha con fuerza; des-
pués abraza á Juan, abraza á Teresa. . . . 
y hasta hubiera abrazado á la vieja Ur-
sula Siempre se procura c o m p l a c e r á 
los que uno cree puede necesitar. Los 
campesinos encuentran á Cárlos muyde 
su agrado; porque no tenia ninguna de esas 
maneras que los ricos usan ordinariamen-
te con sus inferiores, y que retienen á 
estos en cierta sujec ión que escluye la 
alegría; basta la misma Ursula lo bailó 
de su gusto! y cuidado que no era muy 
fácil de contentar. 
L a comida fue alegre, y ninguno la 
dejó desairada. Dicen que el amor impi-
de el comer, en tanto que el placer abre 
el apetito; y es itn gran placer estar en 
(80; 
una mesa, coica de ia que se ama, y po-
der bajo un mantel discreto, tocar dul-
cemente una rodilla, pisar un pie ro-
zar los ¡vestidos Todos son goces para 
los amantes. 
Cários no se harta de oir á Jeorgina; 
jamas ha estado esla mas amable, pues 
quería encadenar fuertemente á su es-
clavo, y esto era mas que fácil. E l po-
bre jóven no estaba en sí; no veia en 
el inundo roa^ que á Jeorgina, 
Ya era bástanle tarde. 
— Os qliedáreís aquí diee Juan á Car-
los; aceptareis una liabilaclo9 en esta quin-
ta , y si queráis darnos gusto pasareis 
ajgunos días con «osotros . 
La proposición era muy dej gus.to d.e.1 
jóven; miró á Jeorgina, cuyos ojos pa-
lecian decirle: Quedaos, yo os i o mando: 
y contes tó balbuciente: 
—Si no temiera incomodaros! 
Incomodarnos!. vamos todavía no 
nos conocéis! os hornos hecho ese ofre-
rimieijtO., porque parecéis un jóven muy 
amable, y nos agradáis 
— E n ese easo, Mr. Juan, acoplo con 
reconocimiento! 
— Reconoc ímíen lo por eso, bah! To-
cad esa mano, sois un honrado jóven. 
(81) 
Todo el mundo estaba satisfecho. Mien-
tras.los campesinos se ocupaban en pre-
parar la habitación, Bautista se aprocsi-
mó á su amo, 
—Señor, es que nos quedamos? 
— Y a lo ves. 
— Y qué, ne nos aguardan en el cas-
tillo? 
—Cállate, eso tío te importa. 
Bautista se calla. 
Jcorgina se habia apercibido de la v i -
vacidad con que Cárlos habia despedido 
á su criado, y se aprocs imó á é l luego 
que Bautista se ret iró . 
—Temo, M. Cárlos (el j ó v e n no se ha-
bia nombrado de otra manera) temo que 
el permanecer en este sitio os contra-
rié. . . . quizas no lo bagáis mas que por 
complacencia. 
—No lo creáis , amable Jeorgina. 
—Si algunos negocios os llaman 
—Yo lo sacriíicaria todo por permane-
cer á vuestro lado. 
—Esta quinta no os divert irá mucho 
tiempo 
—Mientras es té i s en ella encontraré la 
dicha. 
— L a monotonía del campo os fasti-
diará 
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— Lon vos me será siempre encanta-
dor. 
— Vuestro rango, vuestra fortuna os co-
locan en otra esfera distinta de la (le c r -
ios buenos campesinos 
—Vucislra presencia hace desaparecer 
las distancias...,. 
— Vos no habéis nacido para vivir en 
una cabana 
—Yo he nacido para amaros..... la v i -
da me seria penosa si tuviera que pa-
sarla lejos de vos. 
Jeorgina baja los ojos y se ruboriza 
de placer.... . . Es el amor ó la coquete-
ría quién la alegra? Ver á un hom-
bre rico y de un rango elevado ofrecer-
le su corazón, puede alhagar su vanidad; 
pero este j ó v e n es amable, de un este-
rior agraciado, y muy digno de inspirar 
amor; seria menester que Jeorgina fue-
se muy insensible , para no e s p e r í m e n -
tar hácia él algunas s impatías . Pobre Cár-
los! si Jeorgina no participa de tu ar -
diente amor , con razón deberás que-
jarte! 
Juan viene á anunciar h Carlos que 
su habitación es tá lista. 
—Vamos, l'rsula, conduce al señor, di-
ce Teresa: hasta mañana y pensad que 
i 
estáis aquí corno en vuestra casa. 
Cárlos le dá las gracias; dirige otra 
mirada á Jeorgina y signe a Ursula, que 
loma una luz y le conduce á una habita-
ción que cae al jardin. Cárlos hubiera que-
rido saber hacia que lado duerme Jeor-
gina, aunque no fuese mas que para con-
templar sus ventanas, pero la vieja cria-
da no tiene trazas de habladora : no se 
atreve á preguntarle, y le dá las buenas 
noches. 
Cárlos se durmió pensando en la que 
amaba, formando mil proyectos á cual mas 
disparatados, y bien pronto un sueño agra-
dable le recordó de nuevo su querida. 
E n cuanto á Jeorgina d u r m i ó poco. Cuál 
podia ser la causa de su insomnio? A fé 
mia , lector, me hallo muy embarazado 
para deciroslo ; es tan difícil conocer el 
corazón de Una muger, que yo mismo no 
sé cuales eran los sentimientos de nues-
tra heroína. Sin embargo , yo creo qué 
tenia un poco de amor, mucho de coque-
tería , una secreta ambic ión y un poco 
de sensibilidad : la cont inuac ión de esta 
historia nos enseñará cuál de estos sen-
timientos debia arrastrarla. 
E l sol aclara apenas el horizonte, y 
v a Cárlos es tá en la ventana. Gaza COK 
(84) 
la naturaleza que se despierta ; el aire 
puro de la campiña le aprovecha y cal-
ma su cabeza llena aun con los sueños 
de la noche. E l recuerdo de su familia 
que lo espera con impaciencia , se pre-
senta en su imaginac ión . 
—Qué pensará mi padre? cuánta no se-
rá la inquietud de mi madre ? Algunos 
dias pase pero yo no puedo per-
manecer eternamente aqui; esto seria en-
tregarlos á crueles angustias Será pre-
ciso partir partir/ dejar á Jeorgi-
na! y tendré jamas ánimo para ello?... 
Vamos, partiré porque es preciso, pero 
no será por mucho tiempo. Yo diré á mi 
padre que he encontrado lo que debe ha-
cer la felicidad de mi vida ; vo lveré á 
buscar á Jeorgina; la presentaré á mi ma-
dre, quien al verla la amará Quién 
podria no amarla! y yo seré el mas 
feliz de los hombres! 
—Pobre mozo! oigo ya decir á mis 
lectoras! qué inocente es/ se ena-
mora de una campesina, y piensa hacer-
la su muger! Acordaos, señoras , que Car-
los sale del colegio y que aun no se ha 
formado en la escuela del mundo, que 
es también la de la galantería, y en la 
que al presente se forma cualquiera tan 
(83) 
pronto, que á los quince aúos ninguna 
joven bien nacida se ruboriza de nada, 
porque nada tiene que aprender, y á los 
veinte y cinco un joven está cascado co-
mo un viejo y obligado á llevar un fal-
so tupé, apesar de los maravillosos acei-
tes de Alacasar, las pomadas, las esen-
cias conservadoras íkc. que tienen la v ir -
tud de liacer crecer los cabellos, como 
los bálsamos de los dentistas saben con-
servar los dientes. 
l'ero volvamos á Cárlos, que tiene bue-
nos cabellos y todos sus dientes, porque 
todavía no ba tenido nada que ver 
con los señores empír icos que tienen et 
talento de curar en quince dias de to-
das las galanterías pasadas, presentes y 
futuras, por medio del mercuri sublimati 
terantur ct solvantur accuratissime in aqua 
VÍIOB , addentur syrupi absinlhü et syrupi 
diacodii!..... de que Dios os libre, queri-
do lector. 
Cárlos distingue á una muger pasean-
do por el jardin; la reconoce, y en dos 
saltos baja de su babitacion y se halla 
junto á ella. 
—Vamos, caballero, no sois muy ma-
drugador! Hace una hora que estoy 
paseando sola. 
(86) 
•—Ah/ si supierais, amable Jeorgina, 
en lo que estaba reí lecsionando/ 
—Yo no reflecsiono jamas. Venid, voy 
á enseñaros el jardin. 
Conforme van andando, Jeorgina cuen-
ta á Cárlos de qué modo pasa su vida, y 
lodo lo que se hace en la casa do odu-
cacion, á dondo concurre diariamente. 
-—Cuánto debéis amar á ese buen la-
brador y á su muger, le dice Cárlosj ellos 
han cuidado de vuestra juventud! 
— S i n duda, yo los amo sin embargo 
dejarla sin disgusto esto retiro. 
— P e r o adónde desearíais ir? 
- - - E l sitio no importa á cualquier 
parte donde se encontrase el placer! 
Cárlos suspira, y piensa que Jeorgi-
na no es tan perfecta en lo moral co-
mo en lo físico. 
Nuestros j ó v e n e s vuelven á la quin-
ta en donde les espera el desayuno. Juan 
habla con Cáríos, cuya franqueza y ale-
gría le encantan. Desde la permanencia 
del j ó v e n en la quinta, Jeorgina estaba 
mas amable que de ordinario, y los cam-
pesinos gozaban doblemente del placer 
que sent ían y del que ella parecía par-
ticipar. 
Después del almuerzo, los j ó v e n e s van 
(87) 
A pasearse por los aliededoios, y Juan 
vuelve á sus iareas. L a vieja Ursula que-
da sola con su ama , y aprovecha esto 
instante para dirigirle la palabra: 
—-Señora , roo parece que es impru-
dente dejar asi á esos j ó v e n e s correr so-
los por los campos 
— I'or qué, . I rsula? 
— Por qué por qué por que son 
de una edad en la que no se sabe lo que 
se baee y en fin.... basta! 
— E s e - joven es honrado, Lrsitia; yo nx) 
lo creo capaz de abusar de la inocencia 
de Jeorgina.' 
- - - O h ! es verdad; tiene aire de hon-
raik*! puro el amor si|iue sus huellas; 
y si vos hubié ia i s visto con que ojos mi-
raba á la señorita y como ella se son-
reía al hablarle! Ah/ yo creo 
— I rsula , en lodo veis siempre mal; 
y sin embargo, j a sabéis que eso no me 
^usta. 
Ursula se calla, pero dice para si: 
- - - V a Verán a lgún dia si j o babla}),i 
con razón. 
Mientras Ursula hace sus reflecsiones 
Jeorgina conduce á Cárlos por la cam-
piña; visitan los solos, coi ren por la pra-
dera, y se detienen bajo la sombra de 
(88) 
los árboles. Carlos l í enc la mano de su 
amiga, y sin haberse dicho nada de po-
sitivo , se entienden h las mil . maravi-
llas. Cuando cansados del paseo se sien-
tan debajo de un frondoso roble, Carlos 
pasa su brazo por la cintura de Jeorgi-
na y cubre su mano de besos ella lo 
rechaza... . . pero tan dulcemente y con 
una sonrisa tan tierna que era me-
nester verdaderamente acabar de salir 
del colegio para no ir mas lejos. 
Dns semanas habían transcurrido. Cár-
los siempre mas apasionado, no podia re-
solverse á partir no obstante el recuer-
do de sus padres y la idea que los su-
mía voluntariamente en el dolor, turba-
baba la dicha que sentía cérea de Jeor-
gina. Algunas veces l íaul i s la se detenia 
delante de su amo su semblante pa-
recía decirle: Cuando nos iremos?..... Car-
los lo comprendía , y formaba eKproyííC-
to de abandonar la quinta pero apa-
recía Jcorgina lo miraba tiernamen-
te y la parlída se demoraba. 
Un día que el calor era escesivo, Cár-
los y Jeorgiua, que habían salido según 
costumbre á pasearse, se vieron obliga-
dos á buscar un asilo contra los rayos 
del sol. entonces en toda su fuerza. Di-
(89) 
rigieron sus pasos hácia un bosque, cu-
ya frescura les promelia un paseo agra-
dable. Cárlos estaba mas pensativo que 
de ordinario, y marchabaen silencio. Jeor-
gina resentida de la preocupación de su 
companero, esperaba con mal bumor que 
aquel le dirigiese la palabra. Impaciente 
al ver que no fija en ella la a tenc ión . 
Jeorgina se sienta al pie de un árbol, re-
husando ir mas lejos. Carlos sále enton-
ces de sus tristes meditaciones; se aper-
cibe del aire enojado de su amiga y vue-
la á su lado. Jeorgina le vuelve la es-
palda, y no responde al pronto á sus rue-
gos; pero dos amantes, de la edad de es-
tos, no pueden resistir por mucho tiem-
po á su corazón. Cárlos redobla sus ca-
ricias por la primera vez imprime un 
beso en la boca de Jeorgina!..... Quéf dul-
ces son los primeros besos del amor! 
Ya otros veinte le han sucedido.... nues-
tros amanten están ébrios de placer 
Pero qué ruido es el que oyen? un 
perro ladra está cerca de ellos 
lian ret onocido á Cesar , y puede que 
Juan lo siga E n un momento Cárlos 
y Jeorgina se levantan, se paran, se ale-
jan uno de otro pero se miran y sus-
piran! 
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E l perro está solo; Juan no viene con 
él! nuevo suspiro de Jeorgina! pero 
Carlos está nías calmado: reflecsiona; se 
estremece al pensar que un momenlo 
mas y hubiera olvidado la hospita-
lidad del arrendador, abusando de la ino-
cencia do su hija adoptiva : se promete 
no esponerse ó una prueba lan peligro-
sa y de no volver al bosque con Jeor-
gina Es verdad que sin César la vir-
tud de la jóven corría gran peligro! 
Jeorgina se había sentado de nuevo 
sobre el césped, (quiero creer que lo h i -
zo inocenlemenle); miraba h Carlos; su 
seno palpitaba, y sus ojos humedecidos 
estaban muy elocuentes! Su boca pare-
cia esperar nuevos besos y era nece-
sario, en verdad, un gran esfuerzo de 
virtud para resistir á tantos atractivos.... 
Cirios resist ió, sin embargo; toma el bra-
zo de Jeorgina y la ayuda á levantarse 
conduciéi idola ó la quinta. La jóven se 
deja llevar asombrada de la prisa de su 
compañero por salir del bosque, y de la 
que ella no parece participar. 
Andando, Carlos ha hecho sus reí lec-
siones. 
— E s menester pa.lir. se dice; n;» ten-
dré otra vez quizas el misUJó ánimo, ,\ 
(91) 
la ocasión de ser culpable puede pre-
sentarse á cada instante. Partiré maña-
na, pero mi ausencia no será larga; pron-
to me reuniré A Jeorgina para no sepa-
rarnos jamas. 
Carlos, de vuelta á la quinta, advier-
te A Bautista que lo tenga todo corrien-
te para marchar al otro dia por la ma-
ñana. Después entra en la sala donde los 
campesinos se reunían todas las tardes: 
Juan leía: Teresa hilaba y Jeorgina es-
taba pensativa. Cárlos se detiene para con-
templar este cuadro: jamas le habia pa-
recido Jeorgina tan interesante: la esce-
na del bosque habia esparcido sobre to-
das sus facciones una dulce languidez que 
aumentaba sus encantos. ISo obstante, el 
joven se decide: 
—Parto mañana, dice suspirando. 
—Partis, repitieron los campesinos asom-
brados. 
—Nos dejáis! e s c l a m ó Jeorgina. 
Cárlos anuncia que su viage es indis-
pensable; pero promete volver ántes de 
un mes. Esta promesa calma la triste/.a 
de los labradores, pero Jeorgina no pa-
rece satisfecha. 
—No c r e o , le dice en voz baja, que 
nos abandonéis tan pronto. 
(92) 
Cárlos se aprocsima á su amiga, se es-
cusa con sus deberes, renueva su pro-
mesa de volver án le s de un mes, y j u -
ra serle constante y no amar sino á Jeor-
gina. Esta iba á hacer el mismo juramen-
to, cuando Juan viene ó interponerse en-
tre los dos para despedirse de Carlos A 
q « i e n amaba mucho. 
—Vamos, n iños , dice el buen hombre, 
no hay que afligirse , nos volveremos á 
ver pronto ; pero abrazadnos esta no-
che, y mañana en camino tempranito! 
Cárlos dá las gracias á los campesi-
nos por la acogida que le han hecho; 
los abraza, y toma la mano de Jeorgi-
na, separándose con sentimiento. A l na-
cer el dia siguiente, Cárlos monta á ca-
ballo, dirije una mirada á la ventana de 
Jeorgina, en la que vé á su amiga y al 
despedirse de ella con la mano, ésta de-
j a caer un pañuelo , que Cárlos se apre-
sura á recoger y á guardar en su pecho 
como prenda de ñdel idad de su amada. 
A s i , los paladines de otras veces, lleva-
ban á los combates las bandas de las so-
beranas de sus corazones... Pero el 
tiempo de los caballeros pasó! y hoy 
dia , las prendas de amor de nuestras 
hermosas equivalen al billete de Ninon. 
(93) 
C A P I T U L O X . 
LA T E M P E S T A D . — N U E V O S P E R S O N A J E S . 
La ausencia es al amor lo que 
al fuego el viento: estingue los pe-
queños é inpama los grandes. 
si decia un poeta que co-
nocia el corazón huma-
no, y sobre todo los co-
razones enamorados. Ve-
remos si el de Jeorgina 
está muy enamorado, y 
si podrá soportar la prue-
ba terrible de la ausencia. 
Los primeros dias que siguieron á la 
Íiartida de Cárlos , fueron tristes y s i -enciosos ; por otra parte hacia mucho 
tiempo que la morada de Juan no ofre-
cía á Jeorgina los placeres que su ima-
ginación se creaba. L a joven procuraba 
volver á sus ocupaciones, pero no en-
contraba en ello ningún atractivo. Sola, 
por la campiña se detenia en los sitios 
por donde Cárlos se habia paseado con 
ella: su corazón palpitaba al ver aque-
lias praderas, aquellas arboledas y aquel 
bosque! aquel bosque sombrío en que 
lodo le recordaba sus amores. Volvía á 
la quinta triste y pensativa.- los campe-
sinos veian su melancol ía , pero en vano 
procuraban atraer á su alma la alegría. 
Tres semanas habían transcurrido des-
de la partida de Cárlos. Los habitantes 
de la quinta estaban reunidos bajo su 
rúst ico techo ; la noche cubría con sus 
sombras toda la tierra, pero su presen-
cia no había atraído la frescura que si-
gue ordinariamente á un hermoso día de 
verano. Un calor insoportable reinaba en 
la admósfera,- la tierra grieteada y seca 
parecía llamar á su seno las nubes bien-
bechoras, y los truenos que se oían á lo 
lejos anunciaban que los votos de los la-
bradores serian pronto cumplidos. 
—Caramba/ creo que vá á tener lu-
gar una furiosa tempestad, dijo Juan mi-
rando la campiña. Ves, Jeorgina, aque-
llas nubes negras que avanzan por el la-
do del bosque? Lástima tengo á los 
que e s tén en camino con tal tiempo. 
Un violento trueno interrumpe á Juan, 
Ursula da un grito, se persigna y se ba-
ja á la bodega, que es su ordinario re-
fugio durante la tempestad. Teresa y Juan 
m 
van á acostarse, Jeorgina sube á su cuar-
to , todas las ventanas y puertas están 
cen adas; y siguiendo el sistema de M Azaís 
t'l que se acuesta bajo lechado, tiene el 
dulce placer de o í r , mién lras se duer-
me, caer la lluvia á torrentes s ó b r e l o s 
pobres diablos que no tienen donde re-
fugiarse. 
En esta noche terrible , los elemen-
tos parecían combatirse; la l luvia , los 
re lámpagos a sos (aban al desgraciado via-
gero; porque á todas horas, en cualquier 
tiempo, siempre hay en el mundo alguien 
que viaje; asi también como han eah-u-
lado que en cada minuto, en cada se-
gundo deben hacerse pero esto no 
tiene relación con la tempestad. 
Llaman con redoblados golpes h la puer-
ta de la quinta. 
— Gran Dios! quién puede encontrarse 
en él camino con un tiempo tan horro-
roso? dice Juan levantándose . Abre la 
ventana y pregunta:- Quién vá? 
—Aljrid, por caridad, á dos vía ge ros 
(pie perecerán en vuestra puerta, sino os 
(liguais recibirlos. 
—Ya voy, ^a voy, responde Juan. 
IH buen iabnuíor jamas habla rehu-
sada á nadie la hospitalidad. Las gentes 
hornadas no son desconfiadas. 
Ya era tiempo que los viageros fue-
sen socorridos la lluvia y los malos 
caminos hablan empapado sus vestidos, 
y estaban en un estado que movia á pie-
(!ad. E l labrador los hizo entrar al ins-
tante en la sala baja y encendió un buen 
fue<íO para enjugar sus vestidos. Un mo-
zo de la quinta se lleva los caballos, que 
estaban, como sus dueños , en un deplo^ 
rnble estado. Teresa llama á l'rsula, que 
estaba todavia en la bodega, para que 
venga á ayudarla á prepararlo que ne-
cesiten los forasteros. 
Estos dos personages eran fáciles de 
distinguir uno de otro: el mas jóven , que 
era el dueño , tenia buena estatura y un 
físico bastante agradable; su apostura era 
distinguida y hubiera sido amable sin el 
aire de suficiencia y de altivez que cons-
tantemente reinaba en sus acoinnes y en 
sus discursos. Todo anunciaba en él un 
joven colmado de los favores de la for-
tuna y del nacimiento, creyendo que to-
do le era permitido, no conocía obstá-
culos ci sus deseos, pero gastado por los 
placeres, fastidiado de si mismo, era in-
soportable á todos, y no sabia de qué mo-
do emplear su tienipo y su fortuna. Des-
m 
graciatlarnento tales gentes son muy co-
munes en la sociedad. 
Podemos añadir al retrato del jóven 
marques de Saint-Auge que tenia inge-
nio (lo que es raro entre los presumi-
dos) y un corazón bastante bueno; pe-
ro se hubiera ruborizado de aparecer sen-
sible , porquo esto le hubiera atraido 
el ridículo entre sus conocimientos, y 
el ridículo es lo que mas teme un fran-
cés . 
E l criado que acompañabq al marques 
era un bribón advertido, pstuto, capaz 
de emprenderlo todo por satisfacer los 
deseos de su amo ; servil y bajo, inso-
lente y audaz, según las circunslancias; 
tal era Lafleur, quien acompañaba á su 
dueño en la caza, cuando, sorprendidos 
por la noche y por la tempestad, se estra-
viaron en el bosque de Bortdy y vinie-
ron á pedir un asilo en casa de los cam-
pesinos. 
— Buen hombre, dice Saint-Auge al ar-
rendador sentándose en una silla delan-
te de la chimenea; sin vos es tábamos per-
didos sin remedio. 
— En verdad, caballero, que estabais 
en camino con muy mal tiempo! 
— L a maldita caza! perseguía a un 
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animal! Me estravié , y después la no-
che, la tempestad, el diablo! todo se 
ha mezclado/ 
- -Queréis tomar un bocado? 
-*A fe mía que sí 7 la carrera me ha 
abierto un apetito del infierno! 
—Vais á tener lodo lo que podemos 
ofreceros Hola ! Teresa ! Ursu-
la! 
—Vamos, vieja, dice Lafleur á Ursula, 
que entraba; moveos y disponed algo que 
comamos. 
—Vieja! Vieja! estas gentes no tie-
nen educación! . . . . 
—Dónde e s tá Jeorgina? dic»; Juan á s u 
muger; es menester decirle que baje; ha-
rá compañia á estos caballeros, mientras 
se les preparan habitaciones. 
— ¡Eso es inúti l , buen hombre ; yo no 
necesito de sociedad No incomodé i s 
á la señorita Jeorgina. 
E l marques no gustaba de entrar en 
conversación con una aldeana sirnplota y 
lerda, pues tal se figuraba que debia ser 
la hija del arrendador; pero apenas aca-
baba de hablar, se abrió la puerta y Jeor-
gina entró en la sala. Se había vestido 
de prisa; un pañuelo cubiia su cabeza, 
pero no ocultaba mas que á medias sus 
(99) 
hermosos cabellos , y la pañoleta que se 
había hechado al cuello dejando en des-
cubierto una parte de su blancura, uni-
do al desórden de su adorno, daba aun 
mas realce á sus encantos. Saint-Ange que-
dó mudo- al considerarla. 
—Puedes retirarte , niña mia ; los 
señores no quieren que se Ies acom-
pañe. 
—Perdón, dijo el marques deteniendo 
al arrendador que despedia á Jeorgina; 
vos no me habéis dicho, querido h u é s -
ped, que era una divinidad la que t en ía i s 
en vuestra casa. 
—Una divinidad! caramba! nosotros 
lo ignorábamos pero es igual q u é -
dale, niña mia, puesto que ahora pare-
ce que este caballero lo desea. 
—Hum! qué caprichosas son estas gen-
tes! murmura Ursula dando vueltas al re-
dedor de sus amos; estos pensaban como 
ella; el tono de M. de Sa int -Angé , las mi-
radas insolentes de Lafleur no les agra-
daban lo mas mínimo; pero eran huma-
nos y no podian poner á los estrangeros 
en la puerta. 
Los campesinos habían ido á prepa-
rar las habitaciones; Jeorgina se quedó; 
Saint-Ange tenia su mano y la estrecha-
(100) 
ba con fuerza: el marques era demasia-
do vivo cerca de las mugeres, y esperi-
mentaba ya por Jeorgina una pasión vio-
lenta como todas las que habla espe-
rimentado; pero en amor, el ú l t imo sen-
timiento parece ser el mas fuerte y el mas 
duradero. E l marques mira 4 Latleurj el 
criado que sabia lo que esta mirada que-
ría decir, sale de la sala, y para emplear 
bien el tiempo, baja a l patio con una luz 
en la mano; allí, á la vez que retuerce 
el cuello á algunos pollos para la cena 
del marques, mira por todas partes á ver 
si descubre alguna moza fresca y regor-
detilla que le ayude á pasar el tiempo en 
una quinta, á la que parece vendrá su 
amo muy á menudo. 
Jeorgina no estaba timida é hizo con 
mucha gracia los honores de casa. E l mar-
ques, asombrado de encontrar buenos mo-
dales, ingenio y gracias en el fondo de 
una quinta, escucha por a lgún tiempo á 
la jóven , sin saber que tono deberá to-
mar con ella; el deseo de parecer ama-
ble , le hace al On mostrarse como es. 
Saint-Ange tenia lo que se necesita pa-
ra seducir: era galán, apasionado y pro-
digaba los elogios con esa delicadeza que 
hace no sienten aquellos mal á la mo-
(101) 
destia. Jeorgina era muger, y muger muy 
coqueta! se regocijaba de ver á un hom-
bre de elevado rango (habia oido que 
Laíleur le llamaba el señor marques) ad-
mirar sus atractivos, elogiar su ingenio; 
las sensaciones son vivas á los diez y 
seis años , y la vanidad ha trastornado 
la cabeza á mas de una joven! Saint-
Ange se apercibe del lado débi l de la 
que procuraba vencer, y se promete apro-
vecharse de ello para asegurar su v ic-
toria. 
Laíleur vuelve seguido de los cam-
pesinos. Saint-Ange cena con apetito. L a 
vista de Jeorgina le habia hecho cam-
biar de modales con su huésped; hom-
bre diestro, vió que para adelantar a l -
go con la jóven , era menester estar 
bien con los campesinos ; pero se en-
gañaba, porque en Juan la primera im-
presión lo hacia todo , y por lo tanto 
no pudo hacerse agradable á sus ojos. 
En cuanto A Laíleur, ürsula no le per-
donaba que le hubiese dicho vieja , y 
Teresa enconti ó muy mal hecho que ma-
tára sus pollos sin pedirle permiso. 
No habiendo ningún motivo para 
prolongar la velada, Saint-Ange se de-
jó conducir á su habitación , alejándo-
(102) 
se con sentimiento de Jeorgina ; pero 
promet iéndose emplear una parte de la 
noche con Lafleur, en busca de algún 
medio para procurarse la poses ión de 
la joven. 
(103) 
C A P I T I LO X I . 
E L P R I M K R PASO. 
1 cansancio puede comun-
mente mas que el amor: 
en esta ocasión también lle-
vó la ventaja, y el mar-
ques y su criado se dur-
mieron sin haber formado 
ningún plan; pero al nacer 
el día, Saint-Ange despci tó á Lafleur. 
—Vamos, bribón, ya bas dormido de-
masiado, cuando yo me rompo la cabe-
za formamlo mil proyectos! 
— Y a me lo sospechaba, señor. 
—Lafleur, estoy enamorado. 
— También me lo sospechaba. 
— Pero loco de amor! 
—Si , como siempre. 
—No has visto á Jeorglna? 
— Si señor. 
—V no es adorable? 
—No es maleja 
— E s menester que yo posea á esa mu-
gor á cualquier precio. 
(1041 
—Eso no será difícil una aldea-
nitla 
—Te equivocas, no es una simple cam-
pesina. 
—No importa! al cabo llegaremos á lo-
grar lo que se quiere. 
—No será tan fácil como lo creé i s . . . 
Jcorpina tiene ingenio! 
—Tanto mejor, señor; por ahi se las 
pilla siempre! una muger de talen-
to! ah! T)ios mió! . . . . . señor , nada mas 
lácil de seducir! esas mugeres son 
siempre de pasiones mas fuertes, tienen 
la imaginación mas ecsallada! ellas 
cuentan con sus propias fuerzas, y he 
ahi lo que las pierde! Por otra par-
te, no ignoráis que el ingenio se hace 
dueño de la razón, que la imaginac ión 
trastorna las cabezas!..... Sí, señor, con 
una muger de ingenio siempre hay re-
cursos, en tanto que al iado de una ne-
cia , cuando uno no les complace á la 
primera vista ó tienen metidos en la ca-
beza principios de honestidad ó de vir-
tud, lodo es inúti l ! se pierde el tiempo 
en querer seducirlas, y el hombre mas 
amable fracasa como un tonto! Pero 
volvamos á nuestra bella: lo mas difícil 
de seducir en todo esto será al labrador 
(105) 
y su muger yo los he juzgado á la 
primera vista, y estoy seguro que á osos 
rústicos no les habéis entrado por el ojo! 
—Qué me importa, siempre que agra-
de á Jeorgina ! el arrendador no es su 
padre, ella me lo dijo anoche. 
- - E s igual, señor, no atropellemos las 
cosas! si se pudiera engañar á la mu-
chacha , sin que esos patanes se sospe-
charan Obteniendo de Jeorgina una 
entrevista 
—Pero, y si rehusa? 
—Entonces, si es necesario, empleare-
mos los grandes medios! entretanto voy 
á infnrmairme cautelosamente de lo que 
hacen diariamente en la quinta y de las 
costumbres de la señorita Jeorgina. 
Saint-Ange bajó al jard ín: ¿mtes de 
volver (\ ver á los campesinos que-
ría hablar á Jeorgina; la casualidad le 
favoreció, pues la jóven se paseaba pen-
sando en lo que el marques le había di-
cho la víspera. Sa ínt -Ange no deja es-
rapar tan favorable ocasión, y anuda su 
ronversacion de la víspera : en ella se 
muestra mas vivo, mas apasionado, mas 
seductor que nunca! Ah! qué difei ien-
cia de Saint-Ange á Cárlos! en una ho-
ra había el marques adelantado mas sus 
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negocios que el pobre Carlos en un mes. 
Sainl-Ange solicita, puesto á los pies 
de Jeorgina que le conceda una e n t í é -
visláj é s la , teuiiendo que viniese alguien, 
busca un medio para alejarse del rnar-
(|i;es, y no bailó ninguno mejor que de-
cirle que lodos los dias. iba á Bondy so-
la. L l jóven no duseaba o l í a cosa, y de-
jó á Joorgina, volviendo á la quinta por 
otro sendero. 
Después do baber almorzado, el mar-
ques dio gracias íi los labradores y anun-
ció que iba á ponerse en camino. No le 
instaron para que se detuviese mas : el 
lono del amo y del criado no convenia 
á lo> habitantes de la quinta. Los caba-
llos esperaban á sus dueños; el marques 
montó en el suyo, y se alejó dirigiendo 
á Jeorgina una mirada tierna. 
—A íé mía, dice Juan, e^loy muy con-
tento que nos bayan abandonado ; qué 
(üterencia enti e ese arrogante señor y el 
arnable Carlos. 
Al nombre de Carlos. Jeorgina baja 
los ojos, y dice balbuciente; 
- - h a y tanto tiempo que se fué; quizas 
nos baya olvidado 
--Oh ! no, bija m í a ; apuesto á que 
vuelve. 
. • (Í07) 
Jeorgina suspira, y vá á medilar á su 
habitación Será por Cárlos? será 
por el marques? esto es lo que no 
me atrevo á decidir; pero presumo que 
pensaba en los dos. 
Lafleur hacia trotar su caballo cerca 
de su amo, y conforme caminaban iban 
hablando de la jóven . 
- -Mi querido Lafleur, todo vá bien... . 
he obtenido de la muchacha una entre-
vista! 
— Y bien! ya lo veis, señor, soy á pro-
pósi to para dar consejos • sin mí os hu-
bierais quedado en la quinta, cortejan-
do con disimulo, rodeado de gaznápiros 
que no saben respetar los caprichos do 
un hombre como debe sor! 
—Verdaderamente , Lafleur , eres un 
muchacho de ingenio; raciocinas sagaz-
mente! 
- - A h ! señor, tengo alguna esperiencia, 
sé como debe uno conducirse para lo-
giar en este mundo lo que desea! 
--Oí mas bien para engañar, bribón!. . . 
—Engañar, eh! señor y veamos, no 
es esa la ciencia universal? con ella no 
puede uno morirse de hambre! 
—No, pero si v i v i r á espensas de otro. 
- -Qué importa... . es menester ser fi-
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lósofo. 
—Tu filosofía se parece mucho á la bri-
bonería. 
—Quizas sea por eso, señor, por lo que 
hay tantos filósofos hoy dia. 
Llegado á su casa de campo, Saint-
Auge toma un vestido mas sencillo, la 
escopeta al hombro, y el morralillo á la 
espalda, y se pone en camino. 
—Buena caza , señor , lo dice Lafleur 
r iéndose . 
Saint-Ange está ya en el campo y bien 
pronto en el sitio donde espera encon-
trar á Jeorgina. 
No estuvo mucho tiempo sin aperci-
bir á Jeorgina que iba, cantando, á Bon-
dy. Jeorgina mira á hurtadillas dudando 
si verá á aquel joven tan amable , tan 
galán, que le ha dicho tan lindas cosas 
y que le ha besado la mano con tanto 
ardor! á quien ella, en fin, ha tras-
tornado la cabeza! Ese jóven estaba 
alli, cerca de ella; se habia deslizado á 
lo largo de un vallado, y se habia aproo 
aimado sin que ella lo sintiese. De pron-
to se siente estrechada entre los brazos 
de alguno, se vuelve y arroja un peque-
ñ o grito: 
—Ah! sois vos, caballero! 
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—Si , bella Jeorgina. 
— Y a en trago de cazador!.... es, pues, 
una pasión la que l eñé i s por ese ejer-
cicio? 
— A h ! Jeorgina, bien sabéis que solo 
por vos estoy asi/ Por qué ñng i s ignorar 
los sentimientos que os he hecho "cono-
cer? Creéis que la impres ión que habé is 
causado en mi corazón puede jamas bor-
rarse? Ah! Jeorgina, vuestra imágen 
estará siempre en el fondo de mi alma!... 
Jeorgina se ruboriza y se turba,- Saint-
Ange oslaba egecutivo. Nuestro enamo-
rado quiso aprovecharse de la turbación 
de la jóven para obtener una declara-
ción; pero Jeorgina era coqueta; queria 
gozar con las ansias, con los suspiros del 
marques ; quizas no fuese su in tenc ión 
otra que divertirse! no veia n ingún 
mal en escuchar los aduladores discur-
sos de aquel Ah! ignoraba que los pla-
ceres de la coqueter ía cuestan siempre 
algo á la inocencia. 
Todo lo que Saint-Auge pudo obtener 
de esta primera entrevifta, fue que Jeor-
gina seria esacta en pasar todos los dias 
por el mismo camino, y que nada diria 
en la quinta de su nuevo conocimiento. 
Asi se lo promet ió ésta, y c o n t i n u ó su 
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caminü: Sainl-Ango la dejó, lleno el co-
razón de esperanza, y quizas enamorado, 
porque se ama verdaderamente mientras 
no se posee: por qué después de la po-
sesión el amor se disminuye ! hablo 
respecto á los hombres como el marques. 
E l tiempo que Cárlos habia fijado pa-
ra su vuelta habia transcurrido, y el jó -
ven no \enia. Los campesinos se afligie-
ron por ello, pero Jeorgina , que quiza 
sentía algunos remordimientos por su in-
constancia, no estaba disgustada que Cár-
los , justificase por su olvido , su lige-
reza. 
Todos los dias vela Jeorgina á Saint-
Ange. E l marques hacia rápidos progre-
sos en el corazón de la nmcbacha. dies-
tro seductor, no precipitó una intriga, 
de que esperaba recoger muy dulces fru-
tos; quería que Jeorgina , cuya cabeza 
estaba ecsaltada por la pintura que él 
le hacia de los placeres de Par í s , 'de la 
dicha que gozaban dos jóvenes amantes, 
de la vida deliciosa que pasaban , se aban-
donase enteramente á é l . Hacía mucho 
tiempo que la permanencia en la quin-
ta solo inspiraba á Jeorgina fastidio; vein-
te veces habia pensado ceder á los rue-
gos de Saint-Ange, que la conjuraba le 
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siguiese á la capital ; pero la vista de 
Juan, las bondades de Teresa, el recuer-
do de ios bcneí ic ios con (jue aquellos bue-
nos aldeanos la babian colmado, sujeta-
ban auna nuestra heroína y ocasionaban 
en su alma violentos combales. 
Laflenr se asombraba al ver á su amo 
adelanlar tan poco. 
— V qué, señor, no acabáis con esa mu-
chacha! Después que la habéis hon-
rado con vuestros homenages, no se ha 
rendido todavía á vuestros deseos! 
No os conozco!..... Vos que habers sedii-
cido lautas hermosas , éhgáftado laníos 
tutores, abusado de las inucenUs, de la^ 
mismas coquetas! Vos que prouieliais 
ser un modelo!. cortejáis con con^-
lancia en los campos! ecsalais suspiros 
cerca de una aldeanilla/ Vamos, se-
ñor marques, volved en vos; esa condue-
la es indigna de un hombre galán y 
de un hombre que está ya formado! 
Saint-Auge no responde á Laflenr; pe-
ro oscilado por los consejos de su bri-
hon subalterno, corre al lugar de la el-
la. Hacia algunos días que habia cauti-
vado el marques de tal suerte ;i .Teor-
^ina, que esla en ve/ de ir ;i Bóndy, r o -
mo deeia en la quinta, pasaba el dia al 
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lado de su amante. Sin embargo , este 
(lia l l egó mas tarde que de costumbre, 
con la tristeza retratada en el sem-
blante. 
—Qué tenéis , mí querida Jeorgina? de 
dónde puede na^er la melancolia que ad-
vierto en vos? qué puede causaros enojo? 
—Ah! señor marques! 
—Me habéis pfometido no llamarme 
mas que Saint-Ange 
—Pues bien, Saint-Ange, he hecho mis 
reflecsioncs el cuadro que me habéis 
pintado de los placeres de París confie-
so que seduce mi imaginación; pero co-
mo he creidoque no puedo dejar la quin-
ta sin motivo creo que haré bien en 
dejaros de ver.... 
Aterrado Saint-Ange con este discur-
so, jura por lo bajo hacerla cambiar de 
resoíurion. Toma del brazo h la jóvcn 
y la conduce á una espesa arboleda: alli 
se sientan los dos sobre el césped , y Saint-
Ange se empaña en combatir la resolu-
ción de Jeorgina hablámlole de su amor 
que debe durar toda su vida/ Jamas 
se habia mostrado tan apasionado, tan 
elocuente en sus discursos; el temor de 
perder á Jeorgina , le hace emprende-
dor.... ella tiembla y se turba... . E l amor, 
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el pudor combaten todavía; Sain-Ange 
so atreve á lodo!... y César no viene pa-
ra detener su empresa! 
—Ah! Sain-Ange! qué habéis hecho? 
— Querida Jeorgina, perdona á tu aman-
te enjuga tus lágrimas solo el amor 
me ha hecho culpable! 
—Ah! solo tenia por dote mi ino-
cencia!.... Que me quedará al presente? 
—Aleja tan tristes pensamientos; e n t r é -
gate al placer de amar. Tú no puedes 
permanecer en estos lugares; esa quinta 
no se ha hecho para ti; estos campos 
no nos ofrecen mas que un retiro m o n ó -
tono, donde no podríamos entregarnos sin 
reserva al placer^de estar juntos Con-
í-irnte, pues, á s e g u i r m e en Paris 
—Ah! soy toda tuya! tu puedes al 
presente disponer de mi suerte. 
Sain-Ange, en el colmo de sus deseos, 
lleva á Jeorgina muy léjos de aquella 
arboleda ella dirige una postrer mira-
da sobre el césped su seno palpita 
v vierte lágrimas es el ú l t imo adiós á 
la inocencia. 
E l marqués no quiere dejar á Jeor-
gina tiempo para reflecsionar; le hace 
prometerle, que acudirá á la noche á la 
entrada de una pequeña avenida que SO-
TOMO I . 
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lo dista un tiro de fusil de la quinta; allí 
debe esperarla é l con una silla de posta 
preparada para la partida. Jeorgina sin 
saber lo que se hace, le promete todo 
y Saint-Auge, s,e separa de ella para or-
denar los aprestos pái-a la huida. 
Jeorgina con el corazón oprimido, la mi-
rada apagada', vuülye á la quinta, sus 
p'asos son inciertos; su marcha vacilan-
te, y entra sin alzar los ojos sobre aquel 
asilo hospitalario en donde tanto lian cui-
dado de su juventud. Las palabras del 
- marqués se fijan en su memoria: esa qüir i~ 
l a no e s l á hecha para , l í 
—Oh! no, dice ella; esia quinta no es-
lá hecha paia mí! yo soy indigna de 
habitar con mis respetables b ie í ihecho-
i es! 
La vo/. de Juan le hace salir de sus 
meditaciones. 
— í'or qué vienes tan ¡arde, niña mia? 
sabes que te aguardamos siempre para 
cenar, porque, cuando tu no estás .yo no 
tengo tanto apetito. Caramba! es muy 
natural; ya vamo^ para viejos, estamos 
acostumbrados á verte cerca d,; noso-
iros, te amamos tanto y á uuest a edad 
no puede uno pasar sin sus coslum-
bres'... . . 
Jeorgma se escusa como puede pe-
ro los labradores eran demasiado confia-
dos/ se ponen á la mesa; Jeorgína su-
fre recibiendo las caricias de Teresa, la s 
pruebas del afecto de Juan, y se esfuer-
za para aparecer tranquila. Concluye la 
comida, jamas la ha encontrado tan lar-
ga! se levanta, toma una luz y v a á abrazar 
á Teresa y á su marfilo... algunas lágr imas 
humedecen sus párpados. . . pero los cam-
pesinos no se aperciben de ello, y Jeorgína 
corre á encerrarse en su habi tac ión pa-
ra ocultarles esta primera señal de ar-
repentimiento. 
^ola dá libre curso á sus lágrimas: la 
¡dea de que es la ú l t i m a noche que pa-
sa en la quinta, el sentimiento de su in -
gratitud hácia Juan y Teresa, abruman 
á Jeorgma, que se dirige los mas vi-
vos reproches..... Abandonar á sus bien 
hechores cuando tocan á la vejez, en-
tregarlos al sentimiento cuando contaban 
con ella para embellecer sus ü l l lmos 
días! Ah! e» ei colmo de la ingrati-
tud!!... nuestra heroína lo conoce, no se 
la oculta que hace mal, pero el recuerdo 
de su amor, de su debilidad, la arrastra,-
no se cree digna de habitar la quinta.... . 
el primor paso éstaba dado...... y este lie-
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va tras sí muy pronto los demás . 
Saint-Ange encantado de su triunfo y 
con el corazón lleno de la imágen de 
Jeorgina, de la que entonces estaba qui-
zá verdaderamente enamorado, llega á 
su casa de campo. Lafleur al ver á su amo 
tan alegre adivina lo que ha pasado. 
— Y bien! señor, habé i s seguido mis 
consejos, y todo se ha alcanzado. 
— S i , Lafleur, soy el mas dichoso de 
los hombres! Jeorgina me pertenece, 
participa de mi amor.... de mis trans-
portes! Ah! jamas ninguna muger me 
ha hecho conocer placeres mas dulces, 
embriaguez mas pura! 
—Señor, siempre decis lo mismo de 
vuestra úl t ima querida 
—Ah' qué diferencia 
—Sea! por otra parte, tan difícil es 
persudir á un amante que ama, como 
probar á una coqueta que ha envejeci-
po. Pero, cual es vuestra determinac ión , 
señor? 
—Yo part j , me llevo á Jeorgina á Paris. 
—A Paris. . . . tened cuidado 
—Que quieres decir. 
—Que quizas haríais mejor en guardar 
vuestra j ó v e n conquista en esta casa de 
recreo. 
f i n ) 
—\ por qué? 
—Pardiez! señor , uo lo adiv ináis ' 
Habéis pasado las penas del infierno con 
esa muchacha; y cuando podíais gozar en 
paz el fruto de vuestro triunfo, queré i s 
llevarla á Paris donde la inocencia se ve 
cercada Ah! y desaparece al fin 
—Déjate de cuchufletas; Jeorgina ha 
nacido para brillar en Paris; para eclipsar 
d todo lo que hasta aqui se ha visto de 
mas amable, de mas encantador! y qui-
sieras tú que la dejase vegetar en el fon-
do de este retiro! yo, ocultar seme-
jante tesoro... privar al mundo de su mas 
bello ornato! 
—Ah! ya veo que tené is in tenc ión de 
lucirla! 
— T u veras como Jeorgina mo hace ho-
nor! quiero hacerla una muger á la 
moda!....! 
—Sobre ese punto podéis estar tran-
quilo, cuando las mugeres quieren to-
marse el trabajo, no somos á su lado mas 
que niños de teta.... 
—Partiremos esta noohe; prepara para 
las doce de ella una silla con buenos 
caballos; el camino no es largo; mañana 
al nacer la aurora estaremos en mi casa 
de la cal'e de Mont-Blanc, y pasado ma-
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ftüna (íesaíio á cualquiera que reconoz-
ca en Jeorgina á la simpje aldeana de 
Bondy 
—Dónde se os espera con el carrua-
ge? 
—Delante de la pequeña avenida que 
se halla á la izquierda de la quinta. 
—Con tal que el aldeano no suelte sus 
perros contra nosotros! Bien podíais 
habéros la traido esta niafiana cuando es-
taba en vuestro poder!..... 
Eres un imbéci l ! podían habernos en-
contrado y ver qpe Jeorgina sé venia 
conmigo E n verdad, Lafleur, para un 
bribón, tan acostumbrado á aventuras do. 
esta especie, como lo eres tú, dirían que 
tenias miedo! 
—Fo miedo! no señor; poro os coí ieso 
que prefiero llevarme seis j ó v e n e s de ca-
lidad mejor que una aldeaira; estos la-
bradores son tan brutos! y á la ver-
dad, no quiero hacer conocimiento con 
ellos por este estilo! pero por lo demás 
eso no me Stsusta* en lo mas mínimo. 
Todo está pronto á ía hora conveni-
da. Lafleur que sirve de posti l lón , se 
dirige á la avenida. Saint-Ange aguar-
da con impaciencia la llegada de Jeor-
gina. 
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L a noche era sombría, y amenazaba una 
violenta tempestad. 
— Kn verdad, dice Lafleur. haciendo ia 
centinela en la avenida; esta campiña 
nos es íalal! jo1 crfiq que esta noche va 
A tener luga,r una tenix),e.st.ad igual á la 
que nos condujo por ta primera vez á 
esta quinta. Os acordáis señor? es-
tábamos en uo estado muy .triste1 
Sain-Ange no puede .dejar de sen-
tir una penosa emoc ión al acordarse de 
la hospitalidad de los hahilanlrs de la 
quinta; se aleja de Lafleur sin, fespun-
derle y se aprocsima h la quinAa, rspf-
rando ver aparecer á Jeorg-ina, c.u}a lüi -
danza comienza ó inquicuulc. 
Nuestra heroína estaba aun eo su ha-
hitacion: abs.orta en sus tristes reilecsio-
nes no se apercibía que el tiempo paga-
ba. Entrelauio dieran las doce en el viejo 
relox. de la quinta, y al oirías se levanta, 
apaga la luz. y baja ligeramente la esca-
lera. 
Jeorgina conocía p rfeclamenle Lodos 
los rincones de la casa . y sabia que 
no habia de encón l iar obstáculos á su 
salida de la quinla. Los campesinos, hien 
lejos desospechar su pro\eclo, no pen-
saban en tomar prccamj nes que creían 
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inút i les , y por el interior de la casa po-
dían abrirse todas las puertas que daban 
al campo. 
Jeorgina se ve obligada á pasar por 
delante de la habitación donde duermen 
sus bienbecbores; siente su corazón opri-
mido y se detiene en la puerta 
—Quedaos con Dios, vosotros que me 
babeis servido de padres adiós para 
siempre! esclama sollo/ando. 
En seguida baja la escalera temblan-
do, atraviesa el patio, y bien pronto se 
halla en la puerta de la quinta , que 
abre sin dificultad: se ('eliene otra ve/., 
sus fuerzas la abandonan Dirige una 
postrer mirada á su alrededor y reco-
noce el ^itio en que Carlos al decirle A 
Dios habia recogido y colocado sobre su 
corazón el pañuelo que ella le habia arroja-
do se apo^a contra la pared, y se 
siente incapaz de ir mas adelante. 
— Jeorgina! Jeorgina! dice una voz 
que. la jóven reconoce al momento: qué 
puede deteneros? Temblaba no os hu-
biese' sucedido alguna cosa. 
L a voz de Saint-Ange, su presencia, 
reaniman i\ Jeorgina; el marqués le to-
ma el brazo, y se la lleva lejos de la 
quinta: el trueno retumba ya con fuerza 
el e s trép i to del rayo aunsenla hasta lo 
infinito la e m o c i ó n de la j ó v e n . Saint-
Ange se vé obligado á conducirla al car-
ruage; se coloca junto á e l l a , Lafleur 
azota los caballo?, y hé los ya en cami-
no de París, 
C A P I T U L O X l ! . 
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ntes de seguir á Jeorgi-
na A Paris, quedemos un 
momento aun en la quin-
ta: bien merecen sus po-
bres habitantes qui' nos 
ocupemos un momento 
de ellos ! quizás por la 
úl t ima vez, porque preveo que Jeorgina 
nos dará ocupación . 
Los primeros rayos del (!ia tiabian di-
sipado la tempestad; el tiempo estaba e n 
calma, el aire puro y fresc o. Juan, co-
m o de costumbre, se é n t r e g j á sus ocu-
paciones, el arrendador nuu( a v«'ia á Jeor-
gina tan de madrugada, y no pudo oti-
lar su ^ausencia, pero al v o l v e r á la h i-
pa de la comida la briscó con lus ojos y 
se aperc ib ió de la inquietud de Teresa. 
— Dónde está Jrorglna? 
— No lo sé, amigo nao, no la hemos 
visto en ludo el día! No conrtbo lo que 
puede haber >ino do ella 
— (Jni/.ú se halla detenido en Ijoudy mas 
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tarde que lo que acostumbrn 
— L o que me asombra es que Ursula 
asegura haber encontrado esta mañana 
abierta la puerta de la quinta 
— Y , par diez! para salir es preciso que 
haya abierto 
— Hum! murmuró Ursula , y yo os 
digo que para salir, debe haber sido de 
noche ; porque sino yo la hubiera visto 
pasar romo ordinariamente, cuando ella 
dice que va al colegio 
— C ó m o ! que ella dice? qué quie-
res decir tú? 
—Yo no me he atrevido á not ic iáros-
lo ántes porque me hubierais trata-
do de loca como tené i s por costum-
bre cuando os hablo de la señori ta Jeor-
gina Lo que hay de seguro es, que 
con mucha frecuencia en vez de haber 
ido al colegio, ha pasado el día p a s e á n -
dose con aquel jóven caballerete que alo-
jáste is el dia de la famosa tempestad. Oh! 
yo misma los vi una vez sin que lo aper-
cibiesen. 
L a frente de Juan se oscurece : ape-
sar del deseo que tiene de no hallar á 
Jeorgina culpable, conoce que ella no de-
bía haberle ocultado sus encuentros y pa-
seos con el señor marques. Teresa que 
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ama A la jóven como una madre, espera 
con impaciencia que venga ix juslificar-
se y á disipar las sospechas cuya certi-
dumbre lemian. l'ero en vano esperan ios 
buenos campesinos!...!, ieorgina no viene. 
Vov momenlos la inquietud se aumen-
ta. Va era muy entrada la noche!.... Te-
resa lloraba á su niña; Juan se paseaba 
en el palio en todas direcciones, iba á 
la puerta y miraba al campo patea-
ba con impaciencia y formaba las mas 
tristes conjeturas. La vieja Ursula no de-
cía una palabra ; el dolor de sus amos 
la afectaba demasiado vivamente para 
que se permitiese" hacer nuevas reflec-
siones, y deseaba que Jeoi gina no fue-
se tan culpable como se lo presumía . 
Las duce de la noche han dado. Juan 
toma su sombrero y su bastón. 
—Qué vás á hacer, le dice Teresa. 
—No puedo sosegar! Voy á Bofl-
dy; es absolutamente preciso que sepa-
mos ío que ha ocurrido. 
— Y pensá i s , amo mió, á estas horas.... 
por esos campos! No sabéis que el 
bosque vecino no es seguro? Podéis 
tener malos encuentros 
—No temo nada! con este bastón de-
safio á cualquiera! 
—Mi querido Juan, no le espongás 
mañana será liempo 
—Mañana! y quieres que pasemos 
la noche en tal estado! no, es me-
nester saber lo que ha sucedido. 
—Ah! ella nos ba abandonado! 
—No! es imposible! quizas e s té en-
ferma y tenga necesidad de nuestro» 
socorros voy á liondy. 
— A l menos, amo, llevad á César; é l 
solo vale bien por dos hombres! 
—Sea! me lo llevo aunque no creo en 
tus relaciones de ladrones 
E l arrendador abraza á su muger y 
le promete traerle buenas noticias, ieresa 
siente oprimírse le el corazón al estre-
char á su marido entre sus brazos; Juan 
desata á su fiel perro, y sale con é l de 
la quinta en medio de la noche. 
E l buen labrador andaba de prisa, ocu-
pado en Jeorgina, y buscando siempre 
motivo á alejar las sospechas que nacían 
contra ella. L a noche era tan oscura, que 
apenas veia á dos pasos delante de él: 
César seguía silenciosamente á su due-
ñ o , y parecía pedirle la csplicacion dw 
un viage emprendido tan tarde. 
Entregado á sos pensamientos, Juan 
no echa de ver que -en lugar de tomar 
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el camino de Bondy, ha seguido el que 
conduce al bosque, y solo después de ha-
ber andado largo trecho, conoce su er-
ror. 
Desesperado por este contratiempo, 
el labrador se dispone á volver atrasj al 
volverse para ver si su perro le sigue, 
le parece que alguien se ha deslizado de-
tras de los árboles . Apesar de su ánimo, 
Juan esperimenta un penoso sentimien-
to escucha han removido el fo-
Uage...., va á echar á andar César la-
dra con furor los ladridos del perro 
no le dejan duda que alguien se oculta 
en aquel paraje Juan redobla el pa-
so para alejarse del bosque pero ya 
es tarde, cuatro hombres salen de la es-
pesura y se arrojan sobre é l , antes que 
el pobre labrador tenga tiempo c'e po-
nerse en defensa. 
César salta sobre los ladrones, en tan-
to que su amo, que ha logrado que le 
suelten una de sus manos, pega con su 
nudoso bastón á los miserables que le 
rodean; pero á pesar de los esfuerzos del 
perro y del án imo de Juan, hay que ce-
der al n ú m e r o ! Los ladrones furio-
sos de su resistencia, lo hieren con mil 
golpes, lo despojan de todo y se alejan 
C1¿T) 
d-'aquel sitio, dejando al infortunado Juan 
bañado en sn sangre, y sin mas socorro 
«¡lie César, que aunque herido también, 
olvida sus sufrimientos para lamer las 
heridas de su dueño. 
La aurora ha sucedido á esta noche 
fatal. La pobre Teresa aguarda á su hi-
ja adoptiva y á su esposo. L a triste/a. 
la inquietud, las lágrimas, reinan en la 
quinta, morada poco á n t e s de la paz y 
de la felicidad. 
Lúgubres ahullidos se oyen en el 
campo. 
— KS César! esclama Teresa. 
— K-Í César! repiten las gentes de 
la quinta, que esperan á su amo con im-
paciencia. Corren, vuelan á la puerta dé 
la quinta Kl pobte perro se adelan-
ta lentamente. . . . pero en qué estado! 
( ubierto de sangre de heridas , y ahu-
Hando por in lérvalos como si anunciase 
alguna desgracia. 
— Cran Dios! mi marido ha sido ase-
sinado! esclama Teresa, y pierde el 
cunocimienlo. 
Eniretanlo que I rania hace por vol-
verla á la vida, el pecio se aprocsitña á 
cada uio/o d i h quinta se vuelve h;Vcia 
la puerta, y parece invitarlos á que le sigan. 
(128) 
— I d , dice I r s u l a , id, y quiera Dios que 
ilejiueis á tiempo! 
Los campesinos siguen al fiel conduc-
lor, quien á pesar de sus heridas, se ar-
rastra hácia el sitio en que jace su in-
fortunado dueño. Al l i adquieren la con-
vicción del crimen y no pueden ha-
cer volver en sí al desgraciado Juan. 
De nuevo emprenden el camino de la 
quinta f arg.nlos con tan triste fardo. La 
desesperac ión de Teresa no puede des-
erihirse; ella pierde li la vez lodo lo que 
amaba; no le queda ningún consuelo. La 
quinta se COA vierte «para sirmpre en el 
asilu de la> lágrwiwisy de l í l o lor . 
í,l tiempo n o l i í ' j o mas (,ce un { ÜCO 
de alivio á las pen;'s de Teresa: hay do-
lores que lesisten al tiempo: és tr los 
•adoi-mecr, (ero no puede i ti i a r íos . 
(Í29) 
C A P I T U L O X I I I . 
VS AMANTE COMO HAY POCOS. 
a( i;» un mes que Juan ha-
bía muerto, cuantío una 
mañana Ursula vió venir 
hácia la quinta dos hom-
bres ó caballo. 
—Ah! mi querida ama, 
no me equ ívoco . . . . es é l . . . 
oh! Dios mío, que con-
tento! él os consolará! 
—Pues quién es? preguntó la triste T e -
resa. 
—Par diez! aquel j ó v e n tan dulce, tan 
amable, el señori to Cárlos, en fin, que 
echa pie á tierra con su criado no po-
día llegar mas á propósito Ah ! qué 
cambiado va h encontrar todo esto! 
Hace mucho tiempo que hemos deja-
do á Cárlos: sepamos desde luego por qué 
causas no habia vuelto ántes á la quin-
ta, á pesar de la promesa que habia he-
cho á Jeorglna de no estar ausente mas 
que un nu's. 
Al dejar la quinta, el j óven volvió in-
(130) 
medialamenle al castillo da sus padres, 
y encontró á lodos en la mayor inquie' 
tud por ignorar su suerte. M. de Mel-
ville estaba enfermo y la ausencia de su 
hijo aumentaba sus sufrimientos. L a lle-
gada de Carlos ca lmó á sus padres, quie-
nes le hicieron mil preguntas, y él por 
salir del paso pretestó una caida del ca-
ballo, un pie dislocado h e , &c. aconle-
cimientos que son de un grande recur-
so para los hijos de familia que envian 
á recorrer el mundo, mientras ellos por 
lo regular no salen do Par í s , l imitándo-
se á hacer aquella c o r r e r i a e n e l mapa. 
L a enfermedad de M. Merville no fue 
tan grave como se creyera en un prin-
cipio; pero la convalescencia fue larga, 
y su hijo no pudo abandonar á su padre. 
Va había transcurrido el término fijado 
para volver á la quinta, y nuestro ena-
morado suspiraba pensando en su queri-
da Jeorgína. 
—Qué va á pensar de mí? creer A que 
la he olvidado! 
Tales eran las refléestohes del pobre 
Carlos, quien para calmar su dolor, iba 
por las mañanas, mientras su padre dor-
mía, h pasear sus meditaciones en é l par-
que del castillo: qj|i en un bosque som-
(131) 
uno, sacaba do su pecho el pañue lo de 
Jeorgina, y cubría de besos aquella pren-
da de la fidelidad de su hermosa. 
Las m a m á s son perspicaces. Mad. de 
Merville se apercibió de la melancol ía de 
su hijo; traló de hacerle hablar, pero el 
joven no se atrevía á confesar que ama-
ba á una campesina • A la verdad, esa 
campesina es una j ó v e n encantadora, do-
lada de todas las cualidades del corazón 
y de la cabeza, un modelo de sabiduria, 
de virtud, de constancia, en fin, un ser 
completo; pero esos diablos de parientes 
tienen una manera de ver las cosas, que 
maldito si creen en los retratos que se-
les hace del objeto amado; no ven con 
el prisma del amor ! bien al contrario, 
siempre descubren algunos defectos, c ier-
tos lunares que sombrean el cuadro , y 
á un amante no le gusta oir hablar mal 
de su querida. 
E n fin, M. de Merville se restablece 
y vuelve á sus costumbres, que eran e l 
pasar una parte de tiempo con un a m i -
go, cuyo castillo, situado cerca de R a m -
bervillers, era vecino del suyo. E l paseo, 
la caza, la pesca, llenaban los momen-
tos de estos caballeros. M. de Merville 
ofrece á su hijo que participe con él de 
sus placeres, pero este rehusa. Mad. de 
Merville hace entonces que repare su ma-
rido en la tristeza de Cárlos. 
—Caramba, señora, dice nuestro gen-
til-hombre: ese mozo tiene mucho mió; 
ha viajado ya mucho, visto el mundo, y 
no ha hallado una muger que pueda sim-
patizar con é l ! he ahi lo que le en-
tristece! 
—Pues , yo creo que es todo lo con-
trario sospecho que siente estar au-
sente de su querida. 
— L o creé i s as i , señora ? pensá i s que 
vuestro hijo ha encontrado de pronto lo 
que en vano yo he buscado toda mi v i -
da! eso no es posible! Y por lo de-
mas, si fuera, muy necio seria de no ase-
gurarse de su amada! 
Mad. de Merville no pensaba como su 
esposo; temia que Cárlos no hubiese co-
locado mal sus sentimientos; pero deci-
dida á seguir el proyecto que habla con-
ceb í do, vuelve al lado de su hijo, al que 
encuentra, según costumbre, sentado en 
el lugar mas solitario del parque. 
— Mucho amas la soledad, Cárlos? 
— E s verdad, madre mia, estoy reflec-
siona ndo. 
— E n alguna cosa que te ocupa mucho 
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k lo que pait íce. Vamos, Cárlos, confiesa 
francamente que tienes muchos deseos 
de dejar estos lugares. 
— A ser asi, seria menester que el mo-
tivo fuese muy poderoso para que yo qui-
siese alejarme de vos! 
—Eso pensamos Al. do Merville y yo. 
—Cómo?. . . . 
—Amigo mió , puesto que tú no quie-
res confiar á tus padres «l secreto de tu 
corazón, nosotros obraremos con mas fran-
queza que tú. Tú tienes alguna cosa que 
te llama lejos de nosotros, y para mu-
chos padres seria este un motivo para 
retenerte á su lado í pero nosotros no 
pensamos asi ; el contrariar á un cora-
zón solo sirve para agriarle y fortificar 
su pasión en vez de calmarla. Parte, que-
rido Cárlos, vuela á ver á la que amas, 
y sobre todo á asegurarte de su cons-
tancia! pero ten cuidado de no dejarte en-
gañar por las apariencias!— Nosotros te 
amamos demasiado para que nos opon-
gamos k tu felicidad, y tú debes amar-
nos lo bastante para no colocar tus afec-
tos en persona indigna de ellos. 
Carlos, encantado de la bondad de su 
madre, se arroja en sus brazos y le pi o-
fiiele hacerse digne de su confianza. E n 
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«l colmo de sus deseos, parle al otro día, 
seguido de su fiel Bautista, pero sin sos-
pecharse que el viejo Durnonl le sigue 
de cerca ; porque sus padres al dejarle 
en libertad, se babian reservado el de-
recho de vigilar sus acciones. 
Cárlos ha apresurado su carrera pa-
ra ver mas pronto á la que adora. E n 
fin, apercibe la tan deseada quinta 
meten espuelas al caballo, llegan, y echan 
pie á tierra, Bautista mira asombrado á 
su alreJedor. 
—Qué silencio reina en lodo! dice; se 
creería que la quinta ha cambiado de 
dueño 
Cários con el corazón oprimido, en-
tra precipitadamente en la casa Na-
die hay en la sala grande sube, abre 
una puerta, y se encuentra en frente de 
Teresa y de Ursula pero que cambio 
en sus facciones ! L a labradora pálida, 
abatida, enjuga los lágrimas que corren 
de sus ojos. Ursula sonrio a l ver al jó-
ven, pero su misma sonrisa espresa el 
dolor. í^as dos parece temen hablar. 
—Qué ha sucedido, esclama Carlos; por 
que esla tristeza? Buena Teresa, dón-
de está vuestro esposo? 
—No ces í s té ya! dice la labradora des-
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hac iéndose en lágrimas. 
Carlos anonadado, no se atreve ti pre-
guntar mas; teme saber otra desgracia, 
bin embargo, e l nombre de Jeoígrna se 
escapa de sus labios 
—El la ha partido, dice Teresa, me ha 
abandonado! 
Esta nueva acaba de abrumar al po-
bre Cárlos, y queda por algunos momen-
tos i n m ó v i l E l dolor ha paralizado 
todas sus facultades, pero bien pronto los 
celos, la desesperaeion brillan en sus ojos, 
- - H a partido! esclama; pero cuándo.'' 
como? con quién? 
Ursula le cuenta loque ha pasado en 
su ausencia; los paseos de Jeorgina con 
el joven caballero, son detallados y co-
mentados por la vieja. Cada palabra es 
una puñalada para Cárlos. Jeorgina in-
fiel! Jeorgina en los brazos de otro1.... 
que suplicio para el corazón de un aman-
te! Teresa que ve su desesperac ión , trata 
de calmarla, hac iéndole conocer que qui-
zas la joven no es tan culpable como se 
piensa, y que es muy posible haya aban-
donado la quinta contra su voluntad. 
Cárlos acoje esta esperanza pero 
cómo saber la ver Jad? 
--Vo creo, dice Ursula, qué1 cu París 
(130) 
es donde encontrareis á la señorita Jeoi -
¡iina por qué ella lenia grandís imos 
deseos de ver la ciudad. 
—Basta, dicn Cárlos; parlo al instante 
para Paris. Nada d(; reposó para m í has-
la que haya encontrado á Jeorgina, Si 
ella es inocente, debo apresurarme para 
arrancarla del lazo que quieren tender-
la. Si es culpable solo tendré que des-
preciarla. 
—Ah ! dice Teresa; si se arrepiente, 
íraedla de nuevo á mi lado que yo 
pueda perdonarla su presencia me 
consolará de la pérdida de mi pobre Juan! 
pero, sobre todo no le digáis que es por 
ella por quien ha pérdido la vida!. .. eso 
le aíligiria demasiado. 
Cárlos estrecha la mano de Teresa 
contra su corazón. Monta de nuevo á ca-
ballo y seguido de Baul is lá , se aleja de 
la quinta para buscaren todas partes á 
la ingrata de su c o r a z ó n , cuyos encan-
tos le cautivaban. Podrá encontrarla.... 
pero vanos esfuerzos! E l tesoro de ino-
cencia que ella tenia no lo volverá á 
hallar, 
(137) 
C A P I T U L O X I V . 
ESTANCIA EN PARIS, 
a silla de poslas que con-
ducía á Jear^ina se detu-
vo delante de una ca*a mag-
níflea de la Calzada de A i i -
tin. 
Lafleur hace un ruido 
infernal en la puerta; en 
un momento todos los habitantes dv; la 
casa son despertados y dan al diablo al 
señor marques. Los lacayos, sorprendi-
dos, jamas se han levantado tan de ma-
drugada; el administrador baja en trago 
de noche , el portero se niele de prisa 
unos calzones; abren la puerta al mar-
ques ; el carruage entra. Lafleur como 
confidente de su amo , es el objeto de 
las salutaciones generales. E n fin, baja 
el caballero de la silla, y tlá la mano á 
Jeorgina, quien intimidada á la vista de 
las personas que la rodean, no se atre-
ve a levantar los ojos ni á dar un pa-
so. Todos los criados se inclinan sin asom-
brarse al aspecto de la joven aldeana. 
TOMu i. 1
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Las gentes de buena casa es lán acostum-
bradas i \ esta especie de aventuras. Saint-
Ange torna á Jeorgina por la mano, la 
conduce á una soberbia babitacion y la 
deja que se entregue al descanso. 
A l dia siguiente, ó por mejor decir, 
el mismo dia, al despertarse Jeorgina, 
que no ha tenido aun tiempo de reílcc-
sionar desde su huida de la quinta, di-
rige á su alrededor miradas de sorpre-
sa: el lujo, el esplendor que la rodea, 
encantan su vanidad, y ahuyentan los re-
cuerdos do la vida de los campos. Dos 
mugercs se adelantan hacia ella en el mo-
mento que conocen que no duerme. 
—Qué me queré i s , pregunta Jeorgina. 
— Cuando la señora quiera levantarse 
estamos á sus órdenes . 
Señora ! esta palabra sm na agrada-
blemente en el oído de nuestra he rui-
na, y el tono de respeto con que ha si-
do pronunciada la llena de orgullo. Jeor-
gina bien quisiera levantarse pero algo 
la retiene; el trage de aquél las dos mu-
ge res que le ofrecen su servicio, es lan 
superior al suvo, que su amor propio su-
fre de presentarse á su vísla con sus ves-
tidos ordinarios; pero bieu pronto se ve 
libre de tal temor; una de las doncellas 
ri39) 
coloca sobre su lecho varios trages y le 
pregunta cuál quiere ponerse para le-
vantarse. 
Jeorgina ecsamina, embriagada de pla-
cer , los encantadores trages, que Iras-
pasan todo lo que su imaginación se ha-
bía creado de mas bello. Escoge, se de-
ja vestir por las mugeres y se hace ser-
vir con- placer Ya le parece que ha 
sido marquesa toda su vida. 
Saint-Ange queda encantado al ver 
á Jeorgina entrar en el salón, donde aquel 
la aguardaba para desayunarse; su por-
te, sus gracias, el primor con que lle-
ra su nuevo trage, hacen á Saint-Ange 
aun mas enamorado: este la conduce de-
lante de un espejo; Jeorgina quiere ba-
jar los ojos , pero no puede tesistir al 
deseo de verse tan bella; dirije una mi-
rada , y queda encantada de su propia 
figura. 
Nuestros amantes se desayunan; des-
Eues conduce el marques á Jeorgina al osque de Boulogne en un elegante car-
ruage , que va tan de prisa que tras-
torna la cabeza á la joven beldad que 
conduce. 
Un enjambre de j ó v e n e s elegantes ro-
dean el lamió de Jeorgina. 
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—Ola!. . . . si es Saint-Ange! 
—Nuestro querido amigo! q u é dia-
blos le ha pasado? 
—Hace un siglo que te se busca i n ú -
tilmente por el mundo. 
Todos estos señores al hablar al mar-
ques, miran á Jeorgina y cuchichean en-
tre sí. 
—Cómo pues! pero es muy hermo-
sa! deliciosa.... sonrisa encantadora... 
mirada fina! dientes blancos! las 
maneras un poco toscas pero ellas 
desaparecerán . . . . . l i n verdad, este Saint-
Ange tiene una fortuna desesperada pa-
ra hallar nuevas beldades ella me 
gusta mucho 
—Espero que pase á mi poder: Saint-
Ange es mi amigo y me la cederá. 
Entretanto que Sainl-Ange responde 
á sus queridos amigos, Jeorgina monea 
ya á las mil maravillas con aquellos se-
ñores . La señorita habia tenido siempre 
un gran fondo de coqueteria-- este es un 
arte que se aprende lo mismo en lá ciu-
dad que en el campo; no se necesita mas 
que hallar la ocas ión de ponerlo en uso, 
y mugeres hay que parecen modestas y 
sencillas, por no haber tenido una oca-
sión en que lueir su habilidad. 
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Dejan el bosque de Itolougne y vuelven 
á la casa: á la noche va Jeorgina al tea-
tro, y por la brillantez de su adorno atrae 
a sí todas las miradas. Durante un mes 
entero no son mas que fiestas, bailes, pa-
seos, carreras á caballo, placeres de to-
das clases los que rodean á Jeorgina, 
que tiene ademas joyas, diamantes, la -
cayos á sus órdenes! E n el torrente de 
diversiones que la arrastra, no puede de-
dicar un momento á 1 reílecsion; algunas 
vece?, sin embargo, cuando por casualidad 
halla el instante de pensar, se acuerda 
de la quinta que abandonó, y la memo-
ria de Juan y de Teresa se le represen-
ta solo en confuso. Carlos tampoco es tá 
enteramente olvidado , pero todas estas 
ideas pasageras,'semejantes á un sueño , 
no ocupan su imaginación sino para ha-
cer lugar á la realidad. 
L a posesión de Jeorgina no habla dis-
minuido aun el amor del marques. L a -
lleur no concebía como podia suceder 
así. 
—Qué , señor ! después de un mes la 
misma querida! 
—Yo mismo estoy asombrado; pero esa 
muger r e ú n e tantos encantos! sus gra-
cias sencillas, su picante alegría, su in-
_ 
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genio, en fin, yo no sé! pero yo en-
cuentro en ella todo lo que seduce! 
y á fe mia, no me disgusta el ser un po-
ro constante, siquiera por la rareza del 
hecho. 
Lafleur no está muy satisfecho de ver 
á su amo sentar la cabeza, porque esto 
disminuirá sus provechos; pero no hay 
mas remedio que tener paciencia y aguar-
dar los acontecimientos : el acaso traia 
uno á Jeorgina. 
Un dia, después dn una deliciosa par-
tida de campo, se dirigieron el marques 
y Jeorgina á la ópera. E l e spectácu lo ha-
bla comenzado , pero todas las miradas 
se fijaron con un ruido infernal en el 
palco de los recien venidos; porque es 
de buen tono al entrar abrir la puerta 
con violencia, dejar caer los asientos con 
estrépi to , en fin, causar sensación. Esta 
algazara pone de muy mal humor á al-
gunas buenas gentes del patio que gri-
tan, silencio ... pero las personas de buen 
tono se ríen: no es para oir para lo que 
van al teatro, y solo tienen por costum-
bre callarse durante el baile, de miedo 
de perder el ruido de una pirueta ó de 
un trenzado. 
Jeorgina al mirar á uno y otro lado 
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para recoger las guiñadas de ios hom-
bres y ias miradas envidiosas de las mu-
yeres , apercibe en un palco en f íente 
del suyo, una persona que no le parece 
desconocida; es un joven que con los ojos 
. lijos en ella, no cesa de mirarla. Jeor-
gina siente una viólenla agitación , su 
corazón se oprime, se ruboriza, y no se 
atreve á levantar los ojos, temiendo en-
contrarse con los de Cárlos porque 
es. sin duda Cárlos; ella lo ha recono-
cido y quisiera no haber venido á la 
ópera, 
Cárlos hacia ocho dias que estaba en 
Paris: nada había podido averiguar de la 
suerte de su joven lugitiva, y al ir al 
teatro para distraerse un momento, es-
taba muy lejos de creer hallar allí al ob-
jeto do su viage. 
El pobre joven no se atreve á dar c r é -
dito á sus ojos; mira ecsamina con 
atención va no duda! es ella!.... 
es Jeorgina! la ha encontrado, pero 
qué diferente! 
La cólera, el despecho, los celos, agi-
tan sus sentidos. Cár los , con la cabeza 
ecsallada, deja su asiento y se hace abrir 
el palco vecino al de Jeorgina. Kn vez 
de mirar A la escena, se vuelve del la-
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do de nuestra heroína; y con la cabeza 
apoyada en su mano, no vé rnas que á 
la ingrata que adora, y no piensa en lo sin-
gular de su conducía , que es el objeto 
de la conversación de los ociosos del 
teatro. 
Saint-Ange ba reparado en la turba-
ción de Jeorgina y la afectación con que 
sil vecino la mira. E l marques es vivo, 
aturdido, y se dispone á pedir razon.de 
tan estraña conducta, cuando Cárlos aproe-
simándose mas á Jeorgina, !e habla ba-
jo al oido. Saint-Ange, pierde la pacien-
cia; seapiocsima á Cárlos, y le pregun-
ta colérico cou qué derecho habla hajo 
á una señora que está con él . Cárlos, 
alegre de haber promovido una disputa, 
responde con ironia que conoce á la se-
ñora hace mucho tiempo, y que no ne-
cesita permiso para hahlaría. E l furor de 
Saint-Ange llega á su colmo y se deja 
llevar de él; Cárlos busca á irritarle mas... 
se insultan, se provocan, y se dan una 
cita para batirse; al otro dia á las tiiico 
de la mañana en el bosque de Boulog-
pe : calmados por la esperan/a de urui 
\enganza próesima, estos señores vuel-
ven á sus sitios nías tranquilos que áptes. 
Durante esta disputa, la situación de 
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. íeorgina era penosa; no sabia qué aspec-
to lomar, porque todas las personas de 
los palcos vecinos que habían oído el a l -
tercado sobrevenido, no cesaban de mi-
rarla, aumentando su embarazo. 
— H a b é i s oido la disputa? 
—No,- qué ha sido? 
'—De qué trataban? 
—De dos j ó v e n e s que quiere cada uno 
á esa señora que veis es una cues-
tión de celos.... 
—Bah!. . . , lo creé i s asi? 
—Señores, os engañáis ; la causa no ha 
sido mas, que aquel caballero pálido se 
echaba muy adelante é impedia ver á la 
señora. 
- -Pero, p e r m i l í d m e ; yo he oido bien 
lo que decian, asi es que estoy seguro 
—Pues os equivocáis ; porque yo he vis-
to bien, y dipo 
—Vos no sabé i s lo que os decis; sois 
un testarudo! 
- Insolente! yo os haré ver con quien 
habíais! 
Los vecinos se acaloran; el patio gri-
ta, silencio; los elegantes rien, el espec-
tAcuío concluye en medio de esta alga-
zara, muy desagradable para el buen ha-
bitante del Marais que no va ó la ó p e -
TOM i i , 19 
(146) 
ra sino una voz al año, y que vuelve á 
entrar en su casa en estremo desconten-
to de no haber oido mas que alborotar 
por sus tres francos. 
E l marques ba dado la mano á Jeor-
gina. Llegan á la casa, y la cófldíice ;'i su 
habitación, y alli la deja sin haberla ha-
blado ni una palabra. 
Apenas es.de dia, y ya Sai'nt-A'ngc ha 
"llamado á Laíleur. 
—;>Jiiy temprano Obi habéis despertado, 
señor! . . . . . 
— Vísteme (\ti prisa, Lafleur, y prepá-
rate á seguirme. 
-COmo! vaisá salir, señor? aun no es de dia 
— Prepara también mis pistolas. 
—Ah! ya caigo en lo que es! 
— La pérfida! . . . . . dice Saint-Ange vis-
t iéndose . 
—Qué, s e ñ o r , es la señorita Jeorgina 
la causa de este negocio? 
—Sí, Lafleur, el jóven con quien voy 
á batirme parece que la conoce hace mu-
cho tiempo. 
- -Vaya , vaya! de quién se fiará uno ya 
al presente! Por mas que se tome el 
trabajo de buscar una inocente en me-
dio de los campos , no valdrá mas que 
cualquiera otra!.... . esto es terrible en 
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unuau, poro es tá i s seguró 
- -Yo no sé qué pensar de lo que vi 
ayer si ese jóven hubiera sido á n l e s 
quu yo el amante de Jeorglna, me hu-
biera apercibido de ello! 
— Y vos sois demasiado conocedor pa-
ra engañaros! Callé!. . . . . apuesto á que 
es un amante despreciado , un hombre 
(jiie ella os habrá sacrificado Qué os 
ha dicho ella, señor? 
--Yo no la he preguntado nada. Tu sa-
bes bien, Lafleur, que yo no Creo mu-
cho en los juramentos de fidelidad de 
las mugeres! 
—Si señor; y consiste en que vos siem-
pre le hacéis falsos juramentos, y nun-
CÍI les sois fiel. 
- -Laf leur , solo tengo un temor, y es 
que Jeorginá caiga en las manos do mi 
rival, si llego h morir. Prométeme si soy 
vencido, no perder do vista á Jeorgina, 
y sobre todo no dejai la en poder del in-
solente que se atreve A disputármela. 
—Estad tranquilo, s e ñ o r ; si por des-
gracia sucumbís , lo que no sucederá, to-
mo á la señorita Jeorgina bajo mi pro-
tección, la echo erl el mundo y ella 
irá lé jos porque la creo ron grandes dis-
posiciones. 
(148) 
Saiiil-Aoge conduje piunlo de ves-
tirse y sale de su casa á pie, seguido de 
Lafleur. (Ilabia convenido con Lártós no 
llevar mas icstigos que sus criados) Kl 
marques llega al sitio de la cita. Carlos 
le esperaba. Animado por los celos y el 
deseo de la venganza , contaba con im-
paciencia los minutos que transcurrían 
sin presentarse su adversario. Detras de 
é l estaba Bautista : el pobre muchacbo 
no se babia bailado jamas en semejante 
fiesta, y tenia grandes deseos de llorar 
al ver á su amo pasearse en el bosque 
con las pistolas en la mano. 
Los dos campeones están en presen-
cia uno de otro. Cárlos invita á Saint-
Ange á tirar: és to lo bace y yerra. Car-
los tira á su vez, y Saint-Ange cae be-
rido de un golpe mortal. 
Mientras L'afleür corre á socorrer á 
su amo , Cárlos se aleja con precipita-
cion. 
- - S i g ú e m e , Bautista s i g ú e m e , le di-
ce ; volvamos al sitio en que te mandé 
hicieras venir una silla de posta. 
Bautista sigue á su amo llorando: la 
visfa de un hombre moribundo le causa 
péhaj no concibe que puedan matarse si-
no en la guerra. CArlos sombrío, agita-
do, no pronuncia ni una palabra: pien-
sa en su crimen, en Jeorgina y en su 
madre. 
Llegados á la entrada de una avenida, 
en que una silla de posta estaba prepa-
rada , Cárlos ordena á Bautista que le 
aguarde cerca del carmage, y cont inúa 
su marcha dir ig iéndose hácia los campos 
Kliseos. 
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CAPITULO XV 
LA " E N T R E V I S T A . 
ebe acordarse t i lector que 
en IÍI ópera Carlos había 
hablado en voz bajaá Jeor-
gina: no le habla dicho mas 
que dos palabras, c i tándo-
la al día siguiente para los 
campos El íseos . Jeorgina 
conmovida, turbada, había prometido acu-
dir; quizas no le disgustaría saber si su 
primer amante la amaba aun. 
Hacía tiempo que Cáelos se paseaba 
sin encontrar lo que buscaba: ya creía 
haberse lisongeado muy de ligero que 
Jeorgina seria fiel á su promesa. Las mas 
tristes reí lecs iones vinieron entonces á 
abrumarle: su corazón era aun sensible 
hácia una muger que conocía no debía 
amar! pero raramente obedecen las 
pasiones, y el amor queda siempre ven-
eedor de una cabeza de veinte años; 
Lo que afligía mas á Cárlos era ha-
ber matado á un hombre, sin mas ra-
zón que la de ser amado de Jeorgina. 
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So arrepenl ía de su actiuu .... j-y;ro el ¡u*-
repenlimienlo viene ¡nuy (arde, [Triti- jiio 
solo es la consecuencia de una faUa.'. . 
Por eslo, sin duda, b;«v tañías gei i íos qu<í 
no se arrepienten, ó que se cbnsltVtH.hi 
muy pronto. 
li l ruido de unos pasos saca (x Cáiius 
dé sus renécsÍQMes, Ajza loíj ojos es 
una mugcr se ¡íprocsima es J r o r -
g i n a . 
Ksta viene vestida con i|iia seiiciii.t ; >-
pa blanca; un gran sombrero cubre una 
parte de sus facciones; sin embargo, C a r -
los ve que está pálida, ojerosa; sus her-
mosos ojos deben haber derramado lá-
grimas su marcha es trémula ; pero 
en tal estado está aun todavía mas in-
teresanle. Cirios se turba olvida sus 
refiecsii oes su corazón late con vio-
lencia..... en vez de dirigir quejas á Jeor-
pina. está próesimo á postrarse á sus pies... 
Oh! la maldita pasión! 
So obstante, Cárlos se contiene; con-; 
duce á Jeorgina á un banco, se sienta á 
su lado y "suspira ántes de hablar. Jeor-
gina rompe el silencio. 
—Habéis deseado hablarme • caballe-
ro..... 
- -S i . señori la. 
(452) 
- - V yo he acceíütio h vuestro deseo... 
qué queréis decirme? 
— Y me lo preguntáis , Joorgina!. . ah! 
perdonad, señorita, sin duda ese nombre 
no es el vuestro; cuando uno ha cam-
biado de conducta y de sentimientos, el 
nombro que se ha llevado ántes solo pue-
de atraer recuerdos desagradables, y de-
be uno apresurarse á dejarlo. 
—No, caballero, yo no he cambiado de 
nombre. 
--Vo no cre ia , cuando os dejé en la 
quinta de vuestros bienhechores, encon« 
traros en Paris tan diferente de lo que 
entonces érais Ah! Jeorgina! es verr 
dad que habéis olvidado no diré nues-
tro amor, porque jamas he tenido la di-
cha de inspirároslo , pero si á los que 
han cuidado de vuestra infancia, á aque-
llas buenas gentes á quienes el recono-
cimiento os hacia un deber no abando-
nar? Ah! Jeorgina! si conocierais to-
das las funestas consecuencias de vues-
tra huida! 
- -Qué queré is decir? habrá suce-
dido alguna desgracia h Juan ó á su es-
pora!.... . 
—Juan no cosiste ; fue asesinado por 
seguir vuestros huellas la noche misma 
de vuestra llegada á V a r i s . 
—Oh! Dios mío! y soy yo la causa 
de su muerle! 
Jeorjjina vierle lágrimas en abundan-
cia ; su corazón no era insensible ; por 
otra parle hacia poco tiempo que vivía 
en la ciudad, y no podia haber perdido 
ya el recuerdo de sus bienhechores. Cár-
los conmovido también de las lágrimas 
que hace derramar ,. busca como atraer 
ni arrepentimiento á la que quisiera ha-
llar aun digna de su amor. Le pinta el 
cuadro del dolor de Teresa privada de 
su marido, y abandonada por la que de-
bía consolar su dolor le recuerda sus 
juramentos, su amor aquel amor de 
que habia hecho propósito de no hablar, 
y quij á pesar suyo se declara de nuevo 
y lo hace mas elocuente, mas tierno, mas 
persuasivo. Jeorgina se hnbia transfor-
mado en la jóven aldeana ; su corazón 
conmovido con la relación d^ las penas 
de T e r c a , y enternecido por la constan-
cia de Carlos, estaba prócsimo (i rendir-
le . . . . . Nuestra heroína tenía el corazón 
muy tierno ; ya hemos tenido lugar de 
< onocerlo, y la cont inuación nos conven-
cerá enteramente. 
Carlos se ap«TCÍbe de su victoria, ro-
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mu ha adquirido ya alguna esp^rieuci^, 
no quiere dejar á Jeorgjna tiempo pa-
ra reflecsionar; la apremia para que by-
ya de una morada peligrosa donde la aguar-
dan la vergüenza , la miseria y el des-
honor. 
—Pero adonde iré? dice Jeorgina; Te-
resa querrá recibiruie después que ¡a h^ 
abandonado?.... 
— Y a conocé i s la bondy l <!e su corazón; 
(día no ha podido creeros culpable; os re-
iGibirá y os perdonará. . . . . 
—Aij ! Carlos, pero y vos? 
Cários no puede conlestai le, pero es-
irecba sobre su cora/on la mano de Jeor-
gina , y sus ojos éspresan todo lo que 
siente. 
— Esloy pronta á sogujios, dice ía jo-
ven suspirando; pero si vinieran k ar-
rancarme 
—No temáis nada; el marques no se 
ocupará mas de vos. 
Carlos no dijCe masj no quería dará 
conocer su duelo con Saint-Ange; toma 
el brazo de Jeorgina, la conduce al si-
tio en que aguardaba el t arruage, se po-
pca á su lado y la silla de posta se ale-
ja de Paris. 
He aquí ya á Jeorgina nuiger de jni-
ció E s electo de otí vé' idadeio Arre-
pentimiento,. & de crn momenlo de ter-
nura eso es lo que veremos por la 
continuación de esta histon'aj pero en va-
no predicará Cir ios á la joven si sus 
pasiones la arrastran á los placeres, no 
podrá laivgo tiempo resistir: la muger en-
gañada por su amante promete renun-
ciar á' su amor; el libertino que cae en-
fermo por sus escesos, hace juramento 
de moderarse; el jugador que acaba de 
perder su oro, jura que no jugará mas; el 
autor que se ve silvado no quiere vol-
vei' á escribir; el borracho magullado de 
una caída, hace firme propós i to de no be-
ber, pero esas promesas, esos juramen-
íos son sinceros?... . . 
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CAPÍTULO XVÍ, 
VUELTA A LA QLIN'i'A. 
espues de un viaje l>as-
lante triste, durante el cual 
Jeorgina no ha hecho irías 
que suspirar , ignoramos 
si de arrepentimiento ó 
por sentir lo que deja, y 
Cirios pensar en el mar-
ques y en la conducta que 
debe seguir, llegan á la quinta. 
L a vista de esta tranquila morada sa-
có á nuestros viageros de sus medita-
ciones- Jeorgina se c o n m o v i ó al reparar 
en el cambio sobrevenido en estos lu-
gares en el poco tiempo que faltaba do 
ellos. Cárlos pensaba en el placer que 
iba á causar á Teresa. 
Bajan del carruage. Jeorgina, t r é m u -
la, conjura á Cárlos íi entrar primero en 
la casa para prevenir á Teresa de su vuel-
ta: Cárlos consiente. AI quedar sola Jeor-
gina dirige una mirada sobre aquellos 
campos que le atraen mil recuerdos! A 
algunos pasos ve al fiel perro que tan-
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to amaba. E l pobre César parece parti-
cipar de la pena do sus dueños buscan-
do la soledad; Jeorgina quiere acariciar-
lo; é l se aleja con espanto ella lo si-
gue César anda largo rato, y se de-
tiene al íin en un silio sombrío sembra-
do de cipreses. A l aspecto de este lu -
gar solitario se apodera del corazón de 
Jeorgina un secreto temor. Turbada, sin 
saber la causa, dirige á su alrededor mi-
radas temerosas. E l perro se ha parado 
delante de una piedra sobre la cual se 
acuesta .Jeorgina se baja para mirar.. . 
es la tumba de Juan! sus rodillas se 
doblan y se prosterna ínvo luntar iamenle 
delante de aquel sencillo monumento ele-
vado por el amor conyugal. 
Carlos ha penetrado en lo interior de 
la quinta; halla á Teresa y Ursula, y les 
noticia la vuelta de Jeorgina defien-
de la causa de esta con calor pero 
no habia necesidad de implorar la bon-
dad de Teresa , pues esta solo deseaba 
perdonar. 
—Dónde e s tá mi querida nifia? qué 
puede temer por qué no viene para 
que yo la abraze! 
Cárlos, encantado, corre á buscar á 
Jeorgina. Teresa se entrega á la alegría 
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y Ursula imirnuua entre diente^ 
—Hum! aUti veremos si su aí 'repenl i -
miento es sincero! allá veremos!.... 
Asombrado Cárips de no balhtr á su 
amiga en el sitio que la ha dejado, re-
corre los alrededores de la quinta con 
inquietud; en íín, la casualidad lo con-
duce cerca de la tumba de Juan, en la 
que ve á Jeorgina arrodillada delante de 
la piedra funeraria se detiene para 
contemplarla. 
—Ali ! escíama Cárips, Jeorgina no fue 
mas que estragada; este homénage que 
se ha apresurado á rendir á los manes 
de su bienhechor, prueba que la ingra-
titud no ha marchitado su alma. 
Cárlos ignoraba que era César qúierí 
habia conducido á Jeorgina al sepulcro de 
su d u e ñ o . 
E l joven toma la manó de nuestra be-
roina y la lleva á la quinfa. Teresa la 
recibe en sus brazos y le prodiga las mas 
tiernas caricias Jeprgína conmovida por 
la escena de la tumba, ' v iérte lágrimas 
en el seno de sú bienhechora. Cáfíos sien-
te una dulce e m o c i ó n al ver aquel cua-
dro; Ursula no dice nada, peivo observa 
á Jeorgina. 
La arieperilid.a joven es instalada de 
( l o n 
nuevo en la quinta. Uocobra sus íuitignas 
costumbres y Caí los la acompíiaa ca sus 
paseos cguiipeslre^. J^sJdS placeras tm S.MÍ 
tan Uamatiyos corno los de Paris , pero 
tienen al menos el rucanU) ile la nurc-
dad; por otro la(Jo Cáj los es amable, í'.nar 
morado, y v\ corazón «UÍ Jeorgina no pü.;-
de ser insensibhí á su lado. 
Nuestro enamorado nu estaba tran-
quilo; inquieto, irresoluto, no sabia á q ü ü 
partido quedarse Jeorgina ba -i !•> 
.culpable no puede presentarla á ^is 
padres; sin embargo ella se arrepiente, 
lia mudado de conducta Porque no h{i 
de perdonarla? Tendrán solos los hom-
bres el derecho de cometer faltas, sin 
temer los reproches dej mundo? Cuando 
el séeso débil se eslravia un^ vez, será 
preciso tratar con despreclp y arf.jjar de 
la sociedad aquella, puyos rcn>ordin)iei?-
tos h$i) bojrr^do su ralla? 
Kl arrepeijlimiento es es una virtud! 
I n dia que Cárlos se hacia estas re-
í'.ecsiones, Bautista se l legó á su amo con 
aire espantado. 
—Ah! s e ñ o r , tengo una nvVhi l íol icía 
que daros! 
— Pues qué Ijia sucedido? 
— Kí preciso que os apresuréis á dé-
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jar esta quinta, estos lugares, sino que-
réis ser arrestado. 
—Arrestado! por q u é ' 
—Par diez ! señor, por haber matado 
al marques de Saint-Ange; su familia 
ha hecho pesquizas; hace tiempo que os 
buscan; en l in , han descubierto vues-
tro retiro, y mañana, esta tarde quizas 
vendrán á prenderos. 
--Pero, quién te ha dicho todo eso? 
--Un campesino de Bondy que se aca-
ba de separar de mí. Kscuchad, me ha 
dicho; yo soy un buen diablo y me gus-
ta servir á iodo el mundo; vos sois el 
criado de ese caballero que vive en la 
quinta; advertidle que solo tiene tiempo 
para salvarse; los gendarmes han esta-
do en nuestra cabana, nos han pregun-
tado sobre ese jó ven, y nosotros hemos 
dicho sencillamente lo que sabíamos; pe-
ro cuando hemos visto que era para ar-
restarle, pensamos hacer lo que nos fue-
ra posible para salvarle. Los gendarmes 
han ¡do á presentar la ordenen casa del 
Maire y á buscar refuerzos, y aprove-
chando este momento hemos corrido pa-
ra prcvenirosio; ahora advertid á vues-
tro amo; á Dios. He aqui, señor, lo que 
me ha dicho ; ya veis que no tenemos 
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tiempo que perder. 
Cárlo? se decide A aprovecharse del 
aviso del campesino. 
—Partartios, dice, dejemos á Jeorgina 
ya que es preciso. Una ausencia de a l -
gunos meses bastará para apaciguar las 
pesquisas; no saben ni mi nombre ni el 
lagar de mi nacimiento; abandonarán lo 
que no ha de dar ningún resultado úti l; 
entonces podré volver á estos lugares y 
jiiwgir si el arrepentimiento de Jeorgi-
na ba sido sincero. Vamos, Bautista, pre-
para nuestros caballos 
E l íiül criado no se hace repetir la 
orden, porque tiembla temiendo ver lle-
gar las gentes que persiguen A su que-
rido dueño. Mientras tanto Carlos vuel-
ve á la sala donde trabajan Teresa y 
Jeorgina. 
—Vengo á despedirme, les dice al en-
l-.rar. 
Teresa lo mira con sorpresa y Jeor-
gina dirige hácia él unos ojos muy es-
preslvos'. 
—Qué! os vais nos vais á dejar otra 
vez? 
- Es preciso, pero espero que á mi re-
greso nadie nos podrá separar. 
--Pero qué es lo que moliva tina mar-
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cha laa precipitada? 
—Los momenlos son preciosos; rio pue-
do deciros lo que me obliga á alejarme, 
pero después de mi partida pronto lo sa-
bréis no me juzgué i s entonces culpa-
ble por que no lo su\ . 
—Oué queréis de ir? 
- - A Dios , querida Jcorgina ; á Dios, 
buena Teresa estoy cierto que apro-
baréis el partido que lie lomado. 
Sorprendida Jecr^ina por tan ituv-pe-
rada marcha, no sabe qué pensar; (lar-
Ios la abraza; la feeomienda con una mi-
rada á Teresa; después haciendo un es-
fuerzo sobre sí misiño, se aleja, se .¡pre-
sura á montar á caballo y seguido <Je su 
ílél Bautista, huye de esta quinta, en la 
cual deja siempre su felicidad. 
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CAPITULO XVI í . 
EL DIXBI-0 SE MEZCLA. 
eorgina y Teresa no sabían 
qué pensar de tan brusca 
partida. 
- - E l nos ha d i cho que 
pronto sabremos la causa , 
repite Ursula ; esperemos 
y veremos. 
Pero en vano esperaron : ocho dias 
IransGurr leron sin que supiesen mas que 
lo que sabiiin. Nadie parec ió , como ha-
bía creído Cárlos, á buscarle , porque na-
die pensaba en arrestarlo. 
Jeorgina acabó por persuadirse que 
Cárlos no la amaba, y que este era el 
verdadero motivo de su partida. Nuestra 
heroína suspiraba , los dias se pasaban 
tristemente : la presencia de Cárlos ha-
bía hecho soportable á Jeorgina la mo-
notonía de la quinta , pero con su ida 
todo había cambiado. L a hermosa esta-
ción tocaba á su fin; ya el triste octu-
bre se aprocsirnaba; la verdura perdía 
sus colores; el tinte amarillo del o toño , 
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ROf faplazaba en las arboledas el de la es-
peranza, y bien pronto los babitantes del 
campo debian hollar con sus pies esla ú l -
lima sombra de la pasada es tac ión . 
Jeorgina veia con espanto aprocsiinar-
su el momento en que encerrada en su 
modesto asilo, le seria preciso vivir sin 
distraccionas. Soiv tan tristes los campos! 
Todos los dias se parecefl,; e l de maña-
na será como el (¿e hoy] Asi pensa-
ba Jeorgina ; el recuerdo de los place-
res que habia- probado, atormentaba su 
imaginación; la imágen de sainL-Ange se 
mezclaba e u sus pensamientos,- sin em-
bargo estaba incómoda al ver la facili-
dad con que aquel la habia dejado ale-
jarse , poique no babia hecho ninguna 
tentativa para arrancarla de su rival. Qui-
za esperuüa Jeorgina, al volver á la quin-
ta, que el mar ques no la dejaría en ella 
muebo tiempo, 
—Qué pértidos son los hombres! repc-
tia nuestra joven, mirand-o tristemente 
por la ventana; ese S a i n t - A n g c m e ba 
hecho mil juramentos de amarme toda su 
vida de hacer mi felicidad y ni si-
quiera hace diligencias para verme! Ese 
¿ár los que parece ajorarme y estar de-
sesperado de una infidelidad que le he 
( m ) 
liecbiü, musy inocenlemertte ! apoiuis me 
ha vuelto á estos lugares, dándole con 
mi condescendencia la ptueba mayor de 
amor, se va y me deja sin darme la mas 
mínima razón! Fiaos de Los juramen-
tos de los hombres! No., oh! ya no 
los creeré mas Dos egemplos de in-
constancia! pero ya me desquitare cuan-
do me llegue la ocasión!' 
Un mes desffbes de la partida de Car-
los , Jeorgina se volvió aun, m;is triste, 
mas pensativa el,tiempo no hacia mas 
quo aumentar su triste/a, dojándolo pre-
sentir un cruel acontecimiento! 
Nuestra keroina adquiere la certidum-
bre que será muy pronto madre; esta era 
una g ran desgracia! Jeorgina, presa de la 
mas viva inquietud, bula de los habitan-
tos de la quinta, siempre temblando que 
se apercibiesen de su situación. E n ve/, 
de confesar á Teresa su estado, evita-
ba sus miradas, y se encerraba en su ha-
bitación para entregarse á sus re í l ec -
siones. A l p r é s e n l e temía la vuelta de 
Cáríbs, poi que no hubiera podido resol-
verse ii hacerlo testigo de su v e r g ü e n -
za: persuadida por otra parte que no la 
amaba, no dudaba que su deshonra eleva-
rla una insuperable b a ñ era entre los dos. 
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Teresa atribuia la ti Lsteza do Jeorgi-
na ii la ausencia do Cirios. Ursula era 
Ja que movía la cabeza , pensando que 
la j ó v e n modilaba o Ira escapada. 
Una noche en que lodos estaban r e u -
nidos delante de la quinta para gozar de 
los placeres de una bella noche do oto-
ño, dos hombres pasaron varias veces ¡sor 
dolante do la casa , pero bastante léjo's 
para que pudiera dislin'gi#rseles sus fac-
ciones. 
— E n verdad, dico Ursula, no sé lo que 
esos hombres traer&n eiilre mano; pero 
ío que es seguro que hace ya algunos dias 
los veo rondar al rededor do 1« quinta; 
miran, ecsaminan y so van en cuanto ven 
á alguien! 
—Serian ladrones! esclarnó Teresa asus-
tada. 
--No lo creo á pesar del cuidado que 
ponen en no ser conocidos, creo reco-
nocer h uno de ellos! me sospecho lo que 
buscan! 
- -Qué es pues, Ursula? 
--Basta! puedo que me equivoque, 
pero allá veremos! 
Ursula no quiso decir mas. Jeorgina 
no habia prestado mucha atención á es-
tos discursos ; pero al nacer el dia si-
guiento,, al asomarst* á la venlann \ i6 
á dos hombres (li.igirse Uácia la ( ¡ÜÍIJ -
la. E l recuerdo de los desconocidos de 
que Ursula había hahíado la víspera, "se. 
lija en su memoria; c ¡¡ ¡usa dt; sabe;' qnie. 
nes pueden ser, pormaneco t ' ii la v»;iila-
na y espera que st; aprocsimcii para «iss-
linguir bien sus íacciones . 
ÍA)S estrangeros se adciunlan espian-
do si alguien los vé: uno de ellos hace 
señas á Jeorgina si, es á ella á ij-sien 
se dirige se aproosima á la vrnlana, 
y bajo su Iragc de campesino Jeorgina 
reconoce á I.atleur. 
- -Cómo! sois vos, Lafleur? 
—Si, señorí la . par diez.' y hace mucho 
tiempo que rondo alrededor de esta quin-
ta para tratar de hablaros, pero voy á 
aprovechar esfe momento, y para poner-
nos al abrigo d<; toda sospecha, mi ca-
marada estará en acecho. 
I.alienr se dirige hacia su c o m p a ñ e -
ro, lo coloca do c /n j íne la y v u ü h e ha-
cia Jeorgina, que aguarda con impacicn-
ria que aquél le diga ci motivo qun le 
trae cerca de ella. 
- x'o es s¡:i lrab »j >, señorita, que lo-
gro hablaros! hay aquí una maldita 
vieja quo so mcueJi t ra sieriipn! drltinU' 
ríes) 
mi. E n fin , a p r e s u r é m o s n o s , vengo 
ó buscaros para conduciros á Paris. 
—A París, laf leur? no podríais darme 
en esle momento mayor gusto. 
- - E n verdad, señorita , estoy encanta-
do de veros con tan buenas disposiciones. 
—V Saint-Ange, Lafleur? 
—M. Saiht-Ange, señorita tengo que 
deciros muchas cosas de su parle. 
—Por qué no ha venido también! 
—Ah! por una razón que os diré 
en el camino pero no tenemos tiem-
po para baldar de esto es menester 
pensar desde luego 
(Aqui el compañero de Laíleur tose 
para advertir que alguien viene.) 
- - A l diablo los importunos! apostaría 
que es todavía la vieja. Tomad , seño-
rita, leed ese billete, del que me be pro-
veído de antemano; mañana á estas bu-
ras vo lveré á buscar la respuesta. 
LaCeur tira en la habitación de Jeor-
gína un billete envuelto en una piedra, 
y eu seguida echa A correr con su ca-
rnarada. Ursula estaha en la puerta de 
ia quinta. 
ri69) 
C A P I T U L O X V I I I . 
RETRATO DE UN HOMBRE DEL DIA 
ero habiamos dejado al 
criado cerca del marques, 
cuando este cayó herido 
de un golpe mortal; á n l e s 
de ir mas léjos veamos lo 
que hizo nuestro Lafleur. 
lisie tenia siempre en 
el bolsillo un pomilo que 
encerraba un escelente cbr 
dial para semejantes circunstancias. H a -
ce tomar á Saint-Ange algunas gotas del 
licor; el marques abre los ojos, pero sus 
miradas son moribundas; su voz es tá tan 
debilitada que apenas puede pronunciar 
eslas palabras: 
—Conozco, Lafleur. que solo me que-
dan algunos instantes de vida; pero pro-
n i é l e m e ántes que espire 
—Si señor , esclama Lafleur, que ha-
bla creido comprender lo que su amo 
le quería decir; os renuevo la promesa 
que os be hecbo esta mañana de no de-
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jar á la señorita Jeorgina en poder de 
su rival . 
Saint-Ange mueve la cafeeza, su voz 
apagada pronuncia algunas palabras que 
Lafleur no puede distinguir; espira sin 
hacerse comprender , porque el criado 
se habia engañado: la aprocsimacion de 
la muerte habia cambiado la manera de 
pensar del marques. Este jóven , que en 
el fondo no era malo , y no tenia mas 
que los caprichos de sus iguales, es pe r i -
men taba entonces algunos remordimien-
tos por la conducta que habia seguido 
con la jóven campesina, y era para em-
peñar á Lafleur á que condujese /i Jeor-
gina á la quinta, para lo que en vano se 
habia esforzado hacerse entender de aquel. 
Habiendo ido Laíleur á buscar gente, lle-
varon el cuerpo del marques í\ su tasa. 
Saint-Ange era huérfano ; nadie por lo 
tanto l loró su muerte ni trató de ven-
garla. 
—Quó lástima! di ge ron algunas muge-
res que habían sido sus qneiidas, ese jó-
ven prometía mucho! 
—Ver daderamente, en lama ron los fie-
les amigos que ayudaban á arruinarle, era 
un buen muchacho, y se portaba bien. 
Éstos caballeros hicieron tina pirueta. 
(171) 
las señoras se fueron hacia el espejo, y 
Sainl-Ange quedó olvidado; porque aque-
llos caballeros y señoras eran á c una com-
plecsion muy delicada, y la vista ú i ú he-
rido les hubiera causado mucha pena, 
e sponiéndo ic quiza á sufrir una enfer-
medad. 
Lafleur al volver á la casa supo que 
la señora, asi llamaban á Jeorgina, ha-
bla salido por la mañana sin que se su-
piese á dónde . 
— Par diez! yo lo sabré, dijo entre sí 
nuestro bribón. 
En seguida se habia provisto de una 
fuerte cantidad de dinero, fruto de sus 
honrados ahorros, y dejando al adminis-
trador y A los criados disputar con la 
justicia el resto de la fortuna de Saint-
Ange, so habia alojado provisionalmen-
te en un cuarto amueblado, hasla ha-
llar una colocación digna de>sus talentos. 
Hacia dos dias que Lafleur reflecsio-
naba acerca del modo con que habia de 
conducirse para cumplir la promesa he-
cha á su dueño . E n vano habia buscado 
i\ Jeorgina por todo Paris. A l segundo 
dia de sus pesquisas, al entrar en su ca-
sa bien persuadido que si Jeorgina no 
estaba en la ciudad no podia estar s i -
(•72) 
no en la quinla, el portero le advirt ió que 
un caballero babía estado á verlo para 
suplicarle que al otro dia por la m a ñ a -
na se pasase, por su casa. 
Laíleur miró la targeta que habia de-
jado al portero. 
— M . Lacaille, calle de V e n d ó m e , en el 
Marais Ob! ob! qué puede quererme 
este original? No importa; no falta-
ré á la cita. 
• M. de Lacaille era un joven de cin-
cuenta y cinco á sesenta años , soltero, 
porque aun se creía muy aturdido para 
casarse; y por otra parle, porque su ca-
rác ter voluble se avenía muy mal con las 
leyes del matrimonio. 
M. de Lacaille, que babia sido siem-
pre un señor i to mimado , queria pare-
cerlo todavía, aunque comenzaba á vol-
verse un poco pesado; peí o cuarenta mil 
libras de renta hacían que se le pudie-
se soportar y basta encontrar agrada-
ble en la sociedad, donde sus ridicule-
ces hubieran fastidiado á todos, si sus 
escesos no hubiesen sido verdaderamen-
te cómicos . E r a de una estatura algo mas 
que mediana, y de una gordura que lo 
traía desesperado; porque á pesar de su 
corzé e lás t ico , sus pieles de conejo pa-
(173) . -
ra comprimir el vientre, sus tirantes y 
fajas, no podía lograr nunca hacerse un 
talle elegante, y su manera de vestir le 
quitaba muy á menudo la respiración. 
L a naturaleza le había dado fuertes 
colores, lo que no se hermanaba con el 
deseo que tenia de parecer interesante; 
pero se untaba el rustro con una poma* 
da que lo ponia amarillo, y que forma-
ba un contraste con su grueso vientre. 
Unid a esto una peluca rubia rizada á lo 
niño, el aire de un Adonis , una frente 
arrugada y una voz delicada, y tendré i s 
el retrato de M. de Latai l le . 
Lacai l le , desde que cumpl ió los cua-
renta, no se trataba sino con los j ó v e -
nes; entre ellos se creia rejuvenecido. 
En medio de los aturdidos de la ca l /a -
da de Antin, habia conocido á Saint-An-
ge, del cual, durante algunos meses, fué 
inseparable. 
Los j ó v e n e s se mofaban de Lacaille, 
que no se sospechaba de ello, y hubie-
ra continuado el mismo método de v i -
da, sino se hubiera apercibido que á fuer-
za de prestar dinero, de montar ó caba-
llo y de cenar con las bailarinas del tea-
tro, sus rentas disminuían considerable-
mente. 
' (174) 
Lacaille estaba sujeto ó sus renla?; 
resolvió hacer una reforma, y sin renun-
ciar al deseo de ser un hombrea la moda, 
dejó la calzada de Anlin, y escogió el 
Marais para teatro de sus nuevos triun-
fos que debían serle menos dispendiosos. 
Allí se presentó como un hombre da 
mediana fortuna ; montó su casa regu-
larmente, puso un suizo á la puerta y 
p intó de mármol la úe- la cochera. Al 
cabo de algunas semanas de permanen-
cia en el Matáis , desde la calle de Cha-
pon hasta la de Oseille, solo se habla-
ba del viejo de la calle de V e n d ó m e . 
Bien pronto Lacaille fue el dios de 
todas las reuniones, el alma de todas las 
sociedades; no podían pasarse sin él . So-
lo él daba alegría á los juegos inocen-
tes; sabia encontrar una palabra á pro-
pós i to para hacer una charada; represen-
taba muy bien , y ademas sabia soplar 
en una flauta medianamente para hacer 
bailar á la juventud. 
Un hombre que posee tan raros ta-
lentos, es un ser precioso en la socie 
dad; asi es que en el momento que se 
presentaba , las señori tas sonreían , las 
mamás le alargaban la mano, los hom-
bres lo rodeaban y esperaban con im-
(ir:;; 
paciencia que abriera la boca pani re-
coger una de aqucli;ss amables sa lo que 
abundan en la conver ación díí un ho.li-
bre que tiene cuarenta mil libras de re uta. 
Asi estaban las cosas cuan lo una uo-
ebe en el teatro, al cual iba <le vez m 
cuando, aperc ibió nuestro pelrrmelre á 
Saínt -Ange con Jeorgina- Laca i lie corre 
á hablar al maripie.s; eolia en su palco, 
y la vista de Jeorgina 1; trastorna la 
cabeza, de tal suerte, que mientras ha-
bla con el marques no piensa mas que 
en la encantado!a muger que tiene do-
lante. Jeorgina se ríe de la figura y de 
los ademanes de su admirador; pero L a -
caille no conoce el efecto que produce, 
su corazón se baila aprisionado, y salí; 
del palco tan enamorado como puede es-
tarse á los sesenta años. 
Desde aquel momento, adiós place-
res, sociedades y juegos! Triste y me-
lancólico se encierra en su casa, se con-
sume en suspiros y se muer© de amor!... 
Si al menos esta fatal pasión pudiese dis-
minuir su gordura y hacer desaparecer 
su vientre l'ero no! ni aun le que-
da este ú l t i m o consuelo! 
Una mañana corrió una gran noticia 
desde la calzada de Antin i\ la calle de 
(176) 
V e n d ó m e . E l jóven marques de Saint-
Ange había sido muerto en un duelo. 
Lacaille sale de su apatía y rc í lecs iona 
que la muger adorada quizas e s té sin 
compromiso, y es preciso, á cualquier 
precio que sea, satisfacer su amor. 
Lacaille conoce á Lafleur, cuya br i -
llante reputación ha corrido lodos los 
barrios de la capital: es el hombre que 
necesita. Lafleur es un muchacho úni-
co en su especie; y un seductor que no 
puedo seducir por sí mismo, necesita un 
criado de confianza que invente por él; 
porque comunmente los amos son poco 
inventores, al menos los que vemos en 
nuestras comedias, donde los criados ma-
nejan toda la intriga, sin que los ena-
morados busquen siquiera á hacerse út i -
les, lo que nos hace creer que el amor 
transforma en bestia , porque siempre 
los; que no lo conocen son los que con-
ducen á los otros. 
M. de Lacaille hace poner el caballo 
en su cabriolé y se dirige á la casa de 
Saint-'Ange ; se informa de dónde vive 
Lafleur, se hace conducir á la habitación 
de é s t e , y dá al portero FU targela con 
las instrucciones que ya hemos manifes-
tado. 
has doce han dado y Laílcur loma e! 
camino de la calle de Vendóme. Sabe que 
las mañanas de un hombre de buen to-
no no empiezan ántes . 
Llega, entra en el patio de la casa y 
un suizo le, cierra el paso. 
—Yo pregunto por M. de Lacai l le . 
— M.msur no estar para ver; ser muy 
dembrano. 
—Qué es lo que decis? 
—Monsur no ser visible, mi decirlo ya 
una fez! 
—Que el diablo me lleve si entiendo 
tu gerigonza! Te digo que quiero en-
trar. 
—No poder ser, decir yo. 
— Entraré; es preciso que yo hable á 
M. Lacaille. 
—No basar! 
— t h l vete al diablo! 
Lafleur empuja al suizo y quiere pe-
netrar en lo interior, pero el conserge 
«•orre, con un espadón en la mano y le 
cierra el paso. Lafleur que es un mozo 
vigoroso quiere hacer una pirueta á su 
antagonista; é s t e , testarudo como los hi -
jos de la Helvecia, vuelve sobre el cria-
do, y hace como que lo va A atravesar, 
lafleur no pierde su serenidad , ve en 
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un rincón del patio una escoba, la coje 
y se sirve de ella para parar los golpes 
que le dirijan. Los dos campeones esgri-
men con ardor, los criados acuden al r u i -
do; abren una ventana en el primer pi-
so Ks Lacaille en persona, á ni(jilio 
vestir, que desde el fondo de su gabine-
te ha oido el ruido de las armas. 
~ A h ! Dios mió! que es lo que veo ... 
un combate en mi patio! separadlos!... 
Pero no me equivoco es Lafleur! 
- - E h ! si, señor, soy yo que habrá dos 
horas que he venido y este imbéci l me 
impide que entre 
- - E s e tonto de Luder-liche jamas pue-
de hacer las cosas á derechas! Sin em-
bargo le habla dicho que vendrías esta 
mañana pero estos suizos alemanes 
no comprenden ni una palabra quie-
ro tener un suizo francés. 
--Pero, monsur, mi saber que vos no 
querer no os fea bersona andes de es-
dar fesdito.. .. finchado y beinado. 
- Cá l la te , Luderliche , eres un necio. 
Sube, mi querido Lafleur. 
Lafleur echa una mirada orgullosa al 
pobre conserge, confundido de la mala 
aventura, y sube con paso rápido ai apo-
sento de M. Lacaille. 
(179) 
Antes de llegar al de é s te , es me-
nester atravesar una porción de habita-
ciones art í s t icamente decoradas ; en la 
primera, un hermoso perro danés e s tá 
acostado sobre una otomana; en la se-
gunda, un mono, cuyas gracias son ad-
mirables, se divierte en romper los mue-
bles y los tapices; en la tercera hay un 
papagayo, animal favorito, y que habla 
tan bien como su dueño; en la cuarta, 
en fin, se encuentra al amo de la casa. 
M. de f.acailie está en un amable des-
órden: solo tiene una mejilla pál ida, el 
corzé está, en un lado, la peluca en otro; 
pero como los ayudas de cámara es tán 
siempre iniciados en los misterios del 
tocador, Lacaille hace introducir á L a -
íleur y manda que no se interrumpa la 
conversación que va á tener con el as-
tuto criado. 
—Oh! mi querido Lafleur, esclama L a -
caille, arrojándose en una poltrona: es-
tás viendo á un hombre en la mayor de-
sesperación! 
—Podría ser, s e ñ o r ? 
—Si, amigo ralo, me hallo en una si-
tuación en estremo penosa; yo sufro, me 
ardo, me consumo 
— En verdad, señor, me espantá i s ! 
(180) 
Qué es la que puede teneros en tal es-
tado!..... sois j ó v e n , amable, rico, hecho 
para complacer 
— Y a lo s é . . . . . 
—iNadi* dehe resistiros 
— Sí yo soy querido, festejado, aca-
riciado; en todas las sociedades quieren 
poseerme las mugeres sobre todo; he 
llegado á un punto en que ya no basto... 
— Y a lo creo, señor. 
—Pues bien! amigo mió; todo eso se 
desliza por mi alma! un solo objeto 
me liga á la vida, y de ti espero mi fe-
licidad. 
—De mi, señor? 
—Sí, Laí leur , solo de t í ; e s c ú c h a m e , 
he sabido que Saint-Ange ha muerto.... 
— A h í sí, señor . 
- - S u muerte me ha afectado; era un 
j ó v e n encantador. Pero ahora estarás sin 
colocación? 
- - E s verdad, señor . 
—Tú eres un criado diestro, atrevido, 
algo bribón 
—Me hacé is envanecer, señor. 
—Tú me convienes por todos estilos. 
Te tomo á mi servicio y te doy toda mi 
confianza; te acomoda? 
--De seguro, señor, y mucho! 
c m 
—Te promeio que ademas de tus ga-
ges no te fallarán provechos; tú sabes, 
que nosotros ios aturdidos, no nos mez-
clamos para nada en ciertos detalles do-
mést icos , y yo te doy pleno poder en 
mi casa, h é aqui lo que he determina-
do, ü e s d e este momento tú eres mi con-
íidenle, el mensagero íiel de mis amo-
res y quiero desde esta noche insta-
larte en mi casa; pero te coní ieso que 
pongo un precio á todo esto. 
—Hablad, señor, no hay nada que no 
sea yo capaz de hacer para probaros mi 
celo. 
—lia llegado el instante de mostrar-
te mi debilidad, Laíleur, y la causa de 
mi profunda melancol ía Estoy loca-
mente enamorado 
—Es posible! señor . 
—Sí, amigo m'\or de una muger adora-
da que vi con tu difunto amo. 
—De verdad/ 
—Sí, de aquella morena graciosa, de 
aquella beldad encantadora Va sabrás 
de quién hablo? 
--Ciertamente, señor , y no me asom-
bro, porque ella es demasiado linda pa-
ra trastornar la cabezal 
—No es, pues, de asombrar que yo- es-
(182) 
le loco! Cómo se llama, Laflear? 
—Jeorgina. señor. 
—Jeorgina; ese nombre es algo plebe-
yo No importa, le daremos otro. Es 
preciso, Lafleur, que me hagas el aman-
te dichoso de esa muger. 
—Señor, os lo prometo. 
—Cómo! de veras? 
—Si, señor pero os prevengo qii« 
la empresa es difícil que pide tiem-
po ingenio y 
—No escasees nada ; toma mi bolsa; 
te hago dueño de todo..,.. 
— E n ese caso, os garantizo el suceso. 
—Pero dónde está? 
—Creo que no se halla en Paris; ha-
brá vuelto á la quinta que habitaba en 
otro tiempo, y de la que no há mucho 
la sustrajo el marques de Saint-Angeles 
una muger nueva, señor, vos seré i s su 
segundo amante, casi como si fueseis el 
primero 
—Ah! no es lo mismo; pero tanto amo 
ser el segundo, sin embargo, si ella es-
tá en la quinta? 
— Y bien! señor, la sacaremos de nuevo! 
—Eso es!.... un rapto!... delicioso!.... 
hará mucho ruido! Pero sin embargo, L a -
fleur, tengo en este barrio que conser-
(183) 
var mi reputación; no puedo abiertamen-
te recibir á Jeorgina en mi casa. Los ve-
cinos del Alarais son algo ridículos: eslo 
me privará de la íuculiad de conducirla 
al mundo 
—Pero, no es mas que eso? Tomad una 
casa cerca de la vuestra, amuebladla rlo-
gantemente; poned criados, coches, a l -
hajas, dinero porque os prevengo que 
la joven, aunque hija de la naturaleza, 
ama mucho los placeres del mundo!.... 
—Eso no debe asombrarme , Lafleuf; 
pero conmigo nada le faltará 
— Ponéis á la señorita Jeorgina en su 
casa, le dais un nombre distinguido, la 
hacéis pasar por vuestra parienta, y de 
este modo podéis presentarla en todas 
partes. 
— Bravo, La í l eur ; tu salvas todos los 
obstáculos ; te encargo de egecutar un 
proyecto tan encantador. 
Todo dispuesto va, deia nuestro bri-
bón á su nuevo dueño, pura ir á buscar 
sus efectos y volver en seguida á insta-
larse en casa de M. Lacaille. 
Andando, reflecsionaba Lafleur acerca 
de la conducta que debia seguir : sabia 
que Lacaille era un necio, y pensaba que 
sabiéndolo manejar, pronto seria tan amo 
(144) 
nomo é l . Por otra parte, Lacaille era r i -
co , y no podia irle á é l tan mal. Res-
pecto á Jeorgina, cuya posesión habia pro-
metido algo ligeramente, pensaba que 
por este medio cumplía con los ú l t imos 
deseos del marques. Una vez en París, 
no le hace nada que Jeorgina no quiera 
á Lacaille. Lo esencial es que ella lo arrui-
ne, sobre todo, si como lo espera, una 
parte del dinero del viejo loco, viene á 
ser el precio de las locuras, que quie-
re hacerle hacer su muy humilde criado. 
Nuestro brihon, arreglado ya su plan, 
vuelve para instalarse en casa de L a c a i -
lle. Los criados esl ím ya prevenidos que 
deben mirar á Lafleur cerno un segun-
do amo, asi es, que todos se inclinan y 
se apresuran á rendirle homenage. L u -
derliche abre las dos hojas de la'puer-
ta cochera, y con el espadón en la ma-
no aguarda en silencio y con respeto que 
Lalleur pronuncie su suerte: é s t e no pue-
de dejar de r irse de la facha del con-
serge; pero aprocs ímándose á él le pega 
amigablemente en el hombro, y le alar-
ga la mano, que el pobre suizo estrecha 
con toda su fuerza, admirado de la no-
J)le conducta de su enemigo. 
Laíleur se dirige á los d e m á s criados 
(185) 
y les da sus ó r d e n e s : el mayordomo que-
da encardado de aumentar el utensilio 
diario; el despensero de darle otras l la -
ves de la bodega; el cochero de hacer 
pintar el carruage; en fin, cada cual re -
cibe la órden de tomar una librea mas 
rica, mas elegante, y de honrar á su amo, 
al desplegar un nuevo fausto. E l pobre 
Lacaille que habia dejado la calzada de 
Antin por economizar, acaba de hacer 
una bella adquis ic ión, tornando á Lafleur 
á su servicio; pero el amor que hace lo 
que quiere de los humanos, maneja aun 
mejor A los viejos que quieren alistarse 
en su bandera. 
Dos dias después de su instalación en 
la casa, no pudiendo resistir Lafleur á 
los ruegos de su amo, parte para Bon-
dy, acompañado de un bribón subalter-
no, capaz de prestarle fuerte ayuda en 
caso urgente, y promete no volver á Pa-
rís sino con Jeorgina. 
Para no inspirar sospechas se disfra-
znu nuestros d ^ fuños de campesinos. 
Pronto supo Lulluur qué Jeorgina esta-
ba en la quinta con CáiiOs , porque al 
rondar al rededor de ella , apercibió á 
Jeorgina pasearse por el campo pe-
ro siempre c HI C6rl'>> ; e>le htciunod 
T(»l 1. ¿ i 
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ba , y se cuitvmu quo era pieciso alu-
jar le . 
La'Ieur encarga á su compañero que 
vaya á encontrar á iiaulisla: el Ira ge de 
campesino debia ayudar á sus proyectos: 
le enseña lo que ha dt! decir, y é s t e lo 
retiene tan bien, que ii í iulista, eugíuia-
do, apremió á su amo se salvára para 
evitar caer en manos de los gendarmes, 
y el p o b r e . C á r l o s cayó en el lazo asi 
como su criado. 
Lafleur, encantado de su primer su-
ceso, se aprocsima á la quinta, pero Jeor-
£ina no sjilia: solo la veia de vez en cuan-
d o y siempre acompañada de Teresa y 
de Iran ia . Los campesinos concebian sos-
pechas sobre é l y su compañero , la vie-
ja Ursula lo acechaba, lo espiaba sin ce-
sar; el perro de la quinta le ladraba:, lo-
do parecía anunciar que preveían a lgún 
designio hostil. Laílenr comenzaba á per-
der las esperanzas, cuando una mañana, 
al rondar, como tenia de costumbre, ron 
su camarada, cerca de la quinta, yió á 
Jeorgina en su ventana; hi esperanza i v -
nació en su alma, corrió. aprOvj cl}ó !n 
ocas ión, y como ya lo henn» v i n l o lo-
gró sin trabajo hacer que Jeorgiiu .c 
ínter eslira en sus provectos. 
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CAPITULO X I X . 
HACE LAFI.EUlí DE LAS SUYAS. 
a vieja Ursula , que des-
pués de muchos dias es-
taba en acecho para des-
cubrir los proyectos de los 
dos hombres que ronda-
ban la quinta , abrió la 
puerta que daba al cam-
po bastante á tiempo para ver á Lafleur 
y su compañero salvarse corriendo, y á: 
Jeor^ina cerrando la ventana. 
— Hnm! qué significa todo esto, di-
jo para sí la vieja; apuesto á que Jeor-
^ina quiere aun hacer de las suyas!.... 
pero ya pondré yo órden en todo! no 
se dirá que ese pobre Cárlos encuentra 
siempre h su vuelta el nido vacio esos 
dos picaros tienen traza de entenderse 
con ella.. . . Pero vale mas decir al ama 
que son ladrones y que la señori ta Jeor-
gina no está segura en su aposento. Si 
le dijera que su protegida quiere de nue-
vo correr por esos mundos, no me Cree-
ría y sin embargo, veo muy bien qutt 
la j ó v e n Uene mas ganas de pecar que 
(te hacer penitencia 
.Mientras (Jrsula va á ver h su ama, 
Jeorgina abre precipitadamente el b i -
llete de Lafleur y lee estas palabras. 
«Señora-. 
«Vos no t e n é i s mas que diez y ocho 
ahos: sois encantadora; no os creo, pues, 
con humor de pasar vuestra vida en me-
dio de las gallinas, de los ánades y de 
los patos. Estoy encargado de parte de 
mi señor para ofreceros una casa magni-
fica, un coche, criados, diamantes y ca-
chemiras. Tené i s demasiado talento pa-
ra rehusar semejante propos ic ión , y no 
querré is sepultar en el fondo de los cam-
pos unos atractivos que deben hacer el 
ornato de la ciudad. Venid: Paris os l la-
ma; los placeres os aguardan, los j ó v e -
nes os desean, los viejos os adoran, las 
mugeres os temen; puede haber un por-
venir mas dulce? E l amor, la volup-
tuosidad, la inconstancia, la coqueteria 
e m b e l l e c e r á n vuestros dias! Decidme 
una palabra y os sustraigo del lugar en 
que c o n s u m í s vuestra juventud, á despe-
cho de los mozos de la quinta, de los 
perros, y de todo el mundo.'1 
Jeorgina queda asombrada de no ha-
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llar en la cai ta el nombre de Samt-An-
ge; sin embargo, LaQeur escribe y ba-
bla de su amo, su amo es el marques; 
todo esto es claro. Pero por qué no ha 
venido Saint-Ange en persona? Sin 
duda Lafleur le dirá la razón, l'or otra 
parle, en el estado en que se encuentra, 
Jeorginano puede titubear; de cualquier 
modo tiene que dejar la quinta, y pues-
to que le ofrecen una casa, al menos sa-
brá ya donde ir . Pero, y Cárlos y Te-
resa ab! muy á pesar suyo les causa 
sentimiento en el estado en que se 
halla, el partido que toma es el único 
que puede sustraerla á la v e r g ü e n z a , á 
las reprensiones, al desprecio y ella 
no se siente con fuerzas para soportar 
todo eso. 
Asi raciocina consigo misma , seme-
jante á esas gentes que encuentran el 
medio de estar en paz con su concien-
cia, para escuchar solamente la voz de 
sus pasiones 
Jeorgina escribe á Lafleur esta res-
puesta lacónica: «Consiento en seguiros, 
pero procurad no ser reconocido, y e v i -
tad las miradas de la vieja Ursula. 
Jeorgina lia en el billete la p¡edi% 
que acaba de servir á Lafleur, y aguar-
da con impaciencia que vonja otro dia, 
para hacerlo llegar ;'i su destino; pero 
las cosas debían suceder de otro modo. 
Teresa entra en la habitación de Jeor-
gina: viene seguirla de Ursula. La labra-
dora llega á noticiar á nuestra heroína 
que es preciso que deje aquel aposento 
que no es seguro, para ir á ocupar uno 
interior del otro lado de la casa. 
— Y por qué es eso ' pregunta Jeor-
gina. 
—Porque unos bribones quieren intro-
ducirse en la quinta: dos de los mozos 
dormirán aquí , y asi nada tendremos que 
temer. 
— Pero esos son cuentos que os han 
metido en la cabera 
—No, querida Jeorgina, Ursula sabe.... 
—Ursula no sabe lo que se dice! 
--Que no sé lo que me digo, señori-
ta! vaya si si! j o sé mas de loque 
os podéis fignrar! 
E l tono de Ursula al pronunciar es-
tas palabras4 hacen ruborizar á Jeorgi-
na; se calla y no se atreve á porfiar mas, 
temiendo que la vieja no haya recono-
cido á Lafíeur. Le es preciso conformar-
se con la habitación que le han desig-
nado, donde no tiene medios de comu-
(1911 
nicar con nadie, y en la que entra HÜ-
na de despecho y mas resuella que imn-
ca á huir d la quinla. Va sabemos que 
tüi las inu^ei es la cusa mas prohibida es 
para ellas la mas deseada; muy diferr.n-
le en esto de los hombres que no co-
dician jamas la muger de su vecino! . . 
que no tocan nunca al depósi to que se 
les confia! que no seducen jamas á 
la inocencia! que nunca engañan á 
sus amigos!. ... en verdad, vivimos en un 
siglo en que los hombres son muy . vir-
tuosos! 
Al día siguiente por la madrugada, 
Lafleur está debajo de la ventana de Jeor-
ginay su camarada queda con el encar-
do de celar por los alrededores. E l tiem-
po pasa la ventana permanece cer-
rada; Laíleur se impacienta , se pasea, 
mira, canta, lose nada basta; nadie 
parece; ya se desanima y va á alejarse 
pero abren dulcemente la ventana sin 
duda es Jeorgina. Lafleur vuelve á co-
locarse debajo de la v entana y alza la ca-
beza..... pero en vez de recibir el bi -
llele que espera en respuesta al suyo, que-
da calado por cierto liquido espeso que 
vuelcan sobre su cabeza, y cuyo hedo-
le deja adivinar lo que puede ser. Fur 
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rioso alza los ojos y ve á Ursula en la 
ventana, teniendo en una mano un ties-
to que no hay necesidad de nombrar; 
su vista redobla la cólera del criado. 
—Ah! ah! señor galán, no era eso lo 
que buscabais, no es verdad! ya, ya 
aprenderé i s á toser bajo mi ventana. 
—Maldita vieja , ya veras con quien 
tienes que habérte las ; pagarás el pla-
cer que sientes, y aun ahora mismo te 
voy á hacer a n e p e n t í r . 
Lafleur recojo una porción de pie-
dras y se prepara á lanzarlas contra la 
ventana, cuando buscando con la vista 
á su camarada. lo \ é que huye por oí 
campo, y al mismo tiempo dirigirse hA-
cia él tres gañanes de la quinta arma-
dos de enormes garrotes. Lafleur no pien-
sa ya en romper los cristales; le es pre-
ciso evitar con una pronta huida el en-
cuentro de los campesinos, cuyos ges-
tos no le prometen nada bueno. Sin em-
bargo, uno de ellos está muy cerca, y 
ya se dispone á sacudirle un garrotazo; 
pero el picaro criado no so aturrulla; tie-
ne aun entre sus manos las piedras que 
queria tirar á Ursula, y las arroja A la 
vez á la cabeza de su advei sario. E l po-
bre hombre se para aturdido por aque-
lia melralla que le da en los ojos, en 
las narices, en las orejas. Entretanto T a -
fleur gana terreno, y muy pronto é l y 
su compafrerd se hallan lé jos de la quin-
ta y de sus perseguidores. 
—Par dice! dijo Lafleur, como nos per-
seguían los bribones! Me parece que has 
sido tan dichoso como yo y que has r e -
cibido alguna cosa. 
— Si, dijo su camarada, rascándose la 
espalda ; pero lo que á vos os ha loca-
do no debe haberos hecho mucho daño; 
en tanto (pie yo me resiento todavia.... 
—Imbéci l mas me resiento que tú 
porque para un hombre como yo es afren-
toso lo que le ha pasado. Yo hubiera pre-
ferido aquellos terribles garrotes á la ver-
güenza de recibir aquella maldita 
—Cada uno tiene su gusto; yo mejor 
hubiera querido eso que los palos! 
—Ya veo que tienes poco corazón! pe-
ro ya le haremos que se arrepientan!.. . . 
— C ó m o ! queré is todavía que nos ro-
cemos de nuevo con esos malditos cam-
pesinos? 
—Sí; mientras mas obstáculos mas glo-
ria! y no me disgusta tener en que ejer-
cí lar mí ingenio 
Jeorgina siempre ocupada con su pro-
IOM i . '2$ 
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y c c í o (le fu^a, lé i í iblaba quo Lafleur no 
renunciase á su empresa en vista de los 
obstáculos que ofiecia. Aunque nada le 
contaron de la aventura de la mañana, 
le pareció oir A los viageros.reirse y cu-
chichear entre sí, y el aire tri imfanlé d« 
Ursula la convenc ió que había pasado al-
go de estraordinario. 
Queriendo salir de tan penoso estado, 
Jeorgina aprovecha durante el día el mo-
inenlo en que cree á todos ocupados, pa-
ra salir silenciosamente de su habitación. 
Tiene en su mano un nuevo billete, en 
el cu;il participa á Lafléur su cambio de 
d nnici l ío . . 
Jeorgina atraviesa ligeramente el pa-
tio y sale como para ir á pasearse en 
.el campo. Va ha pasado el dintel y se 
felicita de haberse escapado sin que l)r-
jíula la haya visto, cuando volviendo la 
cabeza apercibe á la vieja que la sigue. 
— Qué queré is , Ursula? 
—Seguiros, señorita, porque al présen-
le los paseos no están seguros. 
— Es inút i l , yo no temo nada. 
— i'ero yo temo por vos, y es lo mismo. 
No hay, pues, medio de desemh.üM/.MM! 
de la \ íeja. 
Jeorgina conoce que la vigilan de cvr-
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cu, y de cólera da á correr por el cam-» 
po. tanto, que apenas Ursula puede se-
guirla; estoes lo que nuestra heroína que-
ría, á la vuelta de un sendero ve á L a -
fleur; Ursula está léjos , pero no lo bas-
tante para que no pueda ver; al momen-
to hace Jeorgina una pelotilla con el bi -
lleie, se lo echa á Lafleur, y se vuelve 
diciendo que quiere ya entrar en la quin-
ta. La vieja ahogada por la carrera no 
desea cosa mejor, pero Lafleur ha cogi-
do el billete y conoce que Jeorgina no 
era del complot formado por los cam-
pesinos, y se promete sacarla de la quin-
ta durante la noche. 
El audaz criado vuelve á buscar á su 
camarada; le manda tenga una silla de 
posta pronta á partir, y que la conduz-
ca cerca de la quinta; después , sin que-
rer mas ayuda que la suya , espera cotí 
impaciencia la noche para poner en ege-
cucion su venganza. 
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LOS FUEGOS ARTIFICIALES. 
ra media noche; i i esta ho-
ra solo hay despiertos en 
los campos los amantes, los 
ladrones y los perros. L a -
fleur no sospecha de nin-
gún amante, no teme á los 
ladrones, y en cuanto á los 
perros, se ha provisto de ciertas bolitas 
contra las cuales debe estrellarse su vi-
gilancia. 
Lafleur se adelanta hacia la quinta. 
Llegado al pie de una tapia, se detiene 
y mira con atenc ión á todas partes-, no 
ve ninguna luz ni oye el mas mínimo ruido. 
Persuadido que todo el mundo duer-
me, escepto Jeorgina, coloca en el suelo 
una linterna sorda y un p e q u e ñ o paque-
te. Bien pronto sabremos para que uso 
íiguraba el paquete en este negocio. Las 
tapias eran bajas; Lafleur arroja una es-
cala de seda en cuyas puntas hay dos 
ganchos de hierro; coje una linterna y 
el paquete, sube al asalto y hé lo ya den-
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tro del patio. 
—Par diez! dice en voz baja Lafleur; 
señorita Jeorgina, me es ponéis á mil pe-
ligros Si me vieran estos rúst icos , ya 
estaba yo fresco! y es por vuestros 
hermosos ojos por lo que seria sacrifi-
cado pero he prometido llevaros á Pa-
rís, y un hombre honrado debe cumplir 
su palabra adelante! 
Dá algunus pasos un perro se le 
avanza furioso ladrando. el criado pre-
parado para este ataque, le echa las bo-
litas y se prepara para en todo caso com-
batir á su enemigo: pero el pobre César 
no sabe resistir á la tentación; se arro-
ja sobre las bolitas que le regalan y pa-
sa de la embriaguez á la muerte. 
Lafleur: después de asegurarse de la 
muerte del perro, se dispone á penetrar 
en la habitación de Jeorgina: teme que 
los ladridos de César hayan dado la alar-
ma, pero entonces hará uto del paque-
te que es su ú l t i m o recurso; no debe 
emplearlo sino en caso eslremo. 
Pero qué encerraba este misterioso 
paquete ? Nada que no fuese muy ino-
cente, lector, como vais á verlo: un gran 
lio de petardos y de cohetes , cuya es-
plosion, sin ser peligrosa, debía inlro-
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(lucir el desorden en la quinta , y a fa-
vor del ruido, del tumullo y de la hu-
mareda, Lafleur contaba llevarse á Jeor-
gina, en el caso que esto no pudiese lo-
grarlo por medios mas dulces. 
Ya Lafleur ha dado varias vueltas al 
palio mirando con atención cada \ enta-
lla. Sin duda las del interior son las de 
Jeorgina, pero hay mucha!-. Dos escale-
ras conducen ó las bahilaciones..... pero 
cuál lomar'!1 seria peligroso l l amará 
una puerta Lafleur titubea-.... en fin, 
abren una ventana es Jeorgina, sin du-
da, que lo espera...., sin embargo, acor-
dándose de la aventura de la mañana y 
no queriendo engañarse otra vez, Lafleur 
se aleja de la ventana, se coloca en fren-
te, y espera que so den á conocer para 
hacerlo é l . 
Efectivamente es una muger la que 
se asoma á la ventana; Lafleur escucha. 
—César! César! Ay! buen Dios! 
que le habrá sucedido á ese pobre per-
ro! Oh! oh! esto no está muy claro! 
E s menester que yo me asegure por mí 
misma de lo que es 
Cierran la ventana. 
—Maldita vieja! esclaraa Lafleur, que 
ha reconocido á Ursula; será, pues, pre-
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éíso que yo te encuenlre en todas par-
tes, y que te halles siempre para iras-
tornar mis proyectos! l'ero no renun-
cio k mi empres j \ amos prontu.....: 
una idea iuminosa Ja vieja vá á ba-
jar . . . . . encoí i traráal peff« muerto.... alar* 
mará la quíKtaJ^.,. Para i i»pedirlo es mi> 
nester asustarla y obfígaí ia á servir mi 
proyecto. 
¡A criado se resguarda en ün.rincbíTl 
en una mano tiene ia linterna y el pa-
quete, y en ia otra una gruesa estaca q u e 
acaba de coger. La vieja baja por una do 
las escaleras del fondo, con una luz en 
la mano: viene vestida muy sencillamen-
te, pero las formas poco seductoras que 
designa su ligero trage, no son capaces 
para detener á Lalleur en sus proyectos 
de venganza. 
Ursula se dirige á la guarida del per-
ra, la visita.. . . . pero Cesar no está! Busa-
ca á su alrededor y ve al pobre animal 
tendido en tierra. Arroja un grito. " 
- -Oh ! Dios mió ! el pobre César está 
muerto..... l ía sido envenenado Hay 
ladrones en la casa corramos..... 
—.MlenciqJ maldita vieja, 6 te malo! 
Ursula levanta los ojos LafleUr es-
tá á su lado y la amenaza con su terri-
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ble estaca ella cae de rodillas con la 
nariz contra el suelo. 
— Vamos, voto vá! á qné tanto miedo; 
yo no soy un ladrón. No quiero vueslio 
dinero, solo sí que me obedezcá i s , ú os 
mato, en castigo de haberme vaciado un 
servicio sobre la cabeza. 
Aqui, levanta Ursula los ojos, y al re-
conocer á LaGeur parece menos espan-
tada. 
—Cómo , sois vos el de esta ma-
ñana 
—Sí, j o soy-, habíais cre ído que se qne-
dnria asi, eh? 
—C6mo! Os incomodáis por cosa tan 
corta? 
—Cosa corta! calarme de la cabeza 
á los p íes 
—Ah! os aseguro que fue 
—Callaos! y conducidme en seguida 
á la habitación de Jeorgina. 
— Y para qué? 
—Eso m os importa. 
--Pero 
—Nada de peros, ó pego Andad. 
Ursula no atreviendo á resistirse, pa-
rec ió resignarse ; invi tó á Laíleur A se-
guirla, a travesó el patio, subió una es-
calera, luego otra, pasó un corredor, bajó 
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otra escalera Laflenr se i m i a c í e n t a . 
—Qué diablo de camino me hacé is lo-
mar? 
—Ah! es que, ya lo veis, hablamos alo* 
jado á la señori ta en un sitio muy re-
tirado. 
—Eso es lo que me parece! 
— E r a para que no sacasen al pájaro 
del nido. 
—Pues os habé is tomado un trabajo 
inútil. 
—Caramba! no creia yo que erais tan 
taimado! Pero, he aqui que ya hemos 
llegado. 
Se hallaban entonces delante de una 
puerta que terminaba un largo corredor. 
Ursula l lamó con fuerza. E n vano L a -
fleur la invita á que no baga tanto ru i -
do; la vieja cont inúa y llama nombrán-
dose. 
--Voto va! dice Lafleur; quizas no se 
levante porque vos la llamáis! 
Y se pone á llamarla por el ojo de 
la cerradura. 
A l fin se oye ruido on la habilaciou. 
Ursula quiere entuiices alejarse, dicien-
do á Lafleur que ya no tiene necesidad 
de sus servicios, pero é s te la retiene por 
el brazo, advirtiendola que será menes-
ler que tenga la complacencia de p;isar 
el resto de la noche en el cuarto de Jeor-
gina, donde la encerrará, por temor que 
no le de la gana de oponerse á su huida. 
Ursuia parece contrariada; permane-
ce temblando, pero Lafleur no la suel-
t a — E n fin, abren la puerta, y vn lu-
gar de Jeorgina se presentan delante de 
Lafleur tres mozos de la quinta. 
—Caed sobre este br ibón , hijos míos! 
esclama Ursula, haciendo por librarse de 
su enemigo; pero és te . Heno de rabia y 
de vergüenza de haberse dejado engañar, 
coje á ia vieja por medio dej cuerpo, la 
levanta y la arroja sobre sus contrarios... 
Este tardo los detiene, dos de ellos caen 
debajo de la vieja, y el desórden se in-
trodi.ce en sus lilas. 
Sin embargo: los campesinos y la vie-
ja se levantan y dan {\ correr detras de 
Lafleur, é s t e solo tiene tiempo para ba-
j a r los escalones cuatro á cuatro I/le-
gad • al patio quiere escalar de nuevo las 
tapias pero el miedo paraliza sus p i e r -
nas y le hace no dar con la escala; i u; 
á sus perseguidores que se aprocsiniai». 
va á ser cogido. Una puerta abie i a 
se le presenta es la de un cuarto d-ui-
á e se encierra la leña, . . . . y no pudien-
do eseojer en aquel momento los medio? 
de eTasion, entra y se encierra lo me-
jor que le es posible. 
Apenas entra, llegan al patio los mo-
zos de la quinta y buscan á Lalleur por 
todas partes. 
— Es preciso que se haya escondido en 
e*e cuarto, dice una voz que Lafleur re-
conoce por la de Ursula. 
Los campesinos golpean la puerta; pron-
to la derribarán el peligro es inmi-
nente Solo le queda á Lafleur un r e -
curso y va á ponerlo en egecucion: 
sin reflecsionar en los peligros de hacer 
una esplosion en un cuarto lleno de le-
fia seca, coloca su paquete en un r incón 
y se aleja todo lo posible, formando una 
mecha larga con la lana de que se ha 
provisto. Con su l interna, que ha con-
servado dichosamente , pone íuego á la 
mecha, y como el fuego adelanta lenta-
mente, tiene tiempo de abrir la puerta 
y de salir del cuarto ántes que la llama 
haya llegado al artifício. 
Los campesinos que ven salir á L a -
fleur, creen que se entrega voluntaria-
mente. Y a se disponen á hacerle pagar 
caras sus habilidades..... cuando se oye 
una detonación terrible; la quinta &e es-
Iremecd; la puerta del cuarto salta con 
es trépi to y cae hecha astillas; los cam-
pesinos se tiran al suelo, prorrumpien-
do en espantosos gritos. Mientras gritan, 
huyen y se salvan, Lafleur mira a cada 
ventana apercibe á Jeorgina 
—Vamos pronto! le dice, Bajad al mo-
mento! es menester aprovechar el tumul-
to para salvaros. 
—Pero, Lafleur, si estoy en camisa... . 
— Qué importa! tomadlos vestidos de-
bajo del brazo y en el camino os ves-
t iré i s . 
Jeorgina hace lo que le prescriben. 
Mientras baja, Lafleur apercibe con es*-
panto salir del cuarto uua espesa huma-
reda y algunas llamas invadir las otras 
habitaciones. 
E l criado se asombra del efecto que 
producen sus petardos, prevee funestas 
consecuencias: pero el mal está hecho, 
y solo se trata de aprovechar sus efec-
tos. Jeorgina llega, casi ahogada por el 
humo que se aumenta á cada instante. 
—Oh! Dios mió! qué es eso, Lafleur? 
—Nada, señorita, una picardigüela pro* 
pía roía. 
—Pero ese fuego? 
—No temáis nada.'..... Son fuegos arti-
(iob; 
íiciales; dentro de cinco minutos no que-
dará de ellos ni señal . Aprovechémosnos , 
pues, del desorden para huir. 
— Vo tengo la l lave'del jardin. 
—Tanto mejor; salgamos por ahi y no 
seremos apercibidos. 
Los fugitivos ganan precipitadamente 
el jardin: pronto se hallan fuera de su 
recinto. Laíleur hace correr á Jeorgina 
hasta el lugar en que aguarda la silla de 
posta j la jdven sube. Lafleur ántes de 
ocupar su lugar, dirige sus miradas ha-
cia la quinta: ve torbellinos de llamas que 
lo invaden todo. Lo oscuridad de la no-
che hace aun mas espantoso aquel es-
pectáculo. 
—Diablo! dice Lafleur para si; mi arti-
ficio ha ido mas allá de lo que yo que-
ría! Ah! señorita Jeorgina! vuestra pose-
sión cuesta cara á muchos. 
Temiendo que la estraordinaria clari-
dad causada por el incendio, no descu-
bra á Jeorgina lo que ha sucedido, L a -
fleur manda á su camarada partir al ga-
lope, y bien pronto pierde de vista el tea-
tro «Je sus hazañas. 
C A P U L I O X X I . 
HABLEMOS BN POCO. 
' bora, s e ñ o r i l a , que nos 
^ E f t ^ d ^ S ' } vein08 en aI8una segurt-
^s ^ í ^ C dad y algo alejados de la 
M ^ m ^ \ t 0 ^ quinla, debo instruiros de 
gil i \ i oúo lo que debé i s saber. 
j M i l | —Va le escucho, Lafleur. 
jgllsajj —Desde luego , señori-
" la, debo advertiros que no 
os conduzco á los brazos del marques de 
Saint-Ange, por la sencilla r a z ó n , que 
está muerto. 
—Muerto! Saint-Ange ha muerto!.... 
—Si , señorita; os causa sentimiento? 
yo lo creo, lo mismo me ba sucedido á 
m í que no me precio de muy sensible!.... 
—Ah! Lafleur, por qué no me lo has 
dicho antes?.... Si hubiera sabido la muer-
te de Saint-Ange , nunca hubiera con-
sentido en 
— E n seguirme, no es esto? esa es jus-
tamente la razón por lo que nada os he 
dicho. Quería impediros que hicieseis una 
locura. Veamos, señorita; M. de Saint-
(307) 
Auge lia muerto, es una desgracia; vos 
lo sentís , nada mas justo. Pero es pre-
eiso no creer que era el único hombie 
íimable del mundo; los jóvenes hechos 
para agradar soa muy comunes en este 
siglo; aquellos que para seducir no tie-
nen mas que et oro, que son necios y 
ridiculos tampoco son raros. Los viejos, 
á quienes la locura estravia, la razón 
abandona, que remedan á los pelimc* 
Iros y que creen no se les ven las ar-
rugas, porque se untan la carn, son tam-
bién muy comunes en la sociedad. Aho-
ra bien! señorita, una muger jóven , l in-
da y un poco advertida, hace de estas 
tres clases de personages lo que le dá 
la gana. Los primeros ocupan el cora-
zón; san los únicos por quienes se en-
cuont-ra, en medio del torbellino de la 
vida , el momento de esperimentar un 
seniimienlo, que no dura nada, pero que 
al fin, ha sido verdadero. Los segundos 
sirven de juguete: su fatuidad, su ne-
cedad recrean: se les rie en sus barbas 
sin que lo conozcan; se les dice lo que 
se quiere, y su vanidad les impide creer 
que puedan mofarse de ellos. Los ter-
ceros, en fin, en medio de que se les d é -
te compadecer, merecen que se les co-
rrija de stt§ locuras : as i , son ellos los 
que pagan las de los otros, y sino mue-
ren en la miseria, es porque sus esce-
sos les impiden prolongar por mucho 
tiempo su loca carrera. 
Vos sois una de esas mugeres capa-
ces de llevar con andadores h todos los 
personages á quienes he pasado revista. 
Os he juzgado al primer golpe de visla-. 
no tengo motivos ni para adularos ni pa-
ra engañaros: no estoy tampoco enamo-
rado de vos: asi es que os digo la ver-
dad, y os invito á que sigáis mis con-
sejos. No porque el señor marques no ec-
sista, debé i s vos permanecer encerrada 
en una quinta. Habéis nacido para bri-
llar y brillareis. Enjugad vuestras lágri-
mas; está permitido sentir á los muer-
tos, pero no sacrificarles la felicidad de 
la ecsistencia. 
— E n verdad, Lafleur, que predicas muy 
bien. E n dónde has aprendido todo eso? 
—Vaya! señorita ; en teniendo buenas 
disposiciones, lo mismo puede formarse 
uno en las antecámaras que en los sa-
lones. Vo he nacido con el don de la elo-
cuencia; yj ju iza seria hoy un famoso abo-
gado si mi padre, es decir, el mari-
do de mi madre, no hubiera descubierto 
(209) 
un dia que 9U dulce mitad tenia yo no 
sé que cuentas con su maestro de dibu-
jo. Irritado el hombre, hizo encerrar á 
su mugcr. (liso se hacia entonces; hoy 
dia cuando un marido se queja de su mu-
ger y quiere pleitear en una causa de 
adulterio, todos lo miran como á un ne-
cio, digno de la casa de los locos.) Mi 
madre murió de dolor de no aprender el 
dibujo; mi padre, para olvidar la injuria 
hecha á su frente, se arruinó con las mu-
chachas, y estas lo enviaron al cemen-
terio. Yo quedé solo sin socorros y muy 
dichoso en poder entrar á servir, cuan-
do debía haber sido servido, y todo por-
que mi madre quería pintar avanicos.... 
ó instabilidad de las cosas humanas! 
pero volvamos á vos estáis ya con-
solada de haberme seguido? 
— Es preciso. Vero tú me has prome-
tido 
—Un tren magníñco lo tendréis . 
—Y tú amo? 
—Ah! mi amo es de la tercera cla-
s» de los ¡adivíduos dé que hace poco os 
hu hablado. 
—Cómo! 
—Es viejo, feo, necio y ridiculo. 
• -Te doy gracias por la fine/;». 
TO* i , 'lí . -
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— Y lo debéis hacer: un hombre asi es 
un tesoro para la muger. Pensad que es 
rico, y que haréis de él lo que se os an-
toje, porque habé i s de saber que está ena-
fíiorado de vos pero enamorado has-
la perder el juicio. 
--Pero, Lafleur, yo nunca lo amaré . 
— Y quién os dice lo contrario? Ah! ya 
veo que tendré muchas cosas que ense-
ñaros: quién diablos os ha metido en la 
eabe/a que es preciso amar á las perso-
nas con quienes se tienen relaciones de 
interés? las dos cosas mas raras de este 
mundo son el amor fiel y la amisíi id de-
sinteresada. E l j ó v e n que se casa con una 
viuda rica, el libertino que seduce á una 
inocente, los herederos que lloran á un 
viejo pariente, la j ó v e n que acaricia á 
su anciano esposo; todos esos afeclan el 
amor y la amistad que sienten. E l mun-
do es un compuesto de visages y gestos 
que se llama política, y de sujeciones á 
que dan el nombre de decoro. La so-
ciedad se sostiene solo haciendo sus in-
dividuos un cambio continuo de cun i 
m í e n l o s y de promesas que no M ni u; 
E l bombre de talento aprecia todu I«H su 
justo valor; compara á las gentes del ÍHUI * 
do á esos actores, que después de habí i 
(2H) 
representado una escena de atnor, se dan 
de bofetadas entrebastidores!..... en efec-
to, todos nosotros representamos una co-
media; la diferencia que bay es, que nos-
otros no proveemos jamas el desenlace, 
que llega algunas veces en el momento 
en que menos lo esperamos. 
—Asi , L a l l e u r , no debemos nunca 
creer lo que nos dicen? 
—Ah! señorita, hay, sin embargo, sus 
oscepciones. Si vuestra costurera os di -
ce que vuestro vestido está mal hecho, 
vuestra doncella que tené is el cutis man-
chado, vuestro médico que no conoce vues-
tra enfermedad, vuestro amante que os 
es infiel, entonces podé i s creerlos, por-
que ningún interés tendrán en e n g a ñ a -
ros. E l in terés , señori ta , es el gran m ó -
vil de las acciones de los mortales; otros 
lo han dicho ántes que yo, pero me com-
plazco en repetirlo. E l Interes que ejer-
ce su influencia en el salón como en la 
antesala, en el palacio como en la caba-
ña, sino estuviera atemperado por el amor 
propio, pas ión casi tan poderosa , pero 
mucho menos peligrosa, nos baria come-
ter muchas mas necedades aunque no 
hacemos pocas. Pero yo me dejo llevar 
por mi propens ión á la charlatanería; vol-
vamos á nuestro asunto: vos vais á ser 
el objeto constante de los cuidados de 
M. de Lacai le. 
. - -Lacai l le! acaso ese original! 
Me acuerdo de haberle \isto.i . . . yo no po-
día mirarle sin re írme . 
—Tanto mejor; reios cuando os hable 
y creerá que son sus gracias las que os 
causan alegria. Vos cambiareis de nom-
bre, el de Jeorgina no puede hermanar-
se con el tren que vais á tener! Os 
llamareis Mad. üe Uosambeau. 
, —Madame! y por que no madamoise-
Ue? tú sabes, Laíleur, que yo no soy ca-
sada.... 
- -Va! pero los miramientos en 
verdad, M. de Saint-Angc no os ha en-
señado gran cosa! Qué diablo os ha 
enseñado? 
— E l amor. 
— E l amor! eso todo el mundo lo sa-
be. Hoy dia á los quince años, cualquier 
j ó v e n sabe hacer el amor como una mu-
ger de treinta. Por otra parte, no creo 
que tengáis muchas ganas de queM.de 
Lacaille os enamore? 
- O h ! no. 
— Bien! os llamareis Mad. de Rosam-
beau, nombre muy lindo y que no deja-
lá de hacer su efecto en el Matáis. Se-
réis viuda y parienta de M. de Lacaiile. 
—Pero á qué todo eso? 
—M. de Lacaiile quiere presentaros en 
todas partes no como su querida, sino 
como su parienta; lo primero no seria 
decente; lo segundo dará que pensar; pe-
ro qué importa! el buen parecer será res-
petado, y esto basta. Pensad por otra par-
te que el vulgo edifica de muger mal en-
tretenida, á la beldad , que, como vos, 
debe sus riquezas á sus atractivos ; en 
lugar de esto, con el t í tulo de parienta 
de Al. de Lacaiile, hago de vos una mu-
ger honrada. 
—Y dejaré yo por eso de s w Jeorgina? 
—No para vos, pero el decorum. 
— Y ese viejo loco de Lacaiile sabe tam-
bién lo que yo soy. 
—Sí, pero qué sabemos? puede que 
le dé el capricho de casarse con vos. 
—Casarse conmigo! ay! gran Dios!.. . . . 
mucho me disgustarla! 
—Lo sent ir ía is! . . . . . vamos, no conocé i s 
aun el mundo! Guantas mugeres, en vues-
tro lugar, se creer ían dichosas en poder 
hallar un marido viejo que les diera, c©n 
una fortuna que disipar, el titulo de es-
poso, bajo el cual ocultarían sus locuras 
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pasadas, presentes y futuras! Pepo , en 
fin, esto no es mas que hablar, pues na-
die puede pensar que mi amo tenga idea 
de casarse: y si él quisiera, vos haríais 
lo que mejor os conviniese; os he pues-
to al corriente de lo que debé i s saber; 
al presente podéis obrar á vuestro gusto. 
—Sí, mi querido Lafleur; pero, puesto 
que has concluido de enseñarme lo que 
yo debo hacer, es meneüter que á mi vez 
te haga conocer una circunstancia muy 
interesante, y respecto de la cual quie-
ro que me aconsejes. 
—Hablad, señorita , ya os escucho. 
—Temo que lo que voy á decirte no 
contraríe un poco tus proyectos 
—No es posible! 
— E n verdad, no me atrevo á decir-
lo 
—No temáis nada. 
— E s que no sé cómo confesarte 
—Vamos, no os hagáis la niña! 
—No, Lafleur, pero 
—Pero qué? 
=-=Que estoy en cinta 
—Diablo! Y era eso lo que no os atre-
víais á decirme ! pero si es una baga-
tela! cosas que suceden todos los días; 
eso no debe apesadumbraros! 
(ais; 
Ah! Lafleur, me tranquilizas. 
—Confieso, sin embarco, que esa cir-
cunstancia podrá ecsijir algunas precau-
cioties en nuestra futura conducta. Des-
de luego, es preciso octi l lárselo á M. de 
Lacaille. Los libertinos cuentan doble-
mente los años de una muger, d e s p u é s 
de los hijos que ha tenido; y cuando no 
pueden atribuirse la paternidad se enfria 
su amor. Si vuestro hijo tuviera algunos 
meses de menos lo pondríamos en cuen-
ta á M. de Lacaille, quien lo recibirla con 
gloria y reconocimiento, pífro no siendo 
esto posible, lo mejor es ocultarle la aven-
tura. 
í —Pero, cómo lo haremos? 
— Nada mas fácil ! M. de Lacaille se 
«leja engañar tan bestialmente, que no 
hay miedo que sospeche nada. Iréis á pa-
sar una temporada en el campo lue-
go os pondréis mala 
—Pero, qué haré de mi hijo? 
— Ah! lo que queráis , es cosa de que 
nunca me he ocupado. Por lo demás , es-
tad tranquila; Paris es una ciudad muy 
cómoda; han establecido hospitales des^ 
tinados á recibir los frutos de los cora-
zonos sensibles, y las mugeres de Paris 
?on muy sensibles es la razón porque 
se ven tantos espós i tos . 
Pero, h é n o s ya aqui delante de la ca-
sa que se us ba destinado; pensad en que 
ya no sois Jeorgina, sino que os llamáis 
Mad. de Rosambeau. 
(217) 
CAPITULO X X i l . 
¡PÜBKE GARLOS! 
ntrelanto que Jeorgína, 
abandonada á los buenos 
consejos de M. Lafleur, hu-
ye de nue\o d é l a quin-
ta y de su bienhechora 
para entregarse sin reser-
va á su gusto por los pla-
ceres, sepamos que hacia nuestro pobre 
Cárlos, amante, como-se ven pocos, de 
«na muger como se ven muchasl 
Creyendo que los gendarmes lo per-
sepuian, viajó muchos días , y se detuvo 
al fin en una aldea, a lo jándose en la ca-
sa de un campesino. L a situación pinto-
resca de la cabana le agradó , y se de-
d d i ó á permanecer en es té asilo, hasta 
que pudiese, sin peligro, reunirse á su 
pobre Jeorginá. 
Cárlos no Fie fastidiaba en la soledad; 
un amante nunea está solo y la linágeti 
del objeto adoiado lo sigue por todas par-
te«. Jamas le sohra ü e m p o para en l i e -
ga ríe á sus ideas, para dejarse arrastrai' 
(•218) 
de los sueños amorosos qu.e 1« eneíin^-
tan; busca los bosques mas sombríos , los 
paseos menos frecuentados; le parece que 
a lejándose de los5s6res que le son indi-
ferentes, se aprocsima mas á su amiga.. 
Sin embargo, algunas veces se desea des-
ahogar el corazón en el seno de un con-r 
fidente discreto. Bautista era el confiden-
te dé su amo. A la verded, este pobre 
muchacho, que no estaba enamorado, lo 
hubiera pasado mejor sin oír hablar tor 
dos los dias de la señorita Jeorgina; pea 
ro es menester iener paciencia con los 
amantes, los autores, los inválidos y las 
viejas colinetas. 
Cárlos era un loco a' abandonarse asi 
á una pasión que solo le habla caiisado 
disgustos. Pero Cárlos solo tenia veinte 
años! y estaba desnudo de esperienria, 
Jeorgina era su primer amor, y un co-
razón ardiente, una imaginación écsaí ía-
da conducen fáci lmente á una cabeza 
jóven . 
. Un personaje inesperado vino un día 
á sacar á Cárlos de sus amorosas iln-i -
nes. Kstando un dia paseándose, en el ÍM -
que vió venir un hombre á cabalo es-
te hombre se aprocsima; es Oumon, H 
cjiado de .confianza de sus padres. 
(2Í9) 
•^-Góihü!' eres tú, Dumoíi? 
—Si señor . 
— Por qué casualidad? Cómo sabias que 
yo estaba aqui? 
—A fe mia, señor ba sido la s e ñ o -
ra vuestra madre quien me ba i n d i c a -
do este lugar. 
—Mi madre? Y c ó m o lo ba sabido? 
— Lo ignoro, pero estoy encargado de 
entregaros esta carta de la señora mar-
quesa. 
— Una carta, dámela pronto, Humou. 
Cárlos toma precipitadamente la car-
ta y la abro. EKunont se felicita inte-
riormente de la manera diestra con que 
ha contestado á las preguntas de su jo -
ven amo. Va se sabe que Oumont ba-
bia seguido á Cárlos; pero como su edad 
le impedia ir tan de prisa como aquel á 
quien espiaba, no babia podido prevenir 
el d u e í o , pues no lo supo hasta el s i -
guiente dia de la muerte de Saint-Ange; 
por lo d e m á s , habia mandado á la s e ñ o -
ra de Merville una ftel noticia de las ac-
ciones de Cárlos, y esta noticia no era 
en n ingún modo favorable á Jeorgina. 
Cárlos quedó vivamente asombrado 
del contenido de la carta de su madre; 
piíes vió que conocia lod» la eondu«la 
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de Jeorgina, E f único reproche sin em-
bargo, que Mad. de Meryille hacia á su 
hijo, era el haber espuesto sus dias y 
la felicidad de sus parientes por una mu-
ger indigna de su amor. E l l a pensaba 
que corregido de su loca pasión, volve-
ría al seno de su familia , que le tenia 
preparada una esposa sábia, linda, bue-
na, dulce, que no era coqueta, y cuyas 
amables cualidades debian borrar con fa-
cilidad de su alma la imágen de aquella 
que la habia seducido d e s d é luego. 
Terminada la lectura de la carta, Car-
los se dírije bruscamente á Dumont. 
— Sabéis vos, Dumont, quién haya po-
dido instruir á mi madre de los detalles 
que contiene esta carta? 
Dumont muda de color, se turba; el 
rostro de su amo espresa la có lera y el 
despecho; conoce que es preciso callar-
se, y contesta balbuciendo: 
— i\o señor . 
—Basta; podé is partir. 
— V no tené i s una respuesta que dar-
me para mis pobres señores? 
—No. 
—Qué les diré entonces, señor? 
— L o que se os antoje. 
— Pero, señor . . . . . 
— Dejadme. 
Dumont se aleja tristemente , y sin 
deseansar va á volver k montar á ca-
ballo, cuando Cárlos arrepint iéndose del 
modo con que ha tratado á aquel vie-
jo y fiel servidor , corre á él y lo de-
tiene. 
— Dumont, tú debes estar cansado, por 
qué has de irte tan pronto? descansa an-
tes algunos días . 
—Señor, sois demasiado bueno ; pero 
la señora de Merville estará muy impa-
ciente por saber el resultado de mi v ia-
je! esperaba que no volverla solo!... 
— L e dirás que te sigo de cerca, y que 
dentro de muy pocos dias estaré en el 
castillo. 
—Cómo! de verdad, señor! tan bue-
na n o t i c í a m e hace olvidar todas mis fa-
tigas y quiero corriendo ponerla en co-
nocimiento de la señora. 
— Buen Dumont! 
—Ah! es que la señora os ama tanto! 
y se pondrá tan contenta! Siempre me 
estaba hablando de vos..... Con tal , me 
deeia, que olvide á esa 
—Vete, Dumont. 
—Si señor, ya parto. 
Dumont vuelve á subir á caballo y se 
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aleja. Cirios queda solo, indeciso sobre' 
lo que ha de baeer. Tiene en la mano 
la carta la vuelve ó leer. Encuentra 
que su madre ec?a|era la conducta de 
Jeorginá. Sin duda esta ha cometido fal-
tas; pero se arrepiente, ha vuelto A en-
trar en el sendero de la virtud y de se-
guro no se eslraviará mas. 
Lo que sobre lodo impide á Cárlos 
volver al castillo, es el párrafo de la cai -
ta en que le dicen que le aguarda una 
esposa encantadoia, E-l j óven , siempre 
prendado de J e o r g i n á , encuentra muy 
mal que quieran disponer de él . Después 
de esto se decide á volver á la quinta. 
Sin duda ya no piensan en prenderlo! va 
á ver de nuevo á Jeorginá, á juzgar si 
se ha corregido, y entonces oh! en-
tonces sucederá lo que suceda! un ena-
morado no calcula tan lé jos . 
Prevenido Bautista, no desea otra co-
sa que dejar unos sitios donde se fasti-
dia porque no está enamorado. Cárlos 
paga generosamente á los campesinos 
que le han dado un asilo, y seguido do 
su criado se pone en camino para la 
quinta. 
Los viageros llegan á la caida de la 
tarde á liondy. De allí la quinta no es-
ih léjos . E r a el fin del olofio; el t íeaipo 
estaba sombrío, y una abundante lluvia 
inibfá traspasado á los dos jóvenes . Kl 
pobre Bautista temblaba de frío sobre su 
caballo,- sus vestidos estaban empapados 
de agua, pero Cárlos no habia querido 
(ielencrsü o,u ninguna parle; tanta era la 
prisa que tenia en llegar. Buscaba con 
(pie reanimar el ánimo de Bautista. 
—Vamos, un momento mas y le calen-
tarás en la quinta. 
—A fe mia , señor , vos no estáis en 
mejor estado que yo; esta maldita l lu-
via que hiela al caer, debe haceros tam-
bién temblar! 
—Yo, Bautista, yo no pienso en eso. , 
—Sois muy dichoso, scfior!..... ah! pe^ -
ro olvidaba que estáis enamorado y que 
esio garantiza del frió!. . . . 
— K l señor Bautista chancero! 
—No señor oh! os aseguro que no 
estoy en estado de reirme. 
Asi hablando, llegan los viageros al 
terreno, en que estaba situada la quinta; 
pero la noche está oscura y la lluvia con-
tinúa cayendo. 
— Bautista, ves tú luz en alguna parte? 
—Ah! Dios mió! no, señor, yo jio veo 
tnuda. 
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— E s estraño! sin embargo debe-
mos eslar, muy prócs imos á la quinta. 
—Quizas nos hayamos perdido, señor. 
—Oh! no! 
—No faltaba mas que eso para aca-
barnos. . . 
—A pesar de la oscuridad, yo reconoz-
co este sitio ese tronco de árboll . . 
la quinta debe estar enfrente de noso-
tros Avancemos. 
Avanzaban siempre, pero nada veian 
ni apercibían ninguna luz. 
— E s singular! decia Cárlos. 
— E s muy desagradable i decia Bau-
iista. 
A fuerza de buscar, Cárlos se encuen-
tra detenido por un pedazo de pared. 
—Bautista, no sientes nada? 
—Sefior, yo no siento mas que la IIu-
•via que me traspasa los huesos. 
—Estamos delante de los restos de una 
casa. 
— L o creé i s asi, señor?. 
— S i g ú e m e . 
Carlos sigue la pared, que 1c sirve de 
guia; bien pronto se hallan en medio do 
escombros : los caballos detenidos por 
montones de piedra, no pueden ¡in-
dar ; todo anuncia que están sohre 
(225) .. 
los restos de una casa. Carlos es her i -
do de una idea terrible : ecsaraina con 
espanto las ruinas que le rodean. 
— E s aqui, esclama: sí, es aqui donde 
so levantaba la quinta de Juan; es aquí 
donde dejé á Jeorgina ob Dios mió! 
ha perecido ella v íct ima de este espan-
toso desasiré? 
—Cómo! señor, creé i s que estamos en 
la quinta? 
—Si, Bautista; andamos sobre sus r u i -
nas. . 
—Ay! Dios mió! qué ha sucedido, pues, 
durante nuestra ausencia? 
— Lo ignoro! no sé que conjeturas sa-
car de este acontecimiento! No me 
atrevo á fijarme en ninguna idea! to-
das son espantosas! Ah! Jeorgina! Y 
vos, buena Teresa, qué ha sido de vos-
otras! Estoy anonadado, Bautista 
— Y yo, señor, yo estoy petrificado! 
Entregado enieramente á sus ideas 
sombrías, temiendo y deseando saber lo 
qiíe ha sucedido , Carlos permanece en 
in(!(li<f) (Je.las ruina*; el ^,'n- el cansan-
cio, la l luvia que cae á l o r í e n l e s , nada 
es bastante A sacarlo de sus tristes re-
Hccsiones. Bautista suspira, no se atreve 
á hablar y mira á su amo, cti'o rslado 
TOÜ» i. ¿y 
k! alligo. Sin oiabargo , encuenlra mtyf 
desagradable pasar la noche en medio del 
campo con un tiempo tan malo. Los res-
tos de paredes no los libran de la lluvia; 
su s i tuación es muy penosa. Bautista se 
decide á tomar un ¿jartido. 
" —Señar, tenéis intención de quedaros 
aquí? • 
— Y al presente dónde quieres que va-
yamos, mi pobre Bautista? 
—A fé mia, señor; en cualquier par-
te estaremos mejor que aqui. No pod'e-
mos pasar la noche en medio de estos 
escombrosj p(?r otra parte , mi querido 
amo. qué ganaremos con elio? Xn es per-
maneciemio uqui como podriíis saber ¡o 
que ha sucedido á la señorita Jeorgina. 
Por qué abandonaros al dolor? nada prue-
ba que ella haya sido envuelta en esle 
desastre, y qujza puedan darnos noticias 
de ella en el primer lugar que paremos. 
—Tienes ra/.on, amigo mió; tú me vuel-
ves la esperanza. Dejemos estos lugares 
¿ntes testigos de mi felicidad, y que so-
lo me ofrecen hoy la imágen de la (;h r • 
truccion! 
Bautista no se hace de rogar iveiv 
espuelas al caballo y trota delante <!<• - i 
amo. Perp cónao hallar un asilo en u.o -
dio' de la noche! E l cielo se apiada 
de ellos y los dirige hacia una luz. Bau-
tista se estremece de placer al distin-
guirla. Por fin, llegan delame de una pe-
queña casita de donde salía la luz y ¡la-
man á la puerta. 
— ¿Quión está ahí? pregunta una voz 
cascada y temblona. 
—Abrid por favor, contesta Carlos, y 
daréis la vida & dos viageros que sabrán 
probaros su reconocimiento. 
Apenas ha acabado de hablar, abren 
una ventana ; una muger se asoma y 
gritar 
—Me ha parecido reconocerla voz.... 
— Grau Dios! dice Cárlos, es Ursula!... . 
—Ay! e s M . Cárlos esperad cor-
ro á abriros. 
Ursula baja; Bautista se felicita de Jm-
ber encontrado un asilo; Cárlo-s está vi-
vamente agitado , va á saber si- algo ha 
sucedido á Jeorgina, quizas á verla 
Ursula abre al fin ,• abraza á Cárlos , y 
mientras que Bautista ata los caballos 
debajo de un cobertizo, la vieja hace en-
trar al joven en la casa. 
—Venid, lo dice; venid á ver á mi po-
bre ama! ah!.. . . . yo no tenia mas es-
peranzas que vos! pero bien segura 
eslabu j o que volvoriais. 
Las palabras de Ursula baceu presé t i -
lu* á Garios una parle de su desgracia: 
sigue á la vieja tomblando y entran en 
una pequeña babilacion, en donde, se ha-
lía Teresa ocupada en bilar. Esta se le-
vanta y corre á abrazar á Cárlos lloran-
do. E l joven dirige á su alrededor inquie-
tas miradas, peco en vano busca á Jeor-
ginaf 
—Ay! dice Teresa, adivinando su pen-
samiento : ella me ba abandonado de 
nuevo. 
Cárlos queda como anonadado y sin 
fuerzas para preguntar mas. 
—Vamos, señor, dice Ursula, no mere-
cí» esa señorita que uno se apesadumbre 
por ella V-omo vos lo hacé is . Si siempre 
la hubierais juzgado tan bien como yo, 
no hubierais caido dos veces en sus re-
des. Lo mas triste de todo esto, es el in-
cendio de la quinta , y á ella se lo de-
bemos; por que no parece sino que ha 
nacido para hacer la desgracia do todo 
lo que la rodea. 
Ursula hace á Cárlos una fiel relación 
de todo lo que ha pasado desde su par-
Uda. Va sabeiiios que al subir Lafleur á 
la silla de posta con í eórg ina , había iré-
(2-29) 
parado en los progresos que hacia el fue-
go, y se habia apresurado á alejarse al 
ver las consecuencias de su imprudencia. 
Su artificio habia en efecto causado 
todo el mal posible; la mecha que debía 
haber volado los petardos, habia de pa-
so prendido fuego á las ramas secas 
que llenaban la habitación: bien pronto 
fue todo presa de las llamas. Los mozos 
de la quinta , asustados por la detona-
ción, huyeron creyendo que el diablo iba 
á sus alcances, y sin reparar enel incen-
dio que se comunicaba á todas las habi-
taciones. E n vano Ursula quiso detener-
los, gr i tándoles que viniesen en socorro 
de su pobra ama; los campesinos esta-
ban demasiado espantados por la esplo-
sion, que creían sobrenatural, para que 
prestasen a tenc ión á los gritos de Ursu-
la. La pobre criada vo lv ió sola junto á 
su ama, y la a y u d ó á salvarse de la ha-
bitación que el fuego comenzaba á in-
vadir. Las dos mugeres gritan, corren 
por la campiña; pero á media noche y 
en despoblado, dónde encontrar socor-
ros? Los gritos son i n ú t i l e s ; ya no 
hay medio de detener los progresos del 
fuego. 
Viendo que son vanos lodos sus gri-
tos, lá1 jiobre Teresa se sienta al pie de 
un árbol frente de la quinta, y desde alli 
contempla los estragos del incendio , y 
ve desaparecer en poco tiempo y sin quo 
á ello piieda oponerse, el asilo en que 
ha pasado una parte de su vida, donde 
esperaba encontrar el reposo en su've-
j e / , y cuya pérdida va á reducirla á la 
mendicidad. 
E l tiempo de la cosecha habia pasa-
do: todos los graneros de la quinta es-
taban llenos, y todo es presa de las lla-
mas. Solo: quecfo ¿» la pobre Teresa el re-
cuerdo del bien que ha becho; triste re-
curso en la indigencia! porque jamas se 
debe contar con el reconocimiento de 
aquellos á quienes se ha servido. 
No obstante, los habitantes de Bon-
dy oran humanos: al saber la desgracia 
acaecida á Teresa, se apresuraron á abrir 
una suscriCion para darle un asilo y con 
que poder subsistir. Los aldeanos encon-
traron al rtacer el dia á Teresa sentada 
cerca de Ursula y contemplando con apa-
gados ojos los restos de su habitación y 
de su fortuna. La pobre muger recibe 
sin ruborizarse los donativos de aquellas 
buenas gentes: sn conducta no la asom-
bra porque en sw lugar ella hubiera be-
(231) 
£\\o otro tanto. 
Ursula no quiere dejar á su pobre ama, 
y trabaja sin descanso con el Qn di; ayu-
darla. Para Ursula el reconoeirniento eru 
un placer. 
Carlos escucha la relación de ,1a bue-
na vieja sin interrumpirla; se,siente abru-
mado, y pierde de nuevo todas las ihir-
siones que han engañado su corazón. Pe-
ro pro.uto sale de aquel estado do estu-
por; los (Celos, el despecho, el furor se, 
apodaran de sus sentidos. Jura yengai-
se de la infiel ; quiere perseguirla por 
todas parles, echarle en cara su mala con-
ducta, sus desórdenes , y abandonarla en 
seguida para siempre ; perp quiere que 
ella sepa que la odia, que la despre.cjíi 
lauto como la habia amado. 
El pobre jÓven no estaba en estado 
de soportar tantas y tan reiteradas emocio-
nes: el cansancio, la noche que habia pa-
sado enteramente espuesto á la tempes-
jtad, habían inflamado su sangre. E l mis-
mo dia de su llegada en ,ca«a de t e f é r 
sa una fiebre ardiente se apoderó de é l , 
y le obl igó á guardar cama, en la que 
una grave enfermedad , causada por la 
reunión de los dolores físicos y morales 
no lardó en poner sus dUis éii peligro 
)i\ mas v ió l en lo dclitio se mai i i fes ló . 
Teresa y Ursula prodigaron al enfermo 
los mas tiernos cuidados. Bautista cor-
rio al pueblo á buscar un m é d i c o . 
Pero, por desgracia, no sabiendo Bau-
tista á donde dirigirse é impaciente por 
llevar socorros A su amo, fue en casa del 
barbero para saber dónde vivia un escu-
lapio. E l barbero era también médico, 
al menos asi lo ero ¡a él , y sabia lo bas-
lanle para curar una herida, hacer una 
sangría, mandar una tisana, arrancar un 
diente, componer pildoras, y enterrar á 
su enfermo como pudiera hacerlo ;cual-
quier olio. 
E l barbero persuadido de su mérito, 
se guarda bien de indicar al criado dón-
de vive el médico, y le hace creer que 
es él solo en tocios aquellos alredores pa-
ra curar las enfermedades, asegurándo-
le que al momento el estado] de su amo 
cambiará. 
Megan íi la casa. E l barbero ecsami-
na á Carlos, y declara que tiene mucha 
sangre, qiiii la violencia de la fiebre es 
caucada por la opresión de los órganos, 
que las fibras que corresponden al ce-
rebro están tan tirantes , que la eábe-
/.a del enfermo está en peligro desaltar, 
(233) 
que tendrá f r e n e s í , locura, hemorragia 
si no se trata de remediarlo, y que pa-
ra el efecto, es menester aplicar al en-
fermo sesenta sanguijuelas entre los mus-
los y los r íñones . 
E s menester decir que , por desgra-
cia de Carlos, el barbero, en su ú l l imo 
vi a ge i\ l'aris, habia hecho una gran pro-
visión de sanguijuelas creyendo que po-
dría venderlas beneficiosamente en su 
lugar. Pero apesar de sus ordenanzas, 
de sus discursos y de su retórica , los 
lugareños tenian tal aversión á los ani-
malitos que no pudo lograr vender ni 
siquiera una. E s menester , pues , atri-
buir á esta causa, la diligencia del bar-
bero en colocar su mercancia sobre el 
primer eslrangero enfermo que J e envia-
se la Providencia. 
Gracias á este ingenioso remedio, Cár-
!os se hal ló muy pronto sin fuerzas pa-
ra moverse; A la verdad, el delirio le ha-
bla dejado, y nuestro m é d i c o hacia alar-
do de su saber. 
--Pero, decía* '"rsula al barbéró. esle 
hombre ya no Irene mas que el aliento. 
-V eso que le hace, si el aliento es 
nada queda en él de impuro! 
sr'ñor Üoeior, si Irá perdido lo-
ro Mu Í . do 
sus fiuM /as! 
--Taulo imíjui"; es que la Ütíbrsi |e lia 
dejado. 
apenas puede hablar! 
—Bueno; prueba que sus órganos no 
e-slán irritados. 
--Pero sus ojos están eslintuidos! 
--Bravo ; es que la locura ya uo U)$ 
a iiima. 
—Con todo eso, á rni me parece que 
no ya bien! 
- - E s t á como debe eshir. 
-^Parece que no le quedan tlo^ dias (te 
vida. 
--.\o os di'¿o lo rontrari;)! pefo sí qnc 
murirá enterainenle cuiailo 
--Me gusta el consuelo! tanto vale que 
fenezca enfermo! 
--Qué fenezca enfermo! buena mu-
ger/ qué decí*? . . . . . qué seria de nú i'e-
pulacion pero, tranquilizaos, este Jo-
ven todavía no está muerto, y esta lar-
de le aplicaremos tres docenas de s;m-
guijuelas en el bajo vientre; si eslo no 
basta, pondremos en uso las venlo.-.i^: 
es un remedio nuevo, muy á bi ppfií.; 
'^o uo sé de donde nos ha venidii «:> i > 
es menester convenir que es I M I I > ¡h^-
•do!..... cuarer.i.ta puntas úv janceiliis «pr 
(23*) . • 
os enirnli al misino tiempo en fa earne 
t os dibujan el cuerpo de mil manéras 
diferentes! qfuedais pitUadd como uií 
pincipe caribe! 
Ay! Dios mió! cuarenta heridas á la' 
vez •/i 
— Eso no hace daño. Por otra parte, 
yo rnrsirto acabo de cdmponer el instrií-
menh) nccesano corr todos los pedazos 
dií navajas de afeitar (jue be podido reu-
nir , y no me vendrá mal ensayarlo so-
bre mi enfermo. 
Mientras Cárlos yacía moribundo, su 
familia se en-tregabaE á la alegría. Dubiorit, 
al volver al castillo, babia asegurado á 
Mad. de Merville, que dentro de algunos 
dias volverla á ver á su hijo, y que su 
earta debía producir todo el efecto qué 
ellaf líabiá esperado. 
—Qué dichosa voy á sePt dijo Mad. de 
Merville. Mi hijo ya no me abandonará 
mas. Querida Alejandrina, vasa ver á mt 
Cárlos, y juzgarás por tí misniar si es dtg-
no de ser amado. 
L a señorita Alejandrina sé sonrie, por-
que le habían dicho que M. Cárlos era1 
muy lindo mozo, y á" los diez y seis años 
todas reparan en esas bagátelas . 
Esta jóven era la futura esposa, dé 
quien hablaba Mad. deMerville en su car-
la. Alejandrina era la hija del vecino con 
quien pasaba Mr. de Merville la inilad 
de su tiempo, 
M. de Saint-Ursin era un buen hom-
bre, y lenia lo que muchas gentes no 
l í ene i i , y era la complacencia de escu-
char pacientemente las cosas que ya le 
hablan contado, y que en nada le inte-
resaban. Mr. de Merville, con su modo 
de ver las cosas, hacia comunmente lar-
gos discursos sobre la diflcullaü de en-
contrar un segundo si mismo; su vecino 
escuchaba tranquilamente la habladuría 
del marques, y é s te no podía pasarse sin 
M. de Sa in l -ürs in . 
Pero la señorita Alejandrina que no 
se divert ía con los discursos de Mr. de 
Merville, se fastidiaba en el gran cas-
tillo de su pudre. Estar sola á tos diez y 
seis años una gran parte del día es muy 
triste-, dichosamente para la joven la se-
ñorita de Merville, descubriendo las ama-
bles cualidades de Alejandrina, rogó á su 
padre que se la coníiara por algún tiem-
po. Pronto la amistad mas sincera reunió 
dos corazones heclms para entenderse. 
A l e j a n ! r i ñ a poseía cuanto es neccsa-
no para agradar, y unía á los dones de la 
(237) 
naturaleza ias cualidades del corazón. Cái'^ 
los no debía , pues, permanecer insen^ 
sible cerca de tantos atractivos; dos ojos 
encantadores, cuya brillantez estaba atem-
perada por pestañas de é b a n o , una bo-
ca graciosa, cabellos de un castaño cla-
ro, que se rizaban naturalmente sobre 
una frente magestuosa, un talle agrada-
ble y formas seductoras, tal era Alejan-
drina, la jóven á quien la señora de ivJer-
ville ardia en deseos de llamar su hija. 
Pero nuestro enamorado joven no so-
ñaba en casarse; pálido y sin movimien-
to, no era mas que una sornbra de si mis-
mo. E l fiel Bautista sentado al lado de 
la cama de su amo, contemplaba en si-
lencio el cambio espantoso que en algu-
nos dias se babia veriücado en todas las 
facciones de Cáelos, 
—Oh! maldito médico de barbas!..... es-
clamaba á cada memento el pobre cr ia-
do, tú, con tus malditas sanguijuelas , tie-
nes la culpa de que mi amo esté en tal 
estado! Pero, guárdate! . . . . . si Ai. Cár-
los se muere, te mato. 
En este momento entra el barbero en 
la habitación de su enfermo y se aproe-
sima al iecbo. 
—Cómo es lá vuestro amo? 
—Mal'. 
— V é a m o s . . . . . EfecUvamenle; el piírso1 
es lá irrilado, la tez inflamada hay p lé -
tora... el qíiiío se convierte en sangre, va-
mos á aplicarle las ventosas y todo se 
acabará. 
Bautista, al oir hablar de ventosas, 
cree que solo se trata de dar aire al 
enfermo, y no se opone á ello; pero 
cuando vé que el barbero saca de su 
bolsillo un largo instrumento enriqueci-
do de puntas agudas, y que con esta 
máquina diabólica se dispone á traspa-
sar el cuerpo de su enfermo, se enfu-
rece y se precipita entre su amo y el 
barbero. 
— Y o no tengo necesidad de vuestra1 
ayuda, joven, dice tranquilamente el bar-
bero, equivocándose acerca do la inten-
ción de Bautista. 
, —Mi ayuda! Muy l é j o s d e ayudaros 
os prohino locar á mi pobre amo con esa 
máquina infernal! 
—Vos me lo prohibís, vos ignoran-
tíllo! 
—Si , j o ; vos queréis malar á mi amo! 
—Imbéci l ! 3 0 quiero sanarlo, y por 
Jo mismo ventosearlo. 
— r ú e s no lo ventoseareis. 
—Si 3o "yent^searé! 
E l barbero se atlolanla ; Bautista ñr> 
rolroccde. Niieslro esculapio que ve sn-
li) (IUB es un adulesceiUe v i que liew-e que 
couiUaür, (|iiierc euluirlo, pero l íaulista 
st; vuelve un león; empuja al barbero tan 
i iidamenle que lo envía conlra una ala-
cena ; la peluca del doctor se agarra ¡i 
una fuente llena do bucvos • la fucnle 
ene, los huevos met ían y rompen so-
bre la nariz, ojos y cara del doctor; és-
te se levanta furiofio, la cabeza como «m 
niño de Jesús y la ca^ra íCorno una lur-
tilla. 
HauUsta lo esperaba á- pie firme, ar-
mado con un cántaro y con el mango de 
una escoba. ]B1 doctor se arroja sobre su 
enemigo; é s l f lo aporrea, lo empuja y 
id bacerlo recular, lo hace caer en UR 
cufje, en que Ursula habia puesto su pro-
visión de harina. VA barbero se remue-
ve y prorrumpe en gritos de furor i la 
harina se le habia mezclado á los bue-
vos y habia formado una pasta sobre el 
rostro y los ojos de nuestro hombí'e, que 
le imposibilitaba el ver. 
Kantista que era un enemigo genero-
so, retira á su adversario (del cofre de 
la Ijarjna, h> mete en el boJsiJIo el pm-
(240) 
c ió de sus visitas y de sus sangrías, y on 
seguida poniéndolo en la puerta de la ca-
sa, llama á un muchacho para que con-
duzca al barbero, ciego, á su domicilio. 
E l pobre barbero, avergonzado y confu-
so, atraviesa el pueblo, con su máscara 
sobre el rostro, escoltado por lodos los 
muchachos de los alrededores, y juran-
do, aunque tarde , no pretender vento-
sear á nadii1. 
Gracias á este acontecimiento, el 
barbero abandonó á su enfermo. L a na-
turaleza triunfó de las sangrías , y des-
pués de una larga convalescencia, Cárlos 
recobró la salud. 
Solo al cabo de dos meses de per-
manencia en casa de la buena Teresa, 
fué cuando Cárlos pudo dejarla. 
Este había conservado de su enferme-
dad una secreta melancol ía , que anuncia-
ba que su corazón no estaba tan curado 
romo su persona. Bautista no se atrevía h 
preguntar nada á su amo: sin embargo, al 
anunciarle que todo estaba dispuesto 
para la marcha, le recordó que haría 
tiempo que lo esperaban on el castillo. 
Cárlos no respondió. Se dospifl ió do aque-
llas que habían desplegado para CO?J él 
Jan tíernois cuidados, y ob l igó á Teresa 
. (241) 
que aceptase una bolsa, gue encerraba 
una suma, b a s t a n t e á garantirla de la mi-
seria durante el resto de sus dias. 
Cuando estuvieron en camino hizo Bau-
tista trotar su caballo detras del de su 
amo, aguardando con impaciencia que 
aquel tomase el camino de la Lorena; 
pero pronto quedó tamañito al ver á 
Cárlos volver las riendas y dirigirse ha-
cia París. 
—Vamos, dijo en voz baja el fiel cr ia-
do; no hay esperanzas de que se cure; 
está hechizado. 
F I N D E L TOMO PRIMERO. 
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C A P I T U L O E 
MADAMA DE R C S A M B E A U . 
a ñ e u r cambia de modales 
eon Jeorgina desde que 
entran en la casa, de la 
q,ue esta va á tomar pose-
sión. 
Plaza, plaza á Mad. de 
Rosambeíiu! esclama L a -
lleur haciendo en el pa-
lio un ruido infernal, 
leorgina que no ve á nadie, no sabe 
porque aquel grita que le hagan lado: pe-
ro bien pronto los criados, despertados 
(G) 
por los gritos Lafleur, acuden á pre-
sentar sus respetos á su ama, que llega 
á medio vestir: pero que importa! es 
presumible que venga del baile. Los su-
balternos no se inquietan de lo que la 
señora ha hecho antes de tener una ca-
sa, una carroza y lacayos. 
Jeorgina que no tiene calor (todos 
se acordarán del modo en que dejó la 
quinta) manda que la conduzcan á su 
aposento, Lafleur la lleva por una se-
rie de habitaciones muy elegantes y se 
detiene en un delicioso gabinete, en el 
que aparece una jóven de veinte años, 
con una carita algo ajada y una mira-
da picaresca! es la doncella jde la se-
ñora . 
—Os presento á la señorita Rosa, di-
ce Lafleur á Jeorgina; es una jóven de 
m é r i t o muy raro, y sabe todo lo quB 
se puede saber á su edad: peina bien; 
cuenta de una manera muy agradable la 
anécdota del dia; es viva, sagaz, dis-
creta, sabe engañar á un celoso, prote-
ger á un amante, calumniar á una ri-
val , fraguar una intriga , hacer desli-
zar un billete amoroso; en fin, es apro-
p ó s i l o para todo. Espero, señora, que os 
convendrá perfectamente. 
(7) 
Jeorgina sonríe á la señorita Rosa, 
quien le hace mía linda reverencia y se 
retira. 
— A l presento, señora, continua Lafleúr, 
porque no debo llamaros de otra ma-
nera, estáis en vuestra casa. Yo voy á 
reunirme con mi amo, que estoy segu-
ro, estará muy deseoso de saber el re -
sultado de mi vi age. E l pobre hombre 
va á quejar encantado!.. .. Esperad su 
visita para esta tarde. 
— Como! Lafleur, tan pronto. 
—A. su edad, no se puede perder 
tiempo. 
— Y que le diré yo? 
—Todo lo que seos antoje; se ha visto 
jamas á ninguna muger embarazada en 
una entrevista amorosa! Ya os entre-
tehdreís . 
—Pase el entretenimiento; pero su 
amor 
—Par diez! un amante de sesenta años 
no es muy temible! Esos caballeros 
hacen ru^da en societlad; afectan un len-
guagK libertino, moJales diestros, y quie-
ren pasar por unos amables disolutos v... 
Pero en una entrevista no se recono-
cen O p mirles resistencia, mostrar 
que se les leaie, he a^uí lo que es rae-
(8) 
nester, y sena jugarle una mala pasada 
el ceder; pero las mugercs tienen m u -
cha penetración para ello: seria menes-
ter ser muy perversa ó muy inocente para 
ponerlos á prueba. 
—Vamos tu me tranquilizas Lafleur; 
pero este nifio 
—No nos cuiilemos de ello! por otra, 
p á r t e o s he rodeado de gentes con quie-
nes podéis contar. Vivid, sin inquietud; 
vos sois linda, yo os protejo; mi amo es 
un necio, vuestra doncella muy astuta; 
y con todo esto bien se pueden arrostrar 
los acontecimientos. 
Luego que queda sola admira Jeor-
gina su casa, sus muebles, sus adornos 
y forma mil proyectos encantadores. Ol-
vida lo pasado y no piensa en el por-
venir-, es el medio de ser dichoso. 
Sigamos á Lafleur á casa de Laca Ule: 
Luderliche se apresura á abrir al hom-
bre de confianza, quien después de haber 
visto al perro, á la mona y al papagayo, 
llega al cuarto de su dueño. 
Un claro-obscuro reina en este asi-
lo del misterio. Lafleur andando sobre la 
punta de los pies, se aprocsima á un le-
cho adornado de colgndiiras de tafetán 
color de rosa con franjas de plata, t e 
m 
tjnefios amorcitos con guirnaldas de. fió* 
res,, es tán colocados por encima de un-
espejo que termina y reproduce el cua-
dro. Desgraciadamente ]VLde Lacaille mas 
bien se parece á uu marmitón que á un 
amor y los céfiros que le rodean forman 
con él un grosero contraste. 
T.afleur apercibe á su amo enterrado 
debajo de las almohadas y la cober-
tera. Un no interrumpido ronquido prue-
ba á Lafleur que M. de Lacaille no le 
lia oido entrar; pero seguro del placer 
qne y a á causarle se decide á despertarlo.. 
Lacaille se vanagloriaba de tener el sue-
ño es'tremadameute ligero; sin embargo 
los papirotazos que Lafleur le administra 
en la nariz no bastan á sacarlo de su le-
targo; el celbso criado se ve,obligado á 
aplicarle fuertes puñetazos en Ja espal-
dá, en fin Lacaille abre los ojos, estien-
de los brazos, apercibe A Lafleur, y se-
despierta del todo. 
Encantado de volver á ver á su meu-
sagero de amor, Lacaille se sienta sobre 
su lecho. Lafleur se escusa de haber lur--
bado el reposo de su amo; pero la no-
ticia que le trae no debe espimenlar re -
traso. 
Este p r e á m b u l o colma de gozo á n ú e s -
m 
Iro viejo enamorado. Lafleur le cuenta 
como ha logrado después de muchas pe-
nas, de acontecimientos y de obs tácu-
los ; insuperables á cualquier otro, con-
ducir á Paris á la encantadora Jeorgi-
na, quien, bajo el nombre de Mad. Ro-
sambeau, espera, en la casa que leba des-
tinado, que su vencedor el seductor L a -
caille vaya á jurarle amor y fidelidad. 
Lacail le queda trasportado de a legr ía ; 
su embriaguez ha llegado á su colmo; 
da vueltas en la cama; no puede estar 
un momento quieto y por ú l t imo salta 
en camisa al suelo. 
M. de Lacaille quiere vestirse en se-
guida; en vano Lafleur le hace observar 
que Mad de Rosainbeau, habiendo via-
jado tuda la noche, debe tener necesi-
dad de reposo, y que no la puede ver 
tan temprano : el viejo loco nada es-
cucha. Pero debiéndose vestir y adornar 
con perfecc ión, esto le ocupará toda la 
mañana y Lafleur se tranquiliza. 
Nada se hecha en olvido para hacer de 
Lacaille el señorito mejor cuidado. Las 
pieles de conejo, las cotillas, el blanque-
te, las pomadas, los rizos vienen á un 
tiempo. L e meten las piernas en los 
pantalones, pero os necesario subírse los 
á la cintura. Lafleur trabaja eon dos 
lacayos para hacer entrar en ellos la 
barrica y la trasera de su amo; y a 
Lacaille ve designada sus formas seduc-
toras; pero crac! al respirar hace es-
tallar la tela, las hebillas saltan, los t i -
rantes se -rompen..... y la i lus ión se des-
traye. 
Lacaille echa pestes contra su sastre, 
no atreviéndose á hacerlo contra la gor-
dura de su trasero. 
—Esos bribones no saben ni aun pe-
gar un botón! 
— E s verdad, señor . 
—^Lafleur, dame mi panta lón de pun-
to, me contentaré con el, ya que es 
preciso. 
—Ah! señor os sienta á las mil ma-
ravillas os hace buen cuerpo! 
— L o encuentras asi! vamos lo guar-
daré. 
En fin la operación se ha concluido, 
y M. de Lacaille pudiendo apenas mo-
verse, tan ajustado le es tá el pantalón, 
y ten iéndose con trabajo sobre unas 
botas á lo busar, cuyos tacones tienen 
tres pulgadas de alto, se dirige conto-
neándose hacia la morada de su d iv i -
nidad. 
(12) 
"Era cerca del medio dia, J e o m h a autu 
estaba en la cama. Rosa viene á anun-
ciarle que un caballero quiere ha-
blarla. 
— Qué? tan pronto; 
— A h ! señora? si supierais que bribon-
zuelo-con tanta gracia! 
— Y a adivino lo que será. 
— ¥ o y á decirle que e&tai&aun en la ca-
ma y no podéis recibir. 
—No, Rosa tarde ó temprano tengo que 
verle, prefiero salir del paso cuanto a n -
tes Rosa, tú permanecerás en la puer-
ta, pronta á acudir cuando toque la.cam-
pan illa. 
— Si señora. 
—Di á M. de Lacai l le que puede en-
trar. 
Rosa va á buscar al viejo anfitrión. 
Entretanto Jeorgina se acomoda en la 
cama y se echa á un lado con gracia el 
gorro que sujeta una parte de sus cabe-
llos. A que vienen lodos esos aprestos 
para M. de Lacai l le?. . . . una muger quie-
re siempre parecer linda, siempre agra-
dar, aun á los mismos á quienes no pue-
de querer. 
—Lacaille os introducido y Rosa se r e -
tira. L a vista del lecho donde descansa 
( ^ ) 
¿Sii hermosa causa á nuestro enamorado 
^al sensación, que se queda enmedio de 
la sala sin poder dar un paso. Jeorgina, 
creyendo que no se atreve á hacer ru i -
do, levanta la colgadura, y lo ve i n m ó -
vil, con la boca abierta, íos ojos medio 
inflamados: entonces no puede contener-
se y suelta una carcajada: Lacaille re-
cobra la palabra. 
—Perdón, hermosa señora, s í . . . . . 
- Ja! ja! ja! 
- - L a emoción que la vista de vuestros 
encantos, revelados por la escasa cla-
ridad. 
—Ja! ja! 
— E n fin hermosa señora no debe 
causar asombro que me quede corto al 
ver tantos atractivos. 
E l pobre Lacaille estaba tan turbado 
que no sabia que decir. Jeorgina tuvo 
compasión de su embarazo, y moderó se 
alegría. 
— Y bien! caballero, no osaprocsimais... 
os causo acaso miedo. 
—Ah! hermosa señorá! d e que se pue* 
d e tener miedo con vos!... 
Lacaille encantado de esta agudeza 
recobra su presencia de ánimo. Se aproe-
s i m a saltando y se sienta a l l a d o de Ii 
(14) 
cama de Jporgina. 
—Temo, hermosa señora, haber turba-
do vuestro reposo, por haberme presen-
tado muy de mañana. 
—Nada podia haber sido, caballero tan 
agradable para mi. 
Aqui Lacaille se frota la barba de gus-
to, sin advertir que se quita una parte 
de los polvos que cubren su rostro. Jeor-
gina se muerde los labios, para no 
re í r se . 
—Me atreverla á preguntaros, hermo-
sa s e ñ o r a , como habéis encontrado esta 
casa. 
—Soberbia; todo l o que contiene es del 
mayor gusto. 
—Ya lo creo! me ha costado bas-
tante caro! pero siempre me ha gus-
tado hacer locuras! 
— L a juventud no tiene mas que un 
tiempo. 
— E s verdad: yo no he sabido jamas 
moderar mis pasiones! 
—Bien se conoce al verosl 
Muy bueno en verdad! 
— A vuestra edad no puede u n o cor-
r e g i r s e . 
— E s o m e h a n d i c h o m a s d e c i e n y e -
(15) 
— L a razón es muy débil cuando so 
tiene un corazón sensible. 
—Yo siempre he sido s e n s i b l e . . » y 
siento, hermosa señora, que lo soy aun 
mas á vuestro lado. Vuestros ojos son 
las centellas de la antorcha del amor. 
—Ah! caballero, sois demasiado galán. 
Lacaille quiere respirar para acabar 
de probar su ternura; pero acordándose 
de la aventura de los pantalones, se con-
tiene, y su oprimido pecho no deja es-
capar sino un sordo ronquido que asus-
ta á Jeorgina. 
—Ahí caballero; estaríais malo? 
—No estoy malo, sino á vuestro lado, 
hermosa señora, y este es un mal 
por un bien! 
—Os confieso que no entiendo lo que 
queréis decir. 
— L o creo vuestras miradas trastor-
nan mis ideas. 
Si mis ojos os hacen perder la razón 
voy á cerrarlos. 
—No hagá i s tal , por favor por otra 
parte no seria tiempo! (Nuevo ron-
quido.) 
—Pero en verdad, caballero, creo q u o 
os va i s á ahogar. 
—Es v i e n l o q u e t e n g o e n e l v i e n t r e . 
(16) 
-—Quizas es té i s incómodo con vuestros 
"vestidos? 
—Nada de eso, hermosa señora, nada 
de eso. 
Lacaille para hacer ver que los pan-
talones no le incomodan, se agita en su 
asiento como un endemoniado; se vuel-
ve y se revuelve tan continuamente que 
su frente mana sudor. Jeorgina también 
se vuelve en su lecho para no reírse en 
las barbas de su viejo adorador: este á 
cada movimiento de la hermosa bririoim 
apercibe formas encantadoras: crece su 
ardor, se apodera de una mano muy blan-
ca y aprocsima mas su silla. 
—Cuidado, caballero, os vais. á caer, 
no os trepéis tanto en vuestra silla el 
suelo está muy resvaladizo— 
—No podría dar mas que una caída di-
chosa.... Hermosa señora, me han dicho 
que habéis dejado sin sentimiento la 
quinta que habitabais? 
—Es verdad, caballero; nada tenia pa-
ra mi de agradable. 
—Esta mans ión os agradará mas? 
—Sin duda. 
—Los placeres nacerán bajo vuestros 
pasos: quiero fijarlos cerca de vos. Para 
ello pongo ciertas pequeñas condiciones. 
(17) 
—Condiciones. 
—Muy leves! Lafleur ha debido instrui-
ros. 
—Hay Cosas que espresa mejor uno mis-
mo que por la intervención de otro!.... 
L a bribona quiere impeler áLaca i l l e , 
á que se esplique: este ve que es el ins-
tante de hacer su declaración; tose, sus-
pira, se rasca la oreja, se descompone los 
rizos, tiende la pierna, y dirige á Jeor-
gina Una mirada que procura hacer mas 
que maligna. 
—Que podré yo deciros, riluger adora-
da, que no hayáis ya adivinado? Mi co-
razón no me pertenece, os adoro sim-
patizad con mis tormentos 
l.acaille, que se siehte inspirado, es-
trecha con fuerza la mano de Jeorginá, 
pues ronoCe que ha legado el momento 
de triunfar. Un amante de veinte años 
lo hubiera ya hecho, pero á los sesenta #& 
Va en todo mas despacio. Lacaille conjura 
á Jeorgina que ponga fin á sus tormen-
tos: esta sonrio con malicia á su tiihido 
amante Lacaiíle besa con Irásporte ia 
inano de que se ha apoderado..... Jeor-
giua quiere Retirarla, pero é l viejo se 
na Vuelto temerario; quiere besarlo toúo , 
ise pone e n p i e . i . . . v a á incl inarsé y 
roa. u 2 
(18) 
oh desgracia!..... asi como lo había pre-
visto Jeorgina, las suelas de sus bolas se 
escurren por el suelo quiere amparar-
se de las colgaduras; las arranca y 
cae pesadamente al pie de la cama, de-
sapareciendo su cabeza en un vaso de 
noche que se halla alli para completar 
su infortunio. 
Jeorgina rie como una loca; sin em-
bargo viendo al cabo de algunos minutos 
que M. de Lacaille permanece debajo de 
la cama, temiendo que no le haya suce-
dido algún accidente suena con fuerza la 
campanilla. Rosá acude: la vista de La-
caille tendido debajo de la cama, force-
jando por retirar su cabeza del vaso noc-
turno, causa risa á la j ó v e n doncella, y 
no tiene fuerzas para ayudar á Lacaille 
á levantarse. Jeorgina que se apercibe 
entonces de la s i tuación de su seductor 
mezcla sus carcajadas á las de Rosa. 
E n fin Lacaille logra desembarazar su 
cabeza, se levanta. Jeorgina quiere mos-
trarse sería , pero el descompuesto sem-
blante del pobre hombre no es á propó-
sito para moderar su alegría. Lacaille» 
que necesita ponerse en un estado mas 
defeente, toma su sombrero, su junquito, 
y afectando también reírse del pequeño 
(19) 
accidente que le ha sobrevenido, besa la 
mano de Jeorgina, le anuncia que v e n d r á 
á la noche por ella en su carruage y se 
aleja fel icitándose de su primer suceso. 
Al ver á su amo, Laíleur teme qu^- l f 
primera entrevista haya sido tempestuo-
sa; pero se tranquiliza al notadla a legr ía 
de M. Lacaille. 
—Mi querido Lafleur; soy el mas dicho-
so de los hombres Dame el agua de 
olor. 
—Si señor . . . aqui es tá . . . Parece que Vues-
tros amores e s tán en buen camino? 
— Si, Lafleur, l l egué , vi y venci! 
—Y os habéis caldo á lo que pare-
ce? 
—No ha sido nada Que muger, ami-
go mió! 
—Esto huele de una manera! 
—Qué de gracias! 
—No os habéis herido, señor? 
—No, amigo mió; todo en ella es di-
vino, su boca, sus ojos, su seno, sus 
—Vuestra peluca hiede también . 
—Como la estrechaba! 
—Y está mojada? 
—Gon que ternura se defendía! 
—Vuestra nariz está toda desollada! 
—Esa muger me hará perder la cabeza, 
— E s menester que toméis a lgún vul-
nerario, señor. 
Entanto que Lafleur se da al diablo 
para adivinar, como su amo en semejan-
te estado puede venir tan satisfecho, Mad, 
de Rosambeau habla con Rosa del peiso-
nage qut, tanto les ha hecho r£eir. 
— E s preciso convenir, dicefRosa, que 
ese caballero toma muy á pecho las co-
sas. 
—Ah! Rosa, se ha resvalado muy apro-
pós i to . 
—Señora, os compadezco, si no tenéis 
que temer mas que á semejantes ena-
morados. 
— E l caso es, Rosa, que una está obli-
gada á escuchar. 
—Oh! sin duda os comprendo, señora; 
pero eso no impide escuchar á otros. 
- - L o crees asi Rosa? 
• —Cierto que sí, señora; j ó v e n y linda 
como soiü, no han de faltaros adora-
dores. 
—Me encuentras pues? 
—Encantadora, señora , y mil veces de 
masiado hermosa para ese viejo loco, que 
merece que se diviertan á sus espen-
sas. 
—Pero , Rosa , l a d e l i c a d e z a 
(21) 
—A vuestra edad, señora, no se debe 
escuchar mas que el corazón, y estoy se-
gura, que el vuestro no habla en favor 
del caballero de ahora poco. 
- O h ! no. 
Jeorgina se levanta; Rosa al ver el ta -
lle de su señora cree adivinar que el co-
razón de madama ha hablado ya en favor 
do otro. 
—Qué hora es Rosa? 
—Las tres, señora, es la hora del pa-
seo, el tiempo es soberbio. 
—Pero puedo yo salir sola?. 
—Por qué no. 
— Y si ese M. Lacaille se incomoda? 
—Peor para él . Que buena sois! Se 
hace de esos caballeros lo que se quiere; 
no se trata mas que de acostumbrarlos 
desde un principio á hacer una en todo 
su propia voluntad, y tener un ataque de 
nervios cuando quieren contradecir algo. 
—Yo seguiré tus consejos, Rosa. 
—Y os irá bien con ellos, señora; yo 
soy una muchacha instruida; bien sabia 
Ufleur lo que se hacia, al colocarme cer? 
ca de vos. E n el siglo en que vivimos, son 
los hombres tan engañosos que es menes-
ter ser muy fina para conducirlos! pero 
cuando una muger quiere tomarse este 
(22) 
trabajo, siempre está segura del suceso. 
Lafleur me ha dicho que llegabais del 
campo; y ademas hay ciertas cosas que 
podé i s ignorar y que es de mi deber ins-
truiros en ellas. 
—Si, Rosa, todavía soy muy ignorante, 
pero tengo deseos de no serlo. Dime lo que 
pieqsas de los hombres de Paris. 
—Ah! señora; en todas partes son igua-
les; llenos de amor propio, de egoísmo, de 
inconstancia; quieren ser dichosos, esta 
es su primera ley; lo son á menudo á cos-
ta de mugeres sensibles ó demasiado dé-
biles, que tienen la tontería de creer en 
juramentos. Celosos por amor, los hom-
bres temen ser engañados porque esto hu-
milla su vanidad. Nos inciensan mientras 
somos lindas y nuestra poses ión les ofre-
ce a lgún placer; pero mañana si cesamos 
de ser hermosas, cesan también de ocu-
parse de nosotras. Tienen seis queridas 
á la vez, porque solo conocen el placer 
d« los sentidos, y son muy débi les para 
resistir al mas leve arrumaco; sin embar-
go quieren que no tengamos mas que un 
amante! Pero nosotras conocemos su de-
bilidad, y con un poco de coquetería , ma-
nejamos á la baqueta á. esos que se creen 
los dueñbs del mundo. 
(23) 
L a señorita Rosa habia estudiado el co-
razón masculino. Guiada Jeorgina por 
ella, y con la imaginación imbuida de sus 
preceptos no podia dejar de i r muy 
lejos. 
Jeorgina se decide á salir, pero lleva 
consigo á Rosa: esta le ha dicho que es 
de buen tono salir con las doncellas. Co-
mo Rosa lo habia previsto, Mad de Ro-
sambeau es seguida, mirada, rodeada y 
admirada. Nuestra j ó v e n coqueta está en-
cantada, jamás ningún paseo le ha pare -
cido mas agradable. 
Vuelven á casa. Rosa felicita á su s e ñ o -
ra por su belleza y sus gracias, que 
le lian valido un triunfo completo, porque 
un jóven militar las ha seguido hasta la 
casa, y un elegante de anteojos, ha des-
lizado un billeho en las manos de Rosa. 
—Un billete! esclama Jeorgina, sepamos 
pronto lo que contiene. 
Abren el billete que viene dirijido á 
Rosa. 
«Querida amiga; tu señora es adorable; 
estoy loco por ella, hazme hacer cono-
cimiento con ella; ó me muero. Te espe-
ro mañana en mi casa con veinte y c in-
co luises y el chocolate. Follevil le.-Calle 
de A-ntin N.0 I.0 
m 
E l estilo es lacónico, pero promete. 
—Ese joven es loco, dice Jeorgina; aca-
so iras á su casa, Rosa? 
—Porqué no, señora, que perderé con, 
ir!—Una doncella no debe rehusar un al-
muerzo ofrecido con- tanta gracia. Ahora 
corro á preguntar a l portero lo que el rali 
litar le ha dicho. 
—Pero, Rosa, no es una imprudencia 
interrogar á ese hombre? 
—Oh! no temáis nada, señora; todos 
los criados están á vuestra devoción. L a -
ffeur los ha escogido á proposito, oh! es-
tá i s bien rodeada. 
Rosa baja y sube á poco á decir á su 
señora que el joven pficial ha pregunta-
do al conserje, como se llamaba su ama, 
que hacia, si era casada, fec. E l portero 
h a respondido hábi lmente que la señora 
era viuda y llegaba del campo. E l joven 
oficial se habia alejado, pero sin duda, 
e l amor le inspiraría ajgun medio pa-
r a introducirse en casa de la linda viu-
da. 
Estaban muy ocupadas con estas aven-
turas, cuando Lacaille se p r e s e n t ó segui-
do de Lafleur, quien saludó, á Jeorgina 
muy respetuosamente. 
- -Vengo á sorprenderos, hermosa se-
( 2 ® 
ftora dice adelantándose el L o v e l a c e del 
Marais: vengo á comer con vos, y á l le-
varos esta noche á un circulo brillante 
del que no dudo haréis las delicias. 
—No podríais, caballero, haberme cau-
sado una sorpresa mas agradable. 
Lacaille se sonrio á esta respuesta, 
que le encanta y se sienta á la mesa, t a 
comida es alegre, pues aunque Jeorgina 
y Lacaille están frente á frente, aquella 
se rie de su convidado, y este se cree 
nuis amable que de costumbre. E l cham-
paña acaba de dar mas libre vuelo á las 
agudezas. Entusiasmado con el vino, L a -
caille se permite besar la mano de su, 
querida, pero no va mas léjos: no era 
hombre para emprender dos veces en un, 
mismo dia grandes, cosas. 
Dieron las ocho, se levantan de la me-
sa, Lacaille ofrece su mano á Mad de R o -
sapibeau, suben en el carruage, y par-
ten para la calle de l o s F r a n c s - B o u c -
geois. 
CAPITULO H . 
UNA TERTULIA . 
or el camino liene Lacai-
lle cuidado de instruir á 
su hermosa que va á pre-
sentarla en todas partes co-
mo su prima, viuda de un 
oficial de méri to; y por lo 
tanto que procure no con-
tradecirle. 
Jeorgina promete todo lo que quiere su 
viejo amante: porque mientras hablaba 
su compañero estaba ella pensando en 
las dos conquistas que habia hecho por 
la mañana. 
E l carruage se detiene delante de una 
casa antigua cuyas paredes ha ennegre-
cido el tiempo; Jeorgina entra en un pa-
tio muy grande, desde donde oye el so-
nido agrio de un vioiin tocando algunas 
contradanzas. 
—Hay pues, baile aqui, caballero? pre-
gunta nuestra heroína á su conductor. 
—Si señora; es decir no precisamente 
(27) 
un baile porque es sin pretensiones: 
aquí nos reunimos de ocho en ocho dias; 
los papás y mamás juegan al bos tón , al 
revesino, á la malilla, en tanto que no-
sotros los j ó v e n e s , saltamos ó hacemos 
juegos de prendas. Nosotros llamamos 
á esto una tertulia agitada. Estoy segu-
ro que no os fastidiareis. 
—Ya estoy deseando conocer vuestras 
tertulias agitadas. 
Durante este diálogo que tiene lugar 
en el patio, el portero grita á mas no 
poder llamando á la criada encargada de 
alumbrar á las personas que llegan. 
—Mad. Godin! Mad Godin! donde 
se habrá metido? hace un momento 
que estaba aquí! 
—Papá, va corriendo detrás de su gato 
porque teme que vaya á buscar á la 
gata de madamoiselle Mirondon, la cual 
le ha rogado que no lo pierda de vista. 
Creo que ha bajado á la bodega. 
—Pues entonces ve á buscarla, Su-
zon; dile que la espe ran para anunciar 
en casa de madamoiselle de Vieux-Bois. 
—Ya voy, papá . 
Mientras que Mad. _ Godin corre de-
tras de su gato, y Suzon detras de Mad. 
Godin, Jeorgina que tiene frió en el pa-
(28) 
tio, pregunta á Lacaille, si no podrán pa-
sarse sin Mad. Godin para presentarse en 
casa de Mad. de Vieux-Bois, 
—No, hermosa señora, eso es imposi-
ble; es ella quien anuncia, y no pode-
mos entrar sin ser anunciados; lo con-
trario seria faltar á la etiqueta. 
—Pero cuando uno va á ver á sus 
amigos, porqué tantas ceremonias? 
—Hermosa señora, no son amigos los 
que vamos á ver, y aqui é l d e c o m m es 
de rigor. 
—Eso es diferente, pero no habien-
do sido invitada, seré yo bien recibida 
caballero, en una casa, en que tan seve-
ros se muestran respecto al ceremo-
nial? 
— S i , hermosa señora, vos t ené i s dia-
mantes, un Irage d.e la ú l t ima moda, y 
presentada por mi, podéis contar coa 
una acogida lisongera. 
—Aunque no hable ni una palabra 
—Siempre seréis muy amable! por 
otra parte tené i s carruage, y eso basta. 
Suzon vuelve al fin con Mad. Godin 
que trae á su gato en brazos. 
-^-Ah! perdonad, Mr. Lacail le. . . . este 
{jato libertino es la causa de Tomaos a incomoflidad de subir Ah! picaro 
(29) 
gato queríais correr tras Hace mu-
cho tiempo que no tenemos el honor á e 
veros, caballero Quieres estarte quie* 
to, mino Te haré malar, picaro! 
La señora le;nia que e>tuvieseis enfer-
mo No, libertino, no os escapareis 
de mis brazos. 
Llegan delante de la habit.ic'on. Mad. 
Godin abre la puerta; sin soltar su galo, 
y después de haber preguntado el nom-
bre de Jeorgina, anuncia á U- de Lacaille 
y Mad de Rosambeau. 
L l aspecto del círculo numeroso, en 
medio del cual se hal ló esta, hubiera de-
bido embarazar á una jóven que hacia 
su entrada en el mundo, sobre todo al 
ver las severas maneras de las personas 
de la sociedad, que se levantaron con un 
órden perfecto, saludaron como muñecos 
de resorte, y volvieron á sentarse con 
una flema tragi-cómica: pero Jeorgina no 
era tímida: viendo á la primer ojeada 
el placer que gozada en semejante reu-
nión, se p r o m e t i ó observar lo bastante 
para no tener necesidad de volver segun-
da vez. 
L a llegada de Lacail le produjo e í e r t j 
rumor de sat i s facc ión; este presenta 4 
BU j o v e n p a r i e n t e M a d . de R o s a m b e a u , 
(30) 
que es acogida con satisfacción, condu-
cida al lugar de honor y sentada en un 
inmenso sillón al lado de la chimenea; 
á Íus pies se halla el perro de la seño-
ra de la casa: Jeorgina lo acaricia y lo 
encuentra encantador, aunque no sabe 
nuis que morder y ladrar,, pero Jeorgi-
na sabia ya conducirse en sociedad. 
Lacaille se ve pronto rodeado de una 
multitud de j ó v e n e s que admiran el cor-
te de su levita que apenas le cubre las 
nalgas. Las señori tas vienen á pregun-
tarle, si ha pensado en buscar nuevos 
proverbios, y si ha traído su pequeña flau-
ta para acompañar al aüeionado que lo-
ca el violin. 
Entretanto que Lacaille hablaba á to-
do el mundo, Jeorgina que no conocía 
á nadie, se veia forzada á entretenerse 
con el perro, y ya los dos lados de su 
quijada estaban cansados de bostezar de-
bajo de su pañuelo , cuando la señora de 
la casa,, tomando la palabra, propuso va-
riar de divers ión 
—Vamos, señoritas; idos á poner en 
baile. No ois á Mr. de Sonzaigre que da 
la señal? 
Efectivamente hacia un cuarto de ho-
r a q u e e l a f i c i o n a d o r e g a l a b a á l a socie-
(31) 
dad algunos aires variados. Las j ó v e n e s 
van á colocarse en la antesala que sirve 
de salón de baile para esperar que se 
presenten los caballeros. Otras señori tas 
desdeñando los placeres del baile, buenos 
según dicen, para los niños, y que mirán-
dolo por este lador en nada les convie-
nen, se apoderan de la alcoba de Mad. 
de Vieux-Bois, que transforman en tea-
tro; y con la ayuda de unas mamparas 
que les sirven de bastidores^ se dispo-
nen á representar de improviso, una pie-
e's/la que es tán repiliendo hace seis se-
manas. 
Los que no quieren ver la represen-
tación se ponen á jugar. Mad. de Vieux-
Bois propone á Jeorgina hacer cualquier 
cosa; pero esta, que no juega,, ni r e -
présenla, le da las gracias, a segurándo-
le que el cuadro que presenta su en-
cantadora sociedad, le divierte lo bas-^ 
tante. 
Un caballero de unos cincuenta años, 
de fisonomia espiritual pero algo e h o -
carrera, de mirada Una y burlona y que 
hacia largo rato no quitaba su anteojo 
de Mad de Rosambeau, vino á sentarse 
junto á ella! E r a un celibato, curioso y m a -
r i c ó n c o m o t o d o s l o s viejos que l a e c h a a 
(32) 
<Je muchachos. Deseaba entablar conver-
sac ión con la linda dama, y pof su la-
do á Jeorgina no le sentaba mal tener 
con quien hablar. 
— E s la primera vez que tenemos el 
gusto de veros en esta casa.. . . . . 
— S i , caballero. 
—y es á M. de Lacaille á quien debe-
mos tal dicha! Se lo agradeceré par-
ticularmente Sois parienta suya? 
— S i , caballero. 
— Y viuda? 
— S i . 
—Viuda á vuestra edad, señora! y con 
vuestra figura no podréis estarlo mu-
cho tiempo! 
—Sois demasiado bueno; caballero. 
—Vivis en la ciudad ó en el campo? 
—Estoy desde ayer en Paris. 
— Ah! y pensáis fijaros aqui? 
— Asi lo creo. 
—Me felicito por ello, señora, en la 
esperanza que eslo nos procurará algu-
na que otra vez el placer de poseeros 
en nuestras pequeñas reuniones. 
—Pero bien veis, caballero, que no 
sirvo para nada yo no juego, ni re-
presento 
— Q u e importa! vos os d i v e r t i r é i s m i -
(33) 
rando y escuchando. SL me Jo permit í s 
os pondré al corriente de las aventuras 
de la sociedad, y os daré á conocer una 
parte de las personas que la componen. 
Y sin aguardar el permiso de Alad, 
de RosamVíau, M. Plinplaa (es el nom-
bre del oficioso vecino) se cree en el de-
ber de instruir á Jeorgina, en lo que el 
llamaba la crónica del M;»rais. 
—Veis ese caballero que juega á la» 
cartas cuya presencia es un poco negli-
gente, y tiene el redingote sucio y los ca-
bellos en desórden? es un juez del tr i -
bunal de policía correccional; por la ma-
ñana aplica penas á los que se condu-
cen mal en el mundo; por la noche 
pierde en el juego su bienestar y el de 
sus hijos. A cada golpe envia el resto. 
Cuando se pasan muchos días sin verle 
es que no tiene dinero. 
E l otro caballero gordo, rubio, tiene 
todo su e m p e ñ o cifrado en jugar con 
el sugeto de que acabamos de hablar; 
pero puede juzgarse por su figura que 
tiene con que comer bien'- lo felicito por 
ello; mientras no pierda el apetito, e» 
íeguro que no le faltarán recursos. 
Veis á aquella señora que juega con 
los dichos? es tan gangosa que apenas se 
fov. u 3 
(34) 
l a entiende lo que habla, y ademas de 
sus defectos í isicos, parece que su vida 
ha sid ) algo desordenada Ya sabemos 
á que atenernos respecto á su, difunto 
marido, banquero, bancarrotero, si no lo 
tomáis á toa!, que murió en la Concer-
geria, por haber, según dicen, raspado 
un borrón en una letra de cambio ds 
cien mil francos, lo que dió lugar á un 
negocio llevado á lo criminal, en el cual 
pretendieron que el buen caballero ha-
bía raspado un cero en vez de un bor-
rón . . . . Pero ya ha muerto y prefiero creer-
le inocente. Se recibe á la viuda por-
que juega continuamente. Creo que en 
una reunión escogida no se debia permi-
tir semejante muger; pero ya se vé, ayu-
da; ó andar el carro, y esto merece qye 
se tenga en consideración. 
—Que entendé i s por eso, caballero? no 
os comprendo. 
— l o creo, señora; es una retribji-
clon que la dueña de la casa ecsige á ca-
da jugador; ya lo conoceréis mas adelante... 
— Y rinde mucho? 
—Casas hay que no se sostienen de 
o t r a cosa, y que encuentran con ella el me-
dio de dar grande? cpuúdas los diasjl? 
s o c i e d a d . 
(3S) 
—Me asombráis , caballero; nunca hu-
biera creido que en una reunión de amigos. 
—Ah! señora, bien se conoce que llegaii 
del campo! No es en una reunión lan 
numerosa donde se debe buscar la amis-
tad; no encontraríais mas que vanidad, en-
vidia, celos, maledicencia. Cada cual habla 
de su vcrrno, cada cual busca poner en r i -
diculo la figura ó los defectos de los o íros . 
Cierta señora está de maldito humor por-
que se ocupan menos de ella que de or-
dinario; este hace notar que la esposa 
dé aquel viejo netario habla demasiado 
bajo con un joven; aquella encuentra mal 
e l sombrero de su vecina, justamente 
por que le sienta bien. Estotra sentada 
en un rincón, arroja fuego y llamas con-
tra los mozalbetes de hoy dia, y todo 
por que no van á sacarla á bailar. Y á 
pesar de esto no se habla sino con la son-
risa en los lábios, se abrazan al separar-
se, se llaman mi querida niña; 
—Ah! caballero, cuanta falsedad!..... 
haréis que la sociedad me sea odiosa. 
—No tendriais razón, señora, cuando 
se le aprecia es divertida; es un espec-
táculo variado, en el que á cada momen-
to se ven escenas origínalas . Pero con-r 
Unuaremos nuestra revista.. 
(36) 
Aquel caballero pequeño, de casaca 
verdosa es un hombrt) de negocios: en un 
mismo dia se le ve en la bolsa, en pa-
lacio, en los diferentes ministerios y, 
hasta delante de las tiendas de caricatu-
ras. Hablad con él , y os propondrá la 
venta de una casa, de una quinta y has-
ta de un castillo; tiene seicientos mil 
francos que colocar, rentas que liquidar, 
efectuar ciertos cobros por valor de vein-
te mil escudos Pero á la segunda vez 
que os hable, podéis estar cierto que ha 
olvidado su bolsa y que os pide presta-
do una pieza de cien sueldos. 
—Veis á aquella señora que cede su 
puesto en el juego á su marido? dentro 
de cinco minutos veréis al marido cedér-
selo á su muger, y vice versa-, asi pasan 
la noche, y á merced de ciertos mane-
jos se retiran con el negocio hecho. 
Ecsaminad aquella señora gruesa que 
tiene los cabellos adornados con flores, 
perlas y diamantes, que al jugar, halla 
medios de hacer sola tanto ruido como 
el resto de la sociedad; sus brazos, sus 
piernas, todo lo mueve á la vez. E l ma-
rido de esa señora, buen hombre en to-
da la fuerza de la espresion ha tenido 
sin embargo, ingenio para enriquecerse. 
(37) 
Pero se ve en los modales de su mitad 
que no siempre sa ha rozado con las 
personas de tono; oidla hablar; llama á 
cada uno mi corazón, mi chacho, mi n i -
ño ó ruin chino; ella os tuteará des-
pués de un cuarto de hora de conversa-
ción. 
En la misma mesa veis á Mad. Dupon, 
cuyo marido duerme en su silla. A l pobre 
le gusta la berlanga, pero su muger le ha 
prohibido jugar; el no se atreve á con-
tradecirla, parque cuando se muestra i n -
dócil en la sociedad, ella lo encierra en 
su casa; hasta se asegura que le da azo-
tes; yo no lo afirmo, porque no puedo 
penetrar en las querellas matrimoniales 
y no me gusta mezclarme en los nego-
cios de otros; pero lo que si hay de cier-
to es que Mad. Dupont lierte los calzo-
nes. 
Aquella señora pequeñi ta de cuerpo 
con un sombrerillo color de rosa, de mi-
rada fina y de sonrisa picaresca hace 
nada que era una jardinera; pero aquel 
viejo procurador se ba casado con ella, 
y Dios sabe como su dulce mitad lo ma-
neja! sin embargo es menester con-
vcijiir que tiene ya aire de señora se 
podría jurar que ha nacido en e l gran 
(38) 
'inundo! No es verdad, señora? 
Jeorgina responde que sí, ruborizándo-
se. Conocía que había mucha analogía entre 
ella y la jardinera. M. Plinplan sin re-
parar en su turbación cont inuó sus ob-
servaciones. 
Ese caballero que habla allá aba,jo 
dándose cierto aire de importancia, es, 
s e g ú n dicen, un ingenio esclarecida. Cor-
t í , zanja, decide las dificultades y la he-
cha de señor porque tiene un pequeño 
campo en Monlmartré y está alojado en 
casa de Doyen. Habla sin cesar de su 
amigo el sub-prefecto' pero es buscado 
porque compone versos para las seño-
ras, letrillas para las fiestas, y cuartetas 
para los perritos Estoy seguro que eu 
este momento esplica la pieza que se está 
represeatando á la sociedad! A proposi-
to quiero haceros conocer algunos de los 
actores de esa representac ión improvi-
sada. 
Esa señora que representa una ma-
dre sensible y se encuentra mal porque su 
niño jugando se ha caido y pegado en las 
narices, hace diez años que se casó; pe-
ro á los tres mesas de himeneo, habién-
dola sorprendido su marido una ma-
ñana en su gabinete representando yo no 
rao) 
so, qno escena con aquel caballero chi-
quito moreno que veis allá, juzg6 con-
veniente separarse de su demasiada sen-
sible mitad. Han vomitado fuego y l la-
mas contra el marido : es un libertino, 
un bruto, un celoso un monstruo á quien 
han sacrificado una virgen dn quince 
años! Las mugeres han tomado par-
tido por el esposo abandonado, los hom-
bres se han reido, las personas de ta-
lento no han dicho nada ; pero de a l -
gún tiempo acá la conducta de la joven se-
ñora ha justificado plenamente la del 
marido. 
La persona que entra en escena es 
una señorita de treinta y seis años, que 
ha rehusado muchos partidos: quiere 
un maridi) joven, amable, bien hecho, espi-
ritual, compliiciente y que la ádure! Mucho 
me temo que no se quede soltera. Mien-
tras espera, representa con mucha ver-
dad á las tias, á las amas dé gobier-
no y los que nosotros l l í»mamjs los ca-
racteres. 
Esa señora tan alta que representa 
el papel de una inocente, ha tenido ya 
seis hijos; ninguno se parece á su ma-
rido, pero en cambio el ú l t imo es lodo 
un retrato de un primo de la señora, 
oficial de húsares , joven muy lindo y 
terror de los maridos del barrio. 
Pasemos á la sala del baile. A l pre-
sente conocé is tan bien como yo las per-
sonas ique componen la sociedad de Mad. 
de Vieux-Bois. De las que no os he ha-
bladores porque nada interesante hay que 
decir de ellas, de lo contrario yo lo sa-
bría de primera mano, y no porque sea 
n ingún hombre malo, ni me guste ha-
blar mal de nadie!.... muy al contrario; 
pero soy un sol terón, tengo cinco mil 
libras de renta y nada que hacer. De 
intento me he alojado enfrente de una 
muger muy linda, que recibe á mucha 
gente. Desde mis ventanas veo todo lo 
que pasa en su casa; y como yo no 
quiero que ella lo sospeche ni pasar la 
plaza de curioso, he hecho poner ce-
los ías en mis ventanas; las tengo cer-
radas pero veo muy bien detras de 
ellas sin ser visto, y paso la mitad dal 
dia en observac ión con un lente de au-
mento: Mi vecina que nada sospecha, de-
ja á veces las cortinas alzadas- de modo 
que lo veo todo! y algunas veces des-
cubro cosas muy divertidas! 
Jeorgina no puede dejar de reírse de 
la manera que M. Plinplan para su tiem-
( 4 i ) 
po. Lo sigue á la sala del baile porque 
las reseñas le divierten. 
E l aficionado tocaba el violin; Lacaille 
soplaba en su flauta. Bailaban una con-
Iradanza á veinte y se confundian en la 
íiguras! E n vano gritaba, Mr. Son-
?aigre. 
—Adelante dos! la cola del gato!..... 
la giga, la giga! asi no las señoras 
i la derecha. 
Las señoras van á la izquierda, los 
saballeros se mezclan, se embrollan, pier-
den las parejas, pero allá van siempre. 
—Quién es, pregunta Jeorgina esa se-
ñora rubia sobrecargada de flores y de 
oropeles? 
—Lo que es! yo no sabré decíroslo. 
3ailacon estremado ardor y tiene siempre 
i su lado cuatro ó cinco j ó v e n e s á quienes 
sin duda, quiere formar y lanzar en el mun-
do. A la verdad, no se le ve tres veces 
seguidas un mismo caballero, lo que prue-
ba que hace rápidamente una educa-
ción. 
—Y su marido. 
—Marido desconocido! le hacen en el 
ejército ; eso es cómodo ; pero en el 
tiempo que hace que se bate debe estar 
ya muerto ó ser general. 
'(i2) 
Aquél caballero que tiende la pier-
na, cierra el brazo y designa sus for-
mas cuanto puede, es el zéfiro de está 
reunión. Nadie puede rivalizar con el 
en el baile. Cuando empieza la gabota, 
oiriais volar una mosca! pues todos re-
tienen el aliento por miedo de perder el 
sonido de un compás. Es individuo del 
Ateneo y de la sociedad de las gentes de 
buen humor. En el verano van á admi-
rarle al Ranelagh ó á Saint-Maudé. No 
me asombraré de verlo un día bailar la 
gavota, por condescendencia, en él boule-
var del Temple ó en el cafe del Turco. 
Ese caballero que se precipita con ar-
dor y echa las piernas á derecha é izquier-
da necesitando para bailar mas sitio que 
el que ocupan tres elegantes del día (que 
en honor á la verdad mas bien andan 
que bailan) tiene como unos cincuenta 
años; baila sin tomar resuello, y en sus 
brincos y saltos, suele caérse le la pelu-
ca, sin que se pare para recocerla- Se 
le llama por sobrenombre el infatigable, 
pero su muger asegura que no lo me-
rece. 
— Quien es aquel )6ven pál ido, con los 
cabellos en desórden, de aspecto serio 
y que baila con una gravedad y una 
m 
lema que es para ver. 
M. Plinpan iba á responder á Jóorgi4' 
¡a, cuaado fue llamado por una señora 
[iie le dijo tenia algo nuevo que con-
arle. M. Plinpan siempre á caza de no» 
icias, deja á Mad. de Rosambeau, y nues-
ra heroina vuelve al salón y se sienta 
anto á una mesa de juego. 
Jeorgina se encuentra al lado de la se-
ora gruesa, esta e m p e ñ a al momento 
i conversación enseñándo le su juego, 
el que Jeorgina no comprende nada. 
—Mirad, corazón mió, comí) hal lá is 
ste juego hó! está bien jugado? 
—Si señora. 
--No es verddd, pichona?... Tené i s un 
estillo encantador, amor mió 
—Eh! señora, dice un caballero alto y 
eco que hace parte del juego, atended 
i vuestro juego! 
--Estoy en él , caballero Quien os 
isle, niña mi a? 
--Señora, en otra ocasión podé i s hablar 
le.'eso. 
--Y que se os da? esto no me impide 
trestar a t e n c i ó n á mi juego. 
—Bien! jugad, pues, señora. 
—Cuales son triunfos? tras de quien 
tiro? que se ha jugado? 
(44) 
— E s imposible jugar con personas que 
no ponen cuidado! 
- -Bien se ve que eres muy poco ga-
lán! 
—Haréis que gane la señora! 
— Y es culpa mia que tenga todo el 
juego? 
—Si hubierais jugado como yo 
—Cállate! pues si juegas como un bolo 
Jeorgína se aleja de esta mesa te-
miendo que la disputa tome cuerpo. Se 
aprocsima á otra en la que acaban de 
jugar, pero no mas tranquilamente que 
en la otra; Un hombre pequeño disputa-
ba con Mad. de Vieux-Bois. 
—Gomo, queréis , señora, que se os pa-
guen esta noche doce sueldos por las 
cartas? 
—Si señor, como es costumbre. 
—Hace dias que no se pagan mas que 
á diez. 
—Siempre doce, caballero; por otra 
patte; á como las pagan en vuestra 
casa? 
—Eso es diferente; al menos doy ba-
rajas nuevas. 
—Acaso no lo son estas, caballero? 
—Pues si han servido ya cinco ó sai? 
veces lo menos! 
(45) 
—Caballero, no sabéis , lo que os de-
cís. Y sobre lodo no paguéis nada, y se 
acaba mas pronto el asunto. 
—Eso os incomodaria demasiado, se-
ñora. 
Jcorgina temiendo aun nueva dispu-
pula se dirige á otra mesa, pero en el la 
había una gresca de mil diablos. Nues-
tra heroína no sabia á que lado dirigir-
se para huir del ruido, cuando M. L a -
caille vino á buscarla. 
— Y bien! hermosa señora, como en-
contráis nuestras p e q u e ñ a s tertulias agi-
tadas? 
—Demasiado agitadas en efecto. 
—Porqué no habéis bailado? 
—Estaba muy cansada. 
—Os divert í s muebo? 
—Infinitamente/ Nos vamos á ir 
ya? 
Todavía no ; se que Mad. de Vieux-
Boís nos prepara una pequeña sorpresa. 
Va á dar una ligera colación y se inco-
modaría mucho si no nos quedáramos . 
Jeorgina viendo que es preciso ha-
cer por completo el sacrificio, se deci-
de A hacerlo de buena voluntad, prome-
tiéndose no volver mas á una tertulia, 
agitada. 
m 
Goncluidas las partidas de juego, el 
baile y la representación, las tres cuar-
tas partes de la sociedad se retiraron; 
solo quedaron los preferidos. M. Pliplan, 
el juez, el procurador y su esposa, el es-
clarecido ingenio, la viuda del banquero, 
la espora sensible, el zéf irode la gavola 
fueron del número de los elegidos. La 
señora, gruesa del juego no se quedó. 
M- Pimplan aseguró en voz baja h Mad. 
Rosambeau que no habia sido invitada, 
porque cornia demasiado, de lo que de-
dujo Jeorgina que para complacer á la 
señora de la casa era menester comer 
pocoj y no deseando ser invitada segun-
da vez, de terminó conducirse de mane-
ra que Mad. de Vieux-Eois se arrepin-
tiera de la piefereucia que le habla 
acordado. 
Se coloca en medio del salón una 
gran mesa, sobre la cual disponen con 
arle y s imetría una paba que decian 
e«tar en adobo, nadando en salza; dos 
ensaladas, y las vinagerasla rodean; cua-
tro platos de manzanas y de tortas pues-
to en cada esquina de la mesa, y 
dos tarros de dulce b e n n é l i c a m e n t e cer-
rados, y que no están mas que para vis-
ta a c a b a n de embellecer l a colección. 
—Pero, dice Jeorgina en voz baja á M. 
Plinplan, como esa señora va ó dar de 
cenar á una \ e í n t e n a de personas con 
lan poca cosa? 
--Pues por su cuenta algo ha de que-
dar. 
Jorgina ?e sorprende aun mas al oir 
á la viuda gangosa, r e p r o c h a r á Mad. de 
Vieux-Boís que gaste ceremonias. 
—Colocaos, señoras, dice Mad de Vieux-
Bois; estos caballeros, se tendrán en pie 
detras y comerán loque les demos A 
huen seguro que los hechemos en olvido. 
Pero es. menester hacer un poquito de si-
tio á M. Deschassés: ha bailado tan bien 
que debe estar cansado. 
Mad de Vieux-Bois trincha la paba, 
cuyo olor y presencia cada cual elevaban 
hasta las nubes. A l ver la pequenez d e 
los pedazos que ofrecen, Jeorgina empie-
za á creer que efectivamente va á que-
dar. Encontrándose servida una de las 
primeras, é ignorando como debía con-
ducirse en una mesa de sociedad, nues-
tra heroína limpia su plato antes que la 
dueña de la casa haya podido dar la vuel-
ta á la mesa. A l volverse hácia M a d . de 
Rosambeau, la vieja señora no puede con-
t e n e r u n m o v i m i e n t o d & s o r p r e s a , p e r o . 
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reponiéndose pronto. 
—Queréis que os sirva de nuevo, seño-
ra! dice con inquietud. 
—Con mucho gusto, señora, responde 
Jeorgina. 
Mad. de Vieux-Bois, no esperaba tal 
respuesta, pero tornando su partido, sirve 
de nuevo á Jeorgina. Esta repara que las 
señoras la miran y cuchichean entre si, 
pero sin desconcertarse, y queriendo irri-
tarla hasta lo sumo, Jeorgina pide de nue-
vo para ver como 16 loma la sociedad. 
Mad de Vieux-Bois; no puede conte-
ner su despecho. 
—Me parece, señora, dice á Jeorgina 
con un tono de voz agria, que será lo 
mejor pasaros la fuente; esto os será mas 
cómodo . 
—Como gustéis , s eñora . 
Sin embargo, Mad. de Vieux-Bois se 
guarda bien de ejecutar su amenaza, y 
después de servir á Jeorgina llama á 
Mad. Godin, y le manda que se lleve el 
plato, con disgusto de los caballeros de 
detrás , á quienes habia prometido no ol-
vidar, y á los que solo hablan dado al-
gunas tortitas en la punta de los dedos. 
Jeorgina mira á Lacaille, quien estaba 
sobre espinas por la manera inconveaíea-
(49) 
te con que ella comia, M. Püplan reía, las 
señoras se miraban, los hombres pedían 
de beber á toda fuerza para desquitarse de 
la pava., que no habían probado; pero Mad. 
Godín, adiestrada para estos casos, esta-
ba siempre en la bodega y no subía s i -
no muy raramente. No estando aun sa-
tisfecha Jeorgina, y queriendo desesperar 
ó Mad. de Vieux-Bois, lo que no era di-
fícil, hacia rato que miraba los dos lar-
ros de dulces, de los cuales no habían 
ofrecido, porque siguiendo el Orden es-
tablecido en la casa, siempre los quita-
ban de la mesa como los ponían. M. Pl in-
{)lan aseguraba que hacía seis años que os mismos tarros servían para todas las 
colaciones. 
—Señora, dice Jeorgina dir igiéndose á 
Mad. de Vieux-Bois, no seria posible pro-
bar esas confituras? 
—Pero, señora, responde aquella, ne-
gra de cólera, temo en verdad, que no os 
bagan daño. 
— O h ! señora , podé is tranquiliza-
ros. 
Sin atender á otra respuesta avanza 
Jeorgina la mano para coger los tarros. 
M. Dechasses se apresura á dárselos. Jeor-
gina abre sin misericordia los dos t a r -
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ros, se sirve y se los pasa al vecino que 
no se resiste al deseo de probar. Todos 
aquellos señores que no babiün hecho mas 
que oler la pava se arrojan cotí avidez 
sobre las conservas, y en un dos por tres 
no queda nada en los tañ os, respetables 
por su antigüedad. M. Plinplan hace notar 
á Mad. de Rosasnbeau do& lagrimas 
que se escapan de los ojos de Mad. 
de Vleux-liois á la vista de aquel desas-
tre. 
Sin embargo, la vieja señora se con-
tiene, promet i éndose que esto le ser-
v irá de lección. Los caballeros calman 
su apetito con las conservas; Jeorgiua 
contiene las ganas de reír que le ha cau-
sado esta escena, y los que quieren á 
toda fuerza divertirse, ruegan á M. Le-
fia, este era el nomine del esclarecido in-
genia) Ies regale con algunas coplas de 
su propia cosecha. 
M. Lefin tose, gargajea, estornuda^ se 
suena, se frota la frente, se rasca la 
oreja, hace espavilar las luces, dice que 
es tá resfriado, pero que por satisfacer 
á los deseos de la sociedad, que quie-
re oir sus versos, va á rogar á una de 
aquellas señoras, que cante una can-
Clon que h a hecho ú l t imameute eu l a 
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casa de campo de su amigo el sub -p re -
feclo. 
Aceptan con alegría. L a señora ds 
plumas que, según dicen, tiene una es-
ce lente voz de ópera es á la que encarga 
M. Lefin el cantar su romance. E l l a 
no se hace rogar, conociendo la supe-
rioridad de su talento^ Empieza, y sus 
gritos destrozan el t ímpano de Jeorgina, 
que dice por lo bajo á M. Plinplan, que la 
que tiene una voz de ópera no debía 
cantar nunca en un salón. 
Las coplas de M. Lefin versaban so-
bre la verdura, el zéfiro, la naturale-
za, los pájaros y los arroyos, y el es-
tribillo deoia que aquel que ama los 
campos, debe buscar la campiña. L a 
sociedad aplaudió con transportes; cuan-
do se hartaron de tocar las palmas en 
obsequio del autor y do la cantora, se 
levantaron, cumplimentaron á Mad. de 
Yieux-Bois por su tertulia y su cola-
ción, y en seguida se retiró cada cual 
después de haber hecho los tres saludos 
de costumbre. 
Mad de Rosambeau, recibió la fría 
reverencia que merec ía su apetito, y 
hasta el pobre Lacaille participó de 
aquella frialdad. Jeorgina f ue llevada á 
4** 
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su casa por su t ímido amante, quien la 
dejó entregarse al s u e ñ o pofundo que 
debia procurarla el recuerdo de ios pla-
ceres de la velada. 
(53) 
CAPITULO I I I . 
ESTO TA BIEN! 
ra mediodía cuando Jeor-
gina se despertó y l lamó 
á Rosa. 
— ¥ bien, señora, dice la 
doncella r iéndose; es tá is 
satisfecha de vuestra visita 
de anoche. 
—Ah!: Rosa, no me la 
mientes! me fastidié hasta morir! asi 
es que no iré mas á ninguna seciedad, 
porque quiero divertirme, y maldito lo 
que me divertí . 
— Y haréis bien señoraj á vuestra edad 
no debe una hacer mas que su gusto. Pe-
ro durante vuestro sueño, he emplea-
do perfectamente m i tiempo; no ha-
bía olvidado la invi tac ión de M. Folle-
ville. 
—Como Rosa, has ido?.... 
A lomar el chocolate, sí señora; te-
nía ganas de saber si las maneras de ese 
jóven correspondían á la vivacidad de su 
estilo, y puedo aseguraros que he que-
dado satisfecha. Ese Folleville hace muy 
bien las cosas! Yo le he dado mu-
chas esperanzas; á bien que no cuestan 
nada, y me he encargado de entregaros 
este billete en el cual solicita una en-
trevista. 
Nada menos que eso! 
— A l volver, me he encontrado á aquel 
jóven militar está enamorado como 
un húsar! me ha reconocido, me ha 
parado, y hasta me ha abrazado antes 
de hablarme quiere absolutamente 
que lo introduzca aqui esta noche, ó pon-
drá la c á s a l o de arriba abajo. 
—Muy vivo es en amor ese caballe-
ro! 
— E s un demonio, señora! en fin, so-
lo he logrado calmarle tomando este bo-
tafuego que os dirige, y al que he prome-
tido os dignareis contestar. 
—Como! otro billete, Rosa. 
—Eso no es todo, señora. Iba á entrar 
en la casa, cuando fui detenida por un 
jóven muy lindo, muy modesto en 
apariencia, pero de figura muy distin-
guida. 
—Que te quería? 
— E s otro adorador, s eñora . 
—¡Si acabaremos con tantos!. . . .» 
—Este es nuestro vecino, y vive en-
frente de nuestra casa; desde su ventana 
ve nuestro palio; y no es es lraño por-
que vive en el quinto piso. E s un poe-
ta, y estos caballeros, por gusto ó muy 
á menudo por necesidad, viven siempre 
lo mas cerca posible de las Musas y del 
Parnaso. Este joven hijo del Pindó (así 
le llaman en el barrio) os ha visto al a tra -
vesar el patio. 
—Pues tiene buena vista-
—Desde aquel momento no piensa, no 
sueña mas que en vos!..... vos sois la d é -
cima musa, y no he podido rehusar este 
soneto, en forma de dulce billete, que 
me ha rogado os entregue, y por el cual 
le he prometido una pequeña respuesta. 
—Acaso, llosa, subillas á su quinto 
piso? 
— Y por que no, señora? ese j ó ven es 
tan dulce, tan tierno, tan espresivo 
á la verdad me ha gustado! Creéis acaso 
que no merece ser amado mas que ese 
viejo loco do Lacaille. 
—Oh! sin duda! 
—Pues bien! una muger sensible debe 
reparar las injusticias de la suerte, deba 
servirse del oro del viejo loco para ser 
Útil al jó ven amante. 
(S6) 
—De hecho es \ina obra meritoria 
Pero vamos á ver los billetes de esos ca-
balleros. 
Abren los billetes y Jcorgina queda 
encantada del estilo de sus adoradores. 
Folleville es vivo, ligero, bullicioso; el 
militar ardiente, apasionado, impetuoso; 
el jóven poeta modesto, timido, pero sen-
sible y tierno. 
—Los tres me seducen, dice Jcorgina, 
pero á cual contesto. 
— A los tre% señora. 
— A h ! Rosa, tres amantes á la vez 
y M. de Lacaille. 
—Ese no se cuenta! 
—Pero, Rosa. 
—Como señora! tres amantes os cau-
san miedo! pues si es una bagate-
la hay quien engaña doce á la vez. Por 
otra parte, si alguno de ellos fastidia es 
ifacil desembarazarse! Creedme, seño-
ra , no d e s e c h é i s á ninguno; los tres son 
muy amables. 
— Pero qué le responderé? 
— E n vuestro lugar le daria una cita á 
cada uno. 
— Y piensas, Rosa? la primera vez 
que les escribo 
—Eso que lo hace.. .. ya veo que no 
(S7) 
sabéis como se nace el amor en París! 
Por lo d e m á s , si queré is prolongar su 
mart ir io , dadles esperanzas, yo me en-
cargaré de dulcificar su sentimiento. 
Apenas habia dejado Rosa á su ama, 
se presentó Lafleur en casa de Jeor-
gina. 
-rYengo, señora, de parte de mi amo 
para anunciaros que esta noche vendrá á 
buscaros para 
—Ah! Dios mió! será para conducirme 
al Marais"?' 
- - Ñ o señora; yo se que no es en esos 
círculos estrechos donde debéis brillar!....; 
Se lo hice asi presente á mi amo, cuan-
do vino á quejarse de que vos comiais 
en las colaciones de amigos. L e he ma-
nifestado su injusticia; y para repararla 
me ha. encargado os entregue este co-
frecito.. 
•v-Veamos..... Pero, estoes magnifico!.... 
me sentará á las mi l maravillas!....., her-
mosos diamantes!..... 
-••Ya veis como mi amo sabe enmen-
darse... . Ademas al presente soy yo quien 
lo dirijo, y os aseguro que dentro de 
seis meses va á estar desconocido.. 
Jeorgina toma el cofrecito, y prome-
te á Lafleur esperar á M. de Lacaille, que 
debe conducirla al teatro. Rosa vuelve, 
y a l ver los diamantes conviene que los 
viejos locos hacen bien las cosas, pero 
empeña á su ama qu»1 tenga compas ión 
de los tres jóvenes , porque están ávidos 
de consuelos. 
Durante muchos dias Jeorpína sigue 
á M. de Lacaüle al teatro, al baile; el 
fastidio que esperimenta en la socie-
dad de este añejo amante, está compen-
sado por los continuos presentes que L a -
fleur le lleva de parte de su amo, quien 
después de su caída debajo de la cama, 
solo manifiesta su amor con suspiros. 
Entretanto Mad. de Rosambeau, iba 
poniéndose cada dia mas gruesa; Rosa es-
taba en el secreto. Un hombre mas fino que 
Lacaüle lo hubiera conocido; pero hay 
hombres que no ven lo que salta á la 
vista de todos los que le rodean. 
Los tres amantes comenzaban á 
á cansarse de los consuelos de la se» 
ftorita Rosa. Esta , por reconocimiento, 
abogaba por ellos con calor. Jeorgina, 
abrumada con tantos billetes dulces y 
fastidiada mas que nunca de la sociedad 
de M. de Lacaille, solo resistía muy dé-
bilmente á las instigaciones de su don-
cella. Rosa se aprovechó de tan favora
(59) 
bles disposiciones; intercedió de nuevo 
por los tres amantes, y Jeorgina confe-
só francamente que no sabia á cual d« 
los tres dar la preferencia. 
—Pero, señora, yo veo un medio m u j 
sencillo de arreglarlo tolo. Ved á los 
tres y escoged entonces aquel que mas 
os convenga. 
—Tienes razón, Rosa; pero como lo h a -
remos? 
—Podéis recibirlos esta noche; pero no 
juntos, porque seria obrar contra todas 
las reglas, sino uno después de otro. E s -
ta primera entrevista no debe durar mas 
que un instante, pero bastará para jun-
garlos y fijar vuestra e lecc ión . Escribid 
pues, pronto, citando á uno á las ocho, 
al otro á las ocho y media y el últ imd 
á las nueve. 
—Pero M. de Lacaille debe llevarme 
esta noche á la ópera. 
—Voy á decirle que t e n é i s jaqueca y 
que no podéis salir. 
—Pero, Rosa, y si esos j ó v e nes se en-
cuentran en mi casa. 
— Y a sabéis , despedis al uno antes da 
la llegada de los otros. 
—Pero, si 
—Siempre paros Estad tranquila 
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aqui estoy yo para sacaros del compro-
miso en oaso de accidente. 
—Vamos, me abandonaré á tí. 
Las tres circulares son escritas. Rosa 
se encarga de entregarlas. Mr. de Laca i -
lle es avisado que Mad. de Rosambeau 
es tá indispuesta y no puede salir; y 
la doncellita vuelve á decir á su s e ñ o -
r a que puede prepararse para recibir á 
los tres j ó v e n e s . 
E l día acaba y el momento se aproe-
sima en que nuestra heroína va á gozar 
de todos los triunfos que una coqueta 
ambiciona. Para el objeto, se ha adorna-
do con gracia, y segura de su triunfo 
se ha recostado muellemente sobre un 
sofá; en un delicioso gabinete, déb i lmen-
te alumbrado» por unos globos de cris-
tal cubiertos de gaza, inventados por ia 
voluptuosidad para hacer al amante mas 
atrevido y á la beldad, menos severa. 
Dan las ocho> y uno llega; un aman-
te rio se hace esperar mucho en la pri-
mera entrevista. E s al j ó v e n p o e t a á quien 
ha dado la preferencia sobre sus rivales; 
una muger ama los versos que se dirigen 
en su elogio: el incienso que se quema pa-
ra las hermosas jamás se ha perdido. 
E l aprendiz de las Musas es introdu-
(61) 
«ido delante de Jeorgina. A l hallarse cer-
ca de la que solo había podido contem-
plar desde su quinto piso, se turba, 
y permanece pasmado: tantos encantos 
deslumbran su vista! E l jóven poeta es 
t ímido, no teniendo todavía mas trato que 
con las Musas, las cuales, según dicen, 
son muy honestas, lo que me cuesta tra-
bajo creer, porque se prostituyen muy á 
menudo. Jeorgina se apercibe de la cor-
tedad del j ó v e n que permanece contra la 
puerta sin atreverse á dar un paso. Des-
pués de haber gozado algunos momentos 
del efecto que producen sus encan-
tos, ella le hace señas que se aproc-
sime y se siente, y le habla con afabilidad. 
— E l j ó v e n recobra su ánimoj el amor 
lo inflama, y se vuelve amable, tierno, 
apasionado, encantador, al fin ! Jeor-
gina lo escucha con un placer infinito; el 
no habla mas que de ella, lee versos que 
ha compuesto para ella: Jeorgina se en-
ternece y olvida al escucharlo, que solo 
tiene media hora de término y Rosa 
al entrar en el gabinete se asombra de 
hallar aun al j ó v e n poeta, á quien creia 
ya léjos . 
—Como! señora, aun ^stá aqui este 
caballero! y M . de Lacallle que m e 
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sigue (Ella hace señas á Jeorgina que 
«s M. de FoIIevillej en efecto eran las 
ocho y media.) 
— A h , Dios mió! Rosa, tienes razón, es-
clama Jeorgina turbada; habia olvidado 
que M. de Lacaille debía venir esta no-
che que haremos? 
—Pero dice t ímidamente el j ó v e n , ese 
caballero es acaso 
—'De esas personas, á quienes no se 
puede despedir, responde Rosa, lo enten-
dé i s . L a sefiorita va á ser perdida si os 
riese y al presente no podé is ya sa-
l ir es larde es preciso oculta-
ros.. . . . 
—Haré lo que la señora mande. 
Jeorgina propone el gabinete vecino; 
no hay que titubear. E l joven hace lo que 
se le ecsige; lo meten en el gabinete en-
cargándole no hacer ruido y asegurán-
dole que pronto lo sacarán. Rosa, riñe 
en seguida á su ama de haber olvidado 
la hora, y Ja insta á que despida pron-
to á Folleville, que es introducido. 
Este segundo amante es el reverso de 
la medalla del primero: en(racantando, 
bailando y desbaratándose el nudo de la 
corbata. Se sienta sin cumplimiento jun-
to á Jeorgina, l e besa t i e r u a m e o t e la 
(63) 
mano, la aturde a cumplimientos, con jura-
mentos de amor, promesas de fidelidad, 
y encuentra medio para mezclar en to-
do esto gracias, chistes, y refranes. Jeor-
gina no tiene tiempo ni aun para ha-
blar una pa'abra; pero Fol iev í l le la di-
vierte; su conversac ión viva, picante; su 
ligereza, sus modales, todo es\o vuelve 
á Jeorgina la alegría que los discursos 
del jóven poeta habian cambiado en una 
dulce melancol ía . Sin embaí go no que-
riendo olvidar la hora, mira el relox 
Bueno!. . . . no hay mas que veinte mina-
tos que Folleville está allí pero que 
ruido se oye? es Rosa que entra brus-
camente. 
—Señora, M. de Lacail le entra en la ca-
sa me sigue. 
— Como! todavía M. de Lacaille! dice 
Jeorgina con sorpresa; pero Rosa le da 
á entender en voz baja que el joven ofi-
cial mas ardiente que los otros, se ha 
adelantadoá la hora; ha llegado, está he-
cho un diablo y quiere entrar y si s© 
encuentra con Folleville, podrá haber una 
perdición. 
—Que sucede, señora? esclama el pe-
timetre. 
—Ks el m a r i d Q de la seítora que Uegsu 
(64) 
respondo Rosa. 
—Como! el marido! pues sí me has 
dicho que tu ama no tenia ninguno! 
de dónde ha salido ese? 
—Pues sino es el marido, es peor que 
que si lo fuera..... es..... 
— A h ! comprendo! comprendo! 
esto es delicioso, á fé mía! . . . . . 
— E s menester ocultaros porque es en 
eslremo celoso, y podríais pasarlo muy 
mal 
—Ay] Dios mió! e s c ó n d e m e pronto! 
Folleville se pone pálido y temblan-
do,- en los momentos de peligro no can-
ta, ni es temerario sino con las muge-
res; se levanta y corre al rededor de 
la habitación buscando dónde escon-
derse. Rosa se rie del miedo de Follevi-
lle; en esto oyen un gran ruido en el 
aposento vecino. 
—Soy perdido! esclama Folleville, ay! 
Dios mío! ya se aprocsima..». . 
—Dónde le ocultaremos? dice Jeorgina 
sonr iéndose . 
—Aqui hay este armario donde se cuel-
gan vuestros vestidos pero yo no sé 
si podrá 
— Si s i . . . . muy bien que quepo 
y a d e m a s es preciso! 
{6M 
M. Polleville se huliiera metido en 
una ratonera por huir del peligro que 
tcmia: apenas ha entrado en el fon-
do del armario que, está cerca de la puer-
ta del gabinete, entra el oficial. Rosa se 
aloja, conjurando á su ama se desemba-
raze pronto de este tercero amante. E l 
oficial es un jóven muy bien hecho y de 
presencia seductora, las charrateras le 
sientan bien, y su aire marcial previene 
á Jeorgina en su favor. E l hace el amor 
militarmente, y no parece muy {dispues*-
to á perder el tiempo en hacer cumpli-
mientos. 
Jeorgina turbada aun por las dos en-
trevistas que ha dejado á medio concluir, 
quiere reñir al jóven oficial por el r u i -
do que ha armado en la casa, pero a l 
verlo tan amable, tan rendido, tan galán, 
no tiene á n i m o para incomodarse. E n -
tretanto este últ imo, mas emprendedor 
que sus antecesores, quiere terminar pron-
to su conquista, y la ataca vivamente; 
pero Jeorgina se acuerda que tiene dos 
testigos, cuya posic ión debe ser muy de-
sagradable, y alejándose del amante que 
la asedia, procura al hablarle tomar u » 
gevero aspecto. 
— E n v e r d a d , c a b a l l e r o , os t o m á i s d ^ , 
masiada libertad!;... apenas habéis Hel-
gado á m i casa,, y ya os permilis cor-
sas 
—Hace un. mes, señora, que' suspiro 
por vos, y cuando espero alcanzar el pre-
mio de mi constancia, me tratáis con una 
severidad 
—Quiero que seáis razonable, y si den-
tro de a lgún trempo me amáis- aun 
—Dentro de algún tiempo, gran Dios! 
Nuestro, joven saca la espa la con vio-
lencia y la.dirige contra su pecho.. 
— A h ! c¡e!o! que hacéis? esclama Jeor-
gina. 
—Matadme si permanecé i s insensi-
ble. 
—Mataros! vos..... ja! já! já! yo quisie-
r a verlo; eso seria delicioso! 
Jeorgina se rie á carcajadas y nues-
tro oficial quoda frió, y hecho un boboi 
porque maJdita la gana que tenia.de ma-
tarse. Cuantos amantes se encontrarian aú 
embarazados,.si cuando' la~< echan de trá-
gicos junto á las bellas, se contentaran 
estas con reirse en sus narices! Nues-
tro enamorado forzado a envainar el ace-
r o , tomói e l partido mas sabio, riéndose 
con Jeorginai de aquel movimiento de fu-
r o r . L a a íegcia 'ahuyenta l o s cunipUinieit-
. (67 );-
tos, la; conversación viene a ser mas ani-
mada, yJeorgina va á olvidar á los h a -
bitantes del armario y del gabinete^ cuan-
d5 Rosa entra precipitadamente. 
—Qué hay? pregunta- Jeorgina con mal 
humor,-: 
Lo que hay, señora, responde Rosa aho-
gada,, es que el diabío se mezcla esta no-
che en todo..... M. de Lacaille acaba de 
llegar, y. quiere absolutamente veros; es-
tá muy inquieto por vuestra salud; no he 
podido lograr que se aguarde un instan-
te, sino diciéndole que venia á asegurar-
me, s i estabais despierta 
—De veras, es M. de Lacaille, Rosa. 
—Oh! Esta vez, por desgracia, es él: oja-
lá fuera chanza? 
—Quién, es pues, ese hombre? pre-
gunta e l jóven,of ic ia l : no podríais des-
pedirlo? 
—Imposible!;.... es nuestro cajero se 
íncomodaria; 
—Queréis que vaya y Ib apalee?; 
—No, n O i a l contrario! debemos m a -
nejarlo de otro modo! Que: haremos,, 
Rosa? 
—A fé mía; señoraj es menester ocultar 
á este- caballeroi 
—Gomoi Rosa* también, á csteo-
'(68)' 
— E s preciso, señora. 
Mucho trabajo les cuesta el consentir 
a l j óven á que se oculte. Quería aguar-
dar á M. Lacaille para batirse con ól. E n 
fin, vencido por los ruegos de Jeorgina 
y por la promesa de una dulce recompen-
sa, promete moderarse. Cor-re al gabi-
n e t e — 
—Ahí no!..», ahí no! esclama Jeor-
gina. 
—Vuela hácia el armarlo. 
—Ahi no! ahí n o ! — le grita Ro-
s a 
—Ahi no! ahi no! Ah! Dios mió! 
s e ñ o r a s , donde queré i s que me ocul-
te? 
—Mirad! debajo de este camapé . 
—Como! en el suelo? 
—Vamos sois muy delicado..... ahi esta-
tareis muy bien. 
—Puesto que lo ecsigis. 
— Y pronto! pronto! 
E l tercer amante se mete debajo del 
c a m a p é , se tiende á lo largo en el suelo, 
y ruega á las señoras no lo dejen mucho 
tiempo en una posic ión que no le agra-
da. Jeorgina se sienta sobre e l compla-
ciente mueble que oculta a l j óven á las 
m i r a d a s i n d i s c r e t a s , y Rosa r e c i b e i a ó r -
m 
den de hacer entrar á M. de L a c a i l l e , a 
quien se promete despachar muy pron-
to. 
M. Lacaille entra sobre la punta de 
los pies, sacando el pescuezo adelante y 
temiendo-hacer ruido; al fin ve á Jeor-
gina á quien creia acostada. 
—Como! estáis ahí, mi querida y bue-
na a m i g a ! . Y bien! estáis indipuesta 
según me ha dicho Rosa. 
—Si señor, ay! no me he sentido con 
fuerzas para salir. 
- - Y habláis creido que os dejaría sola, 
que os abandonarla á vuestros dolores 
para ir á buscar lejos de vos los place-
res, que solo esperimento cerca de vues-
tios hermosos ojos. 
Lacaille se sienta sobre el camapé a i 
lado de Jeorgina. 
-r-Yo no hubiera podido pasar toda l a 
noche en la mortal inquietud en que 
Rosa me había dejado ; quise haceros 
compañía. 
—Sois demasiado buenol pero cuan-
do una está mala fastidia, y no puede es-
tar amable! 
—Vos lo sois siempre, bella amiga! 
No sabiendo Jeorgina que medio em-
plear para desembarazarse de tan í a s t i -
((70) 
• dioso personage, se estiende sobre 'el 
sofá prorrumpiendo en gemidos, y se 
manifiesta como atacada de los ner -
vios. 
—Ay! Dios mió! esclama Lacáille^asus-
tado; pero el mal aumanta es menes-
ter llamar gente; voy á quedarme aquí 
toda la uí>che. 
Estas palabras vuelven á Jeorgina la 
salud; conoce que es menester cambiar 
de balería para alejar al importuno L a -
caille; y por lo tanto se encuentra infini-
tamente mejor. 
—Creo que esta crisis será la últ ima, 
dice nuestra heroína, recobrando Jos sen-
tidos. 
—Me calmáis; yo temia al contra-
rio 
— N o — la jaqueca -se disipa mis 
nervios se estiran estoy mucho me-
jor y no neces i taré de vuestros cui-
dados, por los que estoy muy reconoci-
da! 
—1.a velada que pase con vos será 
muy deliciosa. 
— K o , no, ya no quiero privaros de 
los placeres que os esperan en otra 
parle. 
— E s p e n s a r con m u c h a d e l i c a d e z a , pe-
. (71) .. 
m . . . . Ah! Dios!miol( LacaHJe'da un sal-
to iirvolurilario sobre el 'caiiíápé.) 
—Que tenéis? .pregunta Jeorgina tur-
bada. 
—Me pareció sentir spbre este mueble 
como una sacuüuia. ... 
—Qué locura! Pero que me deciais? 
—Qs juraba que solo á vuestro lado pue-
do ser dichoso. 
Al decir esto T.acaííleipasa amorosa-
mente su brazo al rededor de la cintu-
ra de Jeorgina, y la mira sobre poco mas 
ó menos como el dia de su caida delan-
te de la cama. Jeorgina 'parece que es-
te sobre espinas. Lacaille que raramen-
te se siente tifn apasionado, es mas a r -
diente, mas enamorado que nunca. Se 
vuelve hasta temerario: Jeorgina se ale-
ja; el la persigue, la estrechaj Jeorgina 
se defiende, pero é l es un demonio 
quizás va á triunfar, cuando el teatro 
de sus empresas, se cae "bruscamente y 
hace rodar sobre el tapiz al enamorad o 
y á su querida; al mismo tiempo, se abr e 
la puerta del gabinete, la de la habi ta -
ción y la del armario: cuatro hombr es 
aparecen, las luces son apagadas, 1 os 
quinqués hechados por tierra. Los jóv e-
nes que desean aprovechar la obscuridad 
m 
para fugarse, corren sin cuidado por me-
dio de la habitación y caen sobre Laca i -
lle y Jeorgina. Todos ruedan: Lacaille 
que está debajo, grita á mas no poder, 
l a misma Jeorgina no se siente con fuer-
zas para rodar mas tiempo, y quiere agar-
rarse de un gran locador pero rete-
nida por alguno vuelve á caer arrastran-
do consigo el mueble, los botecillos, las 
tazas, las vasijas, los lavamanos, los es-
pejos; todo se quiebra sobre los jóvenes; 
cada cual busca e n t ó n c e s como desem-
barazarse, pero en la obscuridad otros 
muebles vienen á tierra y el desórden 
se aumenta en lugar de disminuir; sillas, 
consolas, espejos, otomanas todo se cae, 
lodo se rompe; gritaá, se lamentan, se 
creen heridos, el tumulto llega á su col-
mo..... De pronto la claridad renace 
es Rosa que llega con una luz en la ma-
no Se detiene el espectáculo que 
m i r a es tan eslraordinario que por un 
momento duda de lo que pasa á su vis-
l a , pero pronto el deseo de reirse suce-
de á la sorpresa. Sin embargo no era 
aquel el momento de regocijarse. Rosa 
ha reconocido á los jóvenes ; á una se-
ñal que les bace, se levantan, ganan la 
puerta y desaparecen. Dejémos los correr 
(73) 
como locos, y salir de la casa r i é n d o s e 
de una aventura, cuyo desenlace no comí-
prenden bien, y volvamos al gabinete de 
Jeorgina. 
E l cuarto que rod6 era Mr. Lafleur. 
E l bribón habia llegado á la casa poco 
después que su dueño , y encontrado á Ro-
sa en la mayor a g i t a c i ó n : la doncella le 
. cuenta lo que le ba sucedido, y el compro-
miso en que se haya su señora. Lafleur 
no pierde tiempo: piensa que lo mas ur-
gente es hacer salir á M. de Lacaille de la 
casa. Se dirige al gabinete, habiendo ya 
''inventado una historia para sacar á su 
amo fuera, pero en el momento en 
que abre la puerta, los j ó v e n e s , impa-
cientes, salen de sus escondites, y e l j ó -
ven oficial tira el sofá y á los que esta-
ban en él sentados, no queriendo ser tes-
tigo ocioso de lo que podia suceder so-
bre el complaciente mueble. Lafleur co-
noce á la primera ojeada lo peligrosa 
que es la situación de Jeorgina: para sal-
varla, pega un p u ñ e t a z o al globo de cris-
tal que aclara la habitación, pensando 
que la obscuridad favorecerá la huida de 
los j ó v e n e s . 
—Desde el momento en que los tres 
aturdidos han abadonado e l campo de 
batalla, Lafleur se levanta y se pone á 
gritar. 
—Xaárones! 
Rosa que conoce su idea hace otro 
tanto. E l erilo: ladrones! ladrones! se oye 
en toda Ta casa, los criados asustados 
gritan por su lado sin saber porqué; otros 
van á refugiarse á los graneros. Ningu-
no de ellos, temiendo el peligro, acude 
al cuarto de su señora; pero algunos cor-
ren á llamar á la guardia, estendiendo 
con §us gritos la alarma por todo el bar-
rio. 
Una patrulla es encontrada y condu-
cida á la casa. Los soldados suben hasta 
el gabinete de Mad. de Rosambeáu an-
tes que Lacail le , que tiembla de miedo, 
y no sabe lo que aquello quiere decir, ha-
ya salido de debajo de los muebles tira-
dos por él suelo. 
—Donde están los ladrones^ pregunta 
con una voz de tiple y temblona, xm sar-
gento pequeño de cuerpo, delgado y tuer-
to, que permanece, por prudencia, entre 
sus cuatro fusileros. 
—Dónde están? contesta Lafleur; vo-
to vá ! la preguntan es buena!.... si lo su-
p i é r a m o s , ya los hubiéramos arresta-
do. 
—Cuantos serán sobre poco mas ^ 6 menos. 
—Lo menos una docena! dice Lacail le 
sacando su cabeza dé debajo del vela-
dor. 
—Una docena! 
—Por lo menos, contesta á su vez Jeor-
gina, que se había echado en una oto-
mana, y miraba, Tiéndose con disimulo, 
el rostro del sargento, que se puso pál i -
do al oir el n ú m e r o de los ladrones. 
--Soldados, es menester ir por refuer-
zos; nosotros no somos mas que cinco, y 
la partida no seria igual. 
A l acabar este heroico discurso, él sar-
gento sale del gabinete; deja dos centi-
nelas en la puerta, y otras dos delante 
de la habitación del portero. 
Durante esto Lafleur levanta á su amo; su 
cuerpo está como si lo hubieran apaleado, 
por el violento ejercicio que había teni-
do lugar sobre él . E l pobre Lacaille pre-
gunta que significa lodo aquel alboroto, 
y Lafleur le cuenta que unos ladrones 
que se habían escondido en el gabinete de 
la señora, hab ían apagado las luces para 
llevar mejor á cabo su horroroso designio, 
y que sin Rosa y el que habían acu-
dido con luces, hubieran limpiado toda la 
casa. 
(76T 
Lacaille está tan aturdido que escucfia 
á Lafleur sin comprenderlo. E l criado con-
tinuaba su historia, cuando un destaca-
mento de gendarmes á caballo y una com-
pañía de granaderos entran en la casa 
conducidos por el sargento que habia cor-
rido á buscar refuerzos. 
Jeorgina y Rosa se asoman á las ven-
tanas que dan al patio á fin de gozar un 
rato, y ver entrar á la tropa que parece 
quiere formar el sitio de la casa. Estas 
señoras se ríen como dos loquillas, mien-
tras que Lafleur frota las espaldas de su 
amo con aguardiente alcanforado. 
Los soldados se colocan en el patio en 
órden de batalla; las antorchas que ilu-
minan la casa, los vecinos que están en 
sus ventanas, los transeúntes que llenan 
la calle, los imbéc i l es y los poltrones que 
gritan sin saber por qué, todo da á esta 
escena un aparato estraordinario. E l bar-
rio entero es tá en conmoc ión . Han visto 
entrar la tropa en la casa, y cada cual 
hace sus conjeturas; los espiritus inquie-
tos creen que van á volar la casa; las vie-
jas, en su terror, toman los carretonci-
llos de los aguadores por piezas [de arti-
Ileria y lian de prisa sus trapos para 
no quedar cerca del sitio de l comban 
(77) 
te. Los m ñ o s lloran , los papás se 
preguntan lo que será menester hacer, 
las jóvenes se mezclan entre la mul-
titud, y los j ó v e n e s se estrechan con-
tra ellas. 
E l sargento se llena la nariz de ta-
baco y dirige e l siguiente discurso á los 
soldados que le acompañan. 
—Camaradas; lodo anuncia que el ne-
gocio será vivo; una cuadrilla de ladro-
nes se ha refugiado en esta casa. A la 
verdad, nuestra fuerza es superior, pero 
ya sabréis ó no sabréis , que los ladrones 
se defienden «orno leones y se baten co-
mo tigres, mas bien que dejarse pren-
der: he aqui la razón porque no estare-
mos de mas seis contra uno. Obremos con 
prudencia, pero tengamos cuidado de de-
jar francas las salidas para que los heri-
dos puedan ser conducidos con facili-
dad. 
E l comandante de la gendarmería sin 
escuchar el elocuente discurso del sar-
gento, empieza por mandar cerrar la 
puerta, dejando algunos hombres para 
que los ladrones no puedan escaparse. E l 
sargento hace tocar á los tambores; el co-
mandante les manda que se callen, á 
fin de n o d a r n i n g u n a s e ñ a l & los q u e v a n 
m 
á' sorprender,, y marclian, bayoneta cala-
dai hacia el comedor.. 
Registran los aposentos del primer pi-
so, después los del segundo sin descu-
brir nada. E l comandante se vuelve en 
tonces- hácia el sargento, y le pregunta 
si lia sido para burlarse de- é l ó de sus 
soldados, para lo que le ha hecho ve-
nir. 
—Paciencia; responde el sargento; los 
ladrones á lo que parece es tán bien ocul-
tos; pero ya: ívereis pronto,, como es un 
lazo que os tienden. 
Conlinúan el registro; , llegan á las be-
hardillas y se detienen delante de una 
puerta que cierra la entrada á los gra-
neros, el sargento se esfuerza por abrirla 
pero la puerta está cerrada, por den-
tro. 
— Silencio, dice; presumo que aqui se 
han ocultado. 
—Será una felicidad, dice el coman-
dante. 
— E l sargento aplica, su. oído á la puer-
ta y esclama. 
—Ya los teneftios..... están aquí. 
E l comandante escucha, y distingue 
efectivamente los pasos de muchas-per-
geñas, que corren; por e l granero.. 
(79)-: 
—Ya veis como yo tenia razón, dice1 
e l sargento; y en seguida se coloca de-
trás db todos, para no interrumpirla* ope-
raciones. 
—Rendios! grita el comandante con voz 
fuerte. Aguardan un momento;.... pero 
el mas profundo silencio reina en el gra-
nerot 
—Rendios! repite el comandante, en-
tanto que el sargento le grita emplee la 
dulzura. 
E l comandante ordena á su tropa que 
echen abajo la puerta; esta resiste, pero 
al fin viene abajo con estrépito, y el 
viento que sale del granero apaga ^1 mis-
mo tiempo las antorchas. 
Se adelantan con precaución, porque 
lá oscuridad mas profunda reina en el gra-
nerOi E l sargento aconseja al. comandan-
te que hable á los ladrones para que 
entren razón; este hace colocar á los sol-
dados en una lineai y por la úl t ima vez 
griia á los ladrones que se rindan. No re-
cibe respuesta, pero oye un confuso ruido 
de voces ahogadas.. 
—Soldados, preparen! dice el coman-
dante; fuego!..... (Pero manda en voz ba-
já, á los soldados q u e no; tireni mas- q u e ; 
alí a i r e . ) 
(80) 
L a detonación tiene efecto. A l mismo 
tiempo salen del fondo del granero gri-
tos agudos; pero estos gritos parecen cau-
sados mas bien por el miedo que por 
el dolor, y entre ellos se distinguen vo-
ces que no pueden ser de ladrones. 
—Que diablos es esto? dice el coman-
dante. Pardiez! aquí hay mugeres es-
cuchad, sargento. 
Pero el sargento no estaba en dispo-
sic ión de oir, porque desde el princi-
pio de la acción, habia juzgado apropó-
sito bajar las escaleras para buscar lu-
ces. 
Persuadido el comandante por el ru i -
do que oye, que hay alguna equivocación 
en este negocio, manda á sus soldados 
que le sigan, y se adelantan hácia dón-
de salen los lamentos. 
Se adelantan, siempre á tientas: bien 
pronto sus pies se enredan entre los ha-
ces de paja; los unos ruedan, los otros mas 
diestros, dejan á un lado lo que detiene 
su marcha. Bien pronto, al creer levan-
tar á los ladrones, es una pierna, un mus-
l o , una garganta lo que encuentran de-
b a j o de su mano. Los soldados, viendo 
c o n quien tenian que habérse las , abando-
n a n sus f u s i l e s p a r a p a l p a r c o n mas CQ-
•ttiodldaf]; las -victimas soportan paciente-
mente el yugo de los vencedores. E s t a -
ba escrito qiie esta noche rodarían lodos 
en casa de Mad de Rosambeau, los unos 
sobre los otros. E l pillage continuaba con 
ardor cuando el sargento entró en el gra-
nero con una luz. 
E r a tiempo de alumbrar la escena, 
que tomaba un giro muy original. 
—Que veo! esclama el sargento; muge-
íes ! 
—Si mugeres, contesta el comandante 
gobernándose el miil'orme, que se había 
descompuesto algo en la acción: esos son 
los ladrones que tanto os han asus-
tado! 
Las mugeres, por pudor, se habían 
ocultado, á la vista dé la luz, entre la pa-
ja. . . . . Una esplica^ion era indispensable 
Desde luego se rogó que se presentasen 
todos sin temor, y los soldados vierqn 
con sorpresa que no había mas que m u -
geres debajo de la paja. E n verdad ellas 
formaban la vanguardia; por eso habían 
soportado solas todo el fuego del ene-
migo. A poco aparecieron una porción, 
de criados de la casa, que, como mas pol-
trones, se habían ocultado en lo mas hon-
do del granero detrás de ¿a paja. 
TOMO I I . & 
(82) 
Debe recordarse que al primer grito 
de Lafleur todas las gentes de la <asa 
se habían salvado en e L granero, cuya 
puerta habían cerrado. • Ignorando des-
p u é s lo que pasaba en' la» casa,l'habian 
tomado á los soldados ; por i ladrones,* y 
la voz del comandante .que les man-
daba se rindiesen por1 la del gefe dedo; 
salteadores. 
Dichosamente este quid-proquo no tu-
TO funestos! resultados: el comandauk 
fue el primero en1 reírse; solo el sar-
gento estaba * co.isler nado de 1 haberse 
engañado tünv'groseramente. Le fue pre-
siso soportar1 las chanzas de^ todo el 
mundo, y sobre ' todo del comandante 
que estaba en ! humor5 de re írse . - Las 
mugeres no fueron' las que menos, por-
que estaban algo restínlídas de que el 
sargento 'hubiese venido tan pronto á 
aclarar el teatro del combale. 
— Pero, en fin,1 comííndante , dijo el 
pobre sargento,; tomando un i polvo pa-
ra atraer las ideas; sin embargo ha ha-
bido ladrones!..... 
—Puede que uno ó dos.que huirían 
antes de vuestra llegada. 
E n efecto, dijo el portero adelantán-
dose con su gorro de algodón en la ma-
•(83) 
no; recuerdo haber visto salir a tres 
jóvenes, antes que se (líese la voz de l a -
drones 
—Sin.duda, repuso el comandante, a l -
gunos aturdidos que se habrán burlado 
de vos! y se ha esparcido. la alarma 
por nada, y puesto el;, barrio, en conmo-
ción Otra vez, sargento, antes de ir á 
buscar refuerzos procurad .saber con quien 
tenéis que habéros las . 
E l sargento no respondió nada, esta-
ba confundido. E l comandante bajó á la 
cabeza .de su tropa, las gentes de la ca-
sa volvieron á las habitaciones, los sol-
dados salieron á la challe, M. de L a c a i -
Ibí fue llevado a su casa pon Laíleur, de 
quien no sospechaba que era el autor de 
lodo aquel desórden, y Jeorgina se acos-
tó, r iéndose con Rosa, de los. sucesos de 
, la velada. 
m 
C A P I T U L O I V . 
A C C I D E N T C . — R E E N C D E N T R O I M P R E V I S T O . 
odos se figuraran que lo 
Ires amantes no se daría i 
por salisfechos ron la p: i 
mera visita^ todos Ires con 
tinuaron yendo á casa d( 
Mad. de Rosambeau, y poi 
este medio no se pódia sa-
ber k cual daba la prefe-
rencia; las malas lenguas de la casa de-
c ían que la señora no quería desespera: 
& nadie; y que guiada por la señoril; 
Rosa, sabia manejar tres intrigas de fren 
te: lo que si hay de cierto es que Jeor-
gina no volvió á cometer la imprudencia 
de dar tres citas en el intervalo de horc 
y media. 
Pero, en medio de los placeres, trans-
curia el tiempo: el fruto de la priraem 
falta de Jeorgina l l egó á sazón: el hijt 
del amor quería ocupar su lugar e n esU 
vasto universo. 
(85^ 
, L a época ha llegado; es menester pon 
algún tiempo dejar á Par í s , abandonar 
sus encantadores placeres para sepultarse 
en una triste campiña. Jeorgina esta de 
muy mal humor: jamas ha deseado ser 
rnadre , pero en este momento ese titulo 
no le parece mas que una sujeción inso-
portable, y en su despecho se promete no 
cumplir con los dulces deberes que aquel 
nombre trae consigo. 
Es preciso partir: n ingún obstáculo se 
opone á ello. M. Lacaille está persuadido 
que Mad. de Rosambeau está sujeta á 
dolores nefr í t icos , y que necesita tomar 
los baños: el desea acompañarla , pero 
encuentran protestos para disuadirlo,. 
y Lafleur persuade á su amo que no se 
debe contrariar á una muger enferma, 
si se quiere que sane prontamente. 
Jeorgina deja, al fin, la capital, pero 
en lugar de dirijirse á Plombieres, to-
man el camino de Monmorency. Cerca 
de este pueblo habia alquilado Lafleur 
para Joorgina una casita aislada , que 
debía servirle durante su forzosa ausen-
cia de París. 
llosa acompañaba á su ama; sin ella 
Jeorgina se moriría de fastidio en el cam-
po ! Estas señoras han tomado 
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asiento en un ligero c a b r i o l é , tirarlo 
por dos caballos, en uno de los cuales 
se sube el conductor. Este carmage pa-
rece mas apropósito para un paseo que 
para un viage; pero cinco leguas son po-
ca cosa, y Jeorgina ha mandado al con-
ductor qne vaya como el viento. 
Sentada cerca de Rosa, rodeada de 
cartones y de trapoí (porque aun en la 
soledad debe pensar una linda rauger en 
su tocado) se entretiene Jeorgina con su 
doncella hablando de los placeres que 
disfrutará á su vuelta, del gusto que 
sent irá en jugar mil chafardetas á Lacai -
Ile y en engañar á 'sus tres amantes, que 
comienzan ya á no tener el mér i to de 
j a novedad. 
Esta importante conversación ocupa 
de tal manera á las viageras, que ven 
con sorpresa que pronto l legarán á su 
destino. Va dislingiie la vista el modes-
to campanario dé MóntmorenCy. E l ele-
gante carruage sigue como el viento. La 
señorita Uosa, que es una j ó v e n de áni-
mo, tiene sin embargo miedo no sqa 
que se desboquen los caballos; Jeorgina 
rie de su espanto, y apesar de que su 
Bituacími d e b í a hacerla mas temerosa, pa-
rece al contrario desafiar todos los peli-
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gros, y grita al post i l lón, qije arree mas 
á los caballos. 
Pero, crac! al pasar el carruage 
sobre unas piedras deslinadas á la compo-
sición; del camino, se rompe el eje de 
una rueda, esta cae por uu lado, el car-
ruage por otro, las señoras ruedan sobre 
el camino, y los gritos de dolor suceden 
á las risas de la locura. 
Kl posti l lón ocupado consigo mismo, 
con su carruage y caballos no se inquie-
ta por las viageras. 
Rosa llena el aire con sus gritos, 
causados mar* bien por el susto que 
por el dolor , porque no tiene ningu-
na herida. Jeorgina , herida en la c a -
beza , ha perdido al uso de sus esenti-
dOá.¿. 
IJn j ó v e n á caballo acude á los gritos 
y con la ayuda de su criado, levanta k 
las viageras y las conduce sobre un tapiz: 
dtó verdura.' E l p o s t i l l ó n , vuelto de su 
espanto , corre en Imsca de socorros á u n a 
cabana ¡que se ve prócsimar Durante este 
tiempo, el :j()ven restr iñe con su p a ñ u e -
lo la' sangre que sale de la frente de 
Jeorgina. E n ' el primer momento no ba 
podido conocer las facciones de aquella 
que socorría, pero al presente, arrodillada 
m 
délante de ella, levanta la cabeza de l * 
interesante herida Esta vuelve en sí y 
abre los •oj.osw... 
— Jeorgina! esclama el jóven . 
—Cárlos! dice nuestra heroína y baja 
les ojos, ruborizándose, lo que no le ha-
bía sucedido hacía mucho tiempo. 
Cárlos á quien habíamos dejado en el 
instante de emprender la dirección de 
París , habla teniclo en esta ciudad una 
recaída, que le habia obligndo á no sa-
l ir de su habitación, todo el tiempo que 
empleaba Jeorgina en fiestas y placeres. 
L a venida de la primavera bahía vuelto 
la salud al demasiado sensible Cárlos; los 
m é d i c o s lo habían ordenado el ejercicio 
á caballo, y en uno de sus paseos en 
los alrededores de la capital, la casua-
lidad acababa de presentarle, lo que 
inút i lmente buscaba en París. 
—He mandado á vuestro conductor en 
busca de socorros dice Cárlos después de 
un momento de silencio; en el estado en 
que os halláis , señora , ninguna precau-
ción está demás . 
Cárlos se apoyó sobre estas úl t imas 
palabras; la preñez do Jeorgina estaba 
demasiada avanzada para que pudiera es-
capar .á -sus tuiiadas. Jeorgina se rubo-
m 
r k ó de nuevo y quiso levantarse. 
-Para que poneros en camino? dice C á r -
los con un tono de voz dulce; esperad 
que se halle a l g ú n carruge que pueda con-
duciros. 
— E s i n ú t i l , caballero, mi herida no es 
nada y mo hallo en estado de an-
dar. 
A l acabar estas palabras, se levanta 
Jeorgina y da algunos pasos, pero su 
debilidad la obliga á detenerse. E l pos-
tillón vuelve con un aldeano, quien ofre-
ce á las señoras un cales ín ó unas anga-
rillas para transportarlas donde quie-
ran. 
—No quiero n i lo uno ni lo otro d i -
ce Jeorgina; vuestro cales ín me rompe-
rla la cabeza á fuerzas de sacudidas, y 
no estoy en án imo de ponerme en unas 
angarillas para que todos los campesinos 
rae sisan como á una curiosidad: yo iré 
a pie. 
Al decir esto da a lgún dinero, a l a l -
deano y manda al postilion se ocupe del 
cabriolé, y v a y a á reunirsele cuando aquel 
esté compuesto. 
Cárlos escuchaba á Jeorgina: era tal 
la diferencia que encontraba en su tonoi 
y maneras que no podia persuadirse le-
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ner delante de los ojos á la persona que 
babía dejado en la quinta seis muses an-
tes. 
Después de haber dado sus órdenes , 
Jeorgina se vuelve hácia Rosa,-que estaba 
aun recostada sobre el césped, recibien-
do con reconocimiento los cuidados de 
Bautista, cuyas maneras inocentes y sen-
cillás le agradaban mucho. 
—Dadme el brazo Rosa; me ayudareis 
¿ andar s o s t e n i é n d o m e un poco. 
—Que yo os sostenga, señora! ay. Dios 
mió! yo misma necesito quien me sos-
tenga Yo no tengo tanto án imo como 
vos... E n verdad, no sé sí podré andar... 
E l hecho es que la señori ta Rosa que-
n a que Bautista la ayudara á andar el 
camino. Jeorgina estaba sin saber que 
hacerse; el aldeano y el post i l lón se aca-
baban de ir¿ ella había afectado un ánimo 
superior á sus fuerzas. Cár lós -es taba á 
dos pasos pensativo, s i lénaióso , sin que 
pareciese estar en una disposición muy 
favorable. Sin embargo Jeorgina, se arma 
de resolución, y se aprocsima á é l con; 
aire r i sueño . 
—Seríais lan galan que me dierais el 
brazo, hasta llegar á mi casa? dista dü 
aquí solo una media horade camiiio,> 
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Cirios pareció salir de un estado le-
tárgico. Se volv ió hácia Bautista, le man-
dó (Hese el brazo á la criada, y adelan-
tándose hacia Jeorgina, pasó esta su bra-
zo por el de Cárlos, Rosa se colgó del 
de Bautista y juntos emprendieron la 
marcha. 
Todos permanecieron silenciososos ape-
sar de los esfuerzos de llosa. Cárlos es-
taba muy pensativo; Jeorgina sufría no 
solo por su herida que era ligera, sino 
de verse obligada á dar el brazo á un 
hombre, cuya presencia le recordaba lo 
que hacia mucho tiempo habia olvidado. 
Cuando el dolor ó el cansancio la for-
zaban á apoyarse en el brazo de su con-
ductor, su pecho se hinchaba, su cora-
zón latia con violencia: un sentimiento 
penoso, porque no estaba esento de re -
mordimientos, se apoderaba de su alma, 
levantaba los ojos hácia Cárlos buscando 
leer en los de este lo que pasaba en su 
corazón; pero Cárlos evitaba sus miradas 
sufriendo también por estar tan cerca 
de la que habia adorado, de la que ha-
bla hecho el tormento de su vida, y no 
ser para ella mas que un es traño . Y sin 
embargo, de que conocía que nada po-
día ser ya para Jeorgina, cuando esta se 
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apoyaba en é l , cuando oprimía su brazo, 
ó un suspiro se escapaba de su pecho, 
Cárlos conmovido vo lv ía á hallar su co-
razón, y echaba de menos las ilusiones 
q u e no podían renacer. 
Llegan, al fin, delante d e la casa 
que Lafleur había alquilado para Jeor-
gína. 
- Aquí es dónde vengo, caballero, di-
ce nuestra heroína de ten iéndose . 
Cárlos mira la habitación, y queda 
sorprendido de su esterior modesto y 
de su aislada situación: un sentimiento 
de placer anima sus facciones. 
Rosa ha llamado: una muger anciana 
viene abrir. 
—Queré i s descansar un momento? 
dice Jeorgina á Cárlos soltando su bra-
zo. 
—Os lo agradezco, señora, pero no ten-
go tiempo. 
—No os ruego que me vengáis a 
ver, porque la sociedad de una mugei 
sola no os será muy agradable. 
Cárlos iba á responder á este epi-
grama, pero se contiene, temiendo de-
j a r s e llevar por el sentimiento que lo 
agita. 
—Sig í leme, dice á Bautista con voz 
m ) 
s o m b ñ a , y se aleja de prisa de la t a * 
dilación de Jeoi gina. 
Llegados al lugar en que esperaban los 
caballos. Cárlos se detiene para conteni>-
piar el sitio en que ha vuelto á hallar 
h la que abandona tan brnscamanle. E l l a 
estaba all i . . . . heridtu... sufriendo... ... 
Pero de donde procedo que habite al 
presente un retiro aislado. .. querría ocul-
tar su falla i\ los ojos de todo?,. .. retirar-
se del mundo? 
Pobre Cárlos! su corazón busca siem-
pre el modo de disculpar á la que aun 
no puede borrar enteramente de su me-
moria. 
—'Quien es ese original señora, pre-
gunta Rosa á su ama cuando Cárlos se 
ha alejado; se ha despedido de una manera 
muy patét ica. . . . por un momento creí que 
iba á llorar!... Su criado es muy lindo; au» 
no es mas que un niño, pero se podría 
hacer de el alguna cosa. 
—Jeorgina no contesta nada. Entran en 
ia casa, que hubiera parecido encantado-
ra á cualquiera que hubiese amado el 
campo; poro Jeorgina la halla insopor-
table, promet iéndose permanecer en ella 
el menos tiempo posible. Su caida no 
b a b i a a l t e r a d o »u s a l u d ; u n a m a d r e t i e r -
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ná se hubiera alegrado, pero Jeorgina si 
por algo se alegró fue por la esperanza 
de que podría volver á Paris mas pron-
to. L a vista de Cárlos había despertado 
en su alma recuerdos que neresítaba 
abogar. 
VA momento tan deseado por la ma-
yor parte de las madres . l legó al fin-. Jeor-
gina dió á luz un lujo. Su vista le cau-
só alguna sensación, pero pronto lo pu 
so Kesa en manos de una nodriza que 
se habían; procurado y á la que pagaron 
adelantado un año, mandándole no ir j a -
más con el niño á Paris. 
Asi pasó el pequeño Pabló (este era 
el nombre que le dieron) á las manos 
de una «straña, sin llevar consigo ni 
el sentimiento ni el amor de su madre. 
Jeorgina, pasado, el. tiempo necesario 
á su restableeimiento, escribió á Lafleur, 
para que noticiase á s u a m o s ü vuelta: todo 
se e jecu íó como lo A'cslgia' la prudencia, 
y pronto Mad. de Rosambeaq fue ins-
talada en su t casa, sin que nadie die-
se muestras de saber lo que. la se-
ñora habia ido á hacer en el campo-
Jóvenes que buscáis una esposa' ino-
cente y de talento, desconfiad de esas 
¿•eñorilas q u e h a n hecho v i a g e s l 
(95) 
; CAi>rrcLO v . 
LA R U E D A COMIENZA A V O L V k R S E . 
n el momento que M. L a -
cifille supo la vuelta de 
Jeorgina, corrió á la casa 
de ésta, y coa grande ason.-
bro la. v ió mas flaca y muy 
cambiada: en efecto mu-
chos babia perdido Jeorgi-
gina de su frescura y! brillantez. E l l a 
se q u e j ó . q u e las aguas le babian senta-
do mal¿ y queritíndo reparar con los ador-
nos lo que babia perdido en belleza, se 
entregó, á los mas locos gastos, al lujo 
mas desenfrenado y vino á ser para L a -
caille un objfclo ruinoso. 
E l pobre hombre pensaba algunas ve-
ces, con espanto, en : las- consecuencias 
que su conducta débia acarrearle; p e r o L a -
lleur e r a - s u confidente, y ademas su ad-
ministrador;1 no' tenia; pues/ n ingún me-
dia para ver claro en sus negocios, ni pa-
ra reparar en sus;necedades. 
Mad. de Rosambeau, no solamente gas-
4aha. para sí sino que proporcionaba á sus 
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tres amantes todo lo que parecía que 
deseaban; no pudiéndose ocullar que ha-
hia perdido muchos de sus encantos, te-
mía ser abandonada, y empleaba para 
tener á sus esclavos en sus cadenas, 
medios ruinosos para M. de Lacailie. 
JVIad. de Rosarabean hacia imprimir la^ 
obras del joven poeta; y este que de 
bia á su querida el gusto de ver salii 
sus obras á lux, hacia producc ión sobre 
producción, teniendo el cuidado de de-
dicarlas á la que hacia los gastos. 
M. Folleville no componía versos; pe-
ro tenia una pasión decidida por los ca-
ballos. Mad. de Rosambeau, que iba mu) 
á menudo á pasearse con é l en el bos-
que de Boulogue, se encargaba de que su 
carruage fuese notable por la hermosu-
ra de sus corceles. 
E l jóven oficial se contentaba con 
montar en un mismo caballo cuando sa-
lla á paseo; pero en cambio era jugador 
hasta el esceso, casi siempre perdía, y 
Mad de Rosambeau, que tenia la bon-
dad de asociarse á sus beneficios, estaba 
cada dia obligada á reparar el déficit 
que se encontraba en l a caja de l a aso-
ciación. 
L a s c u a r e n t a m i l l i b r a s d e r e n t a de 
(97) " 
M. de Lacaille no ^ d i a n durar mucho. 
Lafleur intendente general de la hacien-
da, preveia hacia mucho tiempo lo que 
babia de suceder, pero picaro diestro se 
guardaba bien de advertir á su amo e l 
resultado qne tendrían sus locuras; por 
el contrario le ocultaba el abismo abier-
to debajo de sus pies, y le empujaba dul-
cemente hácia el precipicio. Se e m p e ñ a -
ban las propiedades, se pedia prestado 
á los usureros; Lacaille lo firmaba todo: 
el desgraciado habia perdido la cabeza; 
no se atrevía á ecsaminar sus cuentas, 
y su criado le aseguraba que tenia re-
cursos para el resto de sus dias. ¡Loca 
vejez, que os dejnis dominar por las pa-
siones, mas digna sois de desprecio quede 
lástima! t e n é i s , para salvaros del l a -
zo que tiendan á vuestros sentidos y á 
vuestro amor propio, la esperiencia y vues-
tro espejo! 
Una mañana mientras Lacaille descan-
saba de las fatigas de una noche de baile, 
en el cual el adorno y la presencia 
de Mad. de Rosambeau hablan causa-
do una grande sensación, se o y ó un 
ruido muy fuerte de voces en -el pa-
tio de la casa. Lacaille abre los ojos y 
llama á su lacayo para conocer la cau-
sa del tumulto-
—Oué s u c e d e , Jazmín? 
—Señor s o c algunos alguaciles, u sure -
ros, u g i e r e S i . . . . en fin todos los diablos 
del infierno que se acaban de apoderar 
de la casa. 
—Cómo! que es lo que dices? esas 
gentes, sin duda, se equivocan. 
—Ah! sin embargo, preguntan por M. 
de Lacaille antiguo propietario 
—Entonces no soy yo. 
—Oh! si señor; traen seíías muy esactas* 
— Y que quieren? 
—Que les paguéis sino queré is ir pre-
so; señor . 
—Preso! estás loco... E s solo dinero 16 
que necesitan. 
—Si señor. 
—Par diez! no era menester para eso 
que me hubieran despertado! Dile 
que se vean con Lafleur mi administra-
dor. 
—Señor es que vuestro administra-
dor se fué esta mañana al amanecer. 
—Qué dices? 
— L a verdad señor. 
— C o m o ? . — Lafleur 
— H a dejado l a casa, l l e v á n d o s e t o d o 
l o q u e p o d í a c o n v e n i r l a 
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—Ah! bribón! bandido! he sido ro-
Sado, engañado, vendido. 
Lacaille vuelve á caer sobre su le-
rho; está anodado, y conoce que ha s i -
do engañado por un tuno. E l tumulto 
aumenta; los alguaciles gritan; los cr ia -
dos se salvan con lo que pueden llevarse. 
Pronto los corchetes rodean la cama 
del viejo niño pródigo; le e n s e ñ a n letras 
que ha firmado, compromisos que ha con-
traído: el resultado es que et adminis-
trador ha engañado hasta á los usureros, 
porque su amo debe tres veces mas de 
lo que puede pagar, con todo lo que posee. 
Este descumbrimienlo no calma la có lera 
do los acreedores, y M. dé Lacaille es 
intimado se dé á pris ión. E l viejo loco 
se levanta; no le dan tiempo para que se 
unte arrebol, ni polvo?, ni se ponga el 
corsé, ni' nada.... Pero en el momento en 
que va á salir de su habitacions se pre-
senta la señorita Rosa con una carta 
de su ama; Lacaille la toma y lee, mien-
tras que Rosa, asustada, mira a las per-
sonas de rostro patibulario^ que llenan e l 
aposento; 
L a esquela contenia una invi tac ión 
de Mad. d é Rosambeau, para que L a c a i -
Me diese 4 su doncella t r e s c i e n t o s i u i s e s 
r 
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(jue necesitaba para una cosa urgente. 
—Querida, responde M. de Laeaille, di 
á tu señora que voy á la cárce l por ella 
y que es la ú l t ima prueba de amor que 
pruedo darle. 
—Decidle también , señorita, añade un 
hombre a l t e seco, negro, l ívido, y cuya 
ávida mirada y es trambót ica figura dan 
á conocer que es un alguacil, decid á vues-
tra señor i ta que solo le concedo veinte 
y cuatro horas para dejar la casa que 
ocupa; yo se lo que es esa señora de 
Rosambeau: la casa que vive ha sido amue-
blada por este caballero, y por consiguien-
te nos pertenece. 
Rosa se escapa sin querer oie mas. 
M. de Laeaille fue conducido á la cárcel ; 
e l desgraciado murió en ella al cabo de 
a l g ú n tiempo, sin ser sentido de nadie, 
y sin haber encontrado en sus numero-
sos conocimientos el mas mínimo socor-
ro, el mas leve consuelo. 
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C A P I T U L O V L 
ESCENA ÜTIL A L UNO E INÜTIL A LA OTRA-
eorgina aguardaba con i m -
paciencia la vuelta de su 
doncella. Antes de seguir 
á la señori ta Rosa, volva-
mos á Carlos á q.uien he-
mos dejado en los alrede-
dores de Montmorency. 
A l ver Cárlos el ret i -
ro de Jeorgina, había creido que solo 
el nrrepentitniento habia guiado á a q u e -
lla que después de muchas locuras, podía 
aun (al menos é l lo esperaba) volver á 
la virtud. 
Atormentado por el desea de volver-
la á ver, arrepentido de haberla dejado 
tan bruscamente, Cárlos vacilaba hacia 
mucho tiempo entre aquel deseo y su 
oiiNillo ofendido, pero puda mas el amor 
y t o m ó con Bautista el camino de la ca-
sa aislada. 
Llegados á ella, Carlos llama; una a l -
deana se presenta; é informa al joven 
que la señora por quien pregunta haca 
rioB) 
dos meses que se marchó y que no üe-
be volver. 
—Vamos, dice Cárlos, de nuevo me he 
equivocado volvámonos á Paris, Bau-
tista. 
- - S i deseáis ver á la señorita Jeorgina 
nada es mas fácil. 
- •Cómo es eso Bautista? 
—Yo sé donde vive, señor. 
—lí quién te lo ha dicho? 
—Su doncella; ya sabéis , á l a que di el 
brazo, la señorita Rosa que me dijo 
fuese á verla, pero yo no he ido. 
- - I r á ver á Jeorgina á París se dijo 
en voz baja Cárlos, n o ! — eso seria una 
debilidad. 
Y pasó otros muchos dias aun en su 
irresolución hasta el momento en que el 
amor lo l l evó á su pesar en casa de Jeor-
gina. 
Rosa acababa de entrar, y su ama la re-
ñía por su tardanza. 
—Ya sabes, Rosa, que aguardo conjm-
paciencia ese dinero Folleville ne si 
ta un caballo. 
—Pues bien puede ir á pie sino mon-
ta mas que los que vos le compré is con 
el dinero de M. Lacaille! 
—Qué quieres decir, Rosa? 
( m ) , 
Xa. doiiceí la le cuenta la estéifa^de qaeí 
ha sido testigo; Jeorgina queda sorpren-
dida, sin ser afectada de la desgracia 
de su viejo adorador. 
- -Bien podía, el viejo loco, haberse fi-
gurado qiie tal le habia de suceder! E s -
toy muy contenta de verme d é s e m b a r a -
da de el. 
t Arruimaos, pues, por una coqueta! 
—Sin embargo, el acontecimiento no 
deja de ser desagradable dice Jeorgina 
al cabo de un minuto; contaba Con ese 
dinerc.. . . . y has visto á Lafleur, R o -
sa? 
—Lafleur está muy lejos, pue« s e g ú n 
tengo entendido ha abandonado á su amo. 
Un mozo inteligente no aguarda en es-
tos casos que la justicia enti*e en la 
casa. 
—Mañana dejaremos nosotras « s l a , R o -
sa. Tengo alhajas, diamantes..... 
—Oh! vos tenéis recursos, setiorá, á vues-
tra edad jamás se ha visto ninguna em-
barazada. 
—Vamos, Rosa, haz los paquetes de to-
do lo que no podamos llevar. 
Jeorgina asi qüe se queda sola se en. 
trega á sus reflecsiones; hacia mucho tiem-
po que no le habia ocurrido pensar en 
su situación; al soñar en el porvenir, se 
recuerda alguna vez lo pasado, que tan-
tas personas precuran olvidar, y Jeorgi-
na era de este número . 
Nuestra hijroina sé hallaba en esa si-
tuación de espíritu, en que descontente 
uno de si misnio, quisiera poder cambiai 
algunas escenas de su vida, cuando se 
abrió la puerta de su aposento: era Cár-
Jos, que habia cedido a l deseo de vol-
ver á ver á Jcorgina! 
— E s á Mad. de Kosambeau á quien ten-
go el honor de hablar, dice Cárlos. 
- -Cómo sois vos, caballero! y quien 
os ha dicho mi nombre^..... 
—Oh! ya me sospechaba yo, señora, que 
el que teníais en la quinta no os conven-
dría en Paris. 
—Si es para hablarme de moral para lo 
que habéis venido, os prevengo, caballe-
ro, que perderé is el tiempo: no me ha-
llo dispuesta á oír vuestras reprimen-
das. 
Cárlos ecsamlnaba el aposento: el lujo, 
la profusión que parecían reinar en casa 
de Mad. de Rosambeau, hablan ahuyenta-
do ya la esperanza de su corazón. 
—No vengo á reprenderos por vuestra 
¿conducta, dice al fin; por otro lado ya 
(105) 
y su muger...... yo los he juzgado á la 
primera vista, y estoy seguro que á esos 
rústicos no les habéis entrado por el ojo! 
—Qué me importa, siempre que agra-
de á Jeorgina ! el arrendador no es su 
padre, ella me lo dijo anoche. 
—Es igual, señor, no atropellemos las 
cosas! si se pudiera engañar á la mu-
chacha , sin que esos patanes se sospe-
cháran Obteniendo de Jeorgina una 
entrevista..... 
—Pero, y si rehusa? 
—Entonces, si es necesario, empleare-
mos los grandes medios! entretanto voy 
á informadme cautelosamente de lo que 
hacen diariamente en la quinta y de las 
costumbres de la señorita Jeorgina. 
Saint-Auge bajó al jardin: óntes de 
volver d ver á los campesinos que-
ría hablar á Jeorgina; la casualidad le 
favoreció, pues la jóven se paseaba pen-
sando en lo que el marques le habia di-
cho la víspera. Saint-Ange no deja es-
capar tan favorable ocasión, y anuda su 
conversación de la víspera : en ella se 
muestra mas vivo, mas apasionado, mas 
seductor que nunca! Ah! qué diíerieji-
cia de Saint-Ange á Carlos! en una ho-
ra había el marques adelantado mas sus 
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antiguos caballeros! pero hablando eti 
tre nosotros, yo no lo merecía. 
—Me gusta el ver que os hacé is jus 
ticia. 
~ Y porque he de disimular con vos?.., 
Quiero ser franca: me gustasteis desfle 
que os vi la primera vez; esta inclina-
ción se aumentó cuando fuisteis á la quin 
ta.. . quizas os hubiera permanecido fiel!., 
pero me dejasteis allí, me abandonas-
teis sin pensar lo que podría suce-
der A una jóven de diez y sietí 
años le gusta que la hablen do amor!,,. 
Otro amante se presentó; me dijo ma 
en ocho días que vos lo habíais hecho 
en dos meses, y á mi rio me dígustal). 
oír que me llamaban linda!.... Os olvi 
dé , lo confieso; pero es sola la culpi 
mia?.. . . Después he hecho muchas looü 
ras!. . . . Qué queréis! mi corazón es débil, y 
mi cabeza no se ba hecho para la razón! 
Sin embargo, cada vez que os veo, se 
apodera de mí un sentimiento que á mi 
misma me asombra. Mirad, Carlos, yo 
no tengo mas que veinte años; aun soy 
muy linda! dejad ese aire serio, ese 
tono sentimental, y en vez de morali-
zarme habladme de amor conozco que 
os escucharla con placer. 
(107) 
A l acabar este discurgo que liabi* 
acompañado de miradas muy espresivas, 
Jeorgina pasó su brazo al rededor de 
Garlos y con la cabeza apoyada sobre 
el hombro del jóven , el seno palpitan-
ie, los ojos clavados en los de aquel, 
aguardaba ver á su esclavo caer de nue-
vo á sus pies í e r o Cárlos se de-
sembaraza fr íamente de los brazos que 
le detienen, y se aleja algunos pasos, di -
ciendo á Jeorgina. 
— O s he escuchado con la mayor 
atención, y veo cuanto me había en-
gañado! No debo reprenderos; habé is 
cedido á la incl inación que la natura-
leza os ha dado. Continuad en vues-
tras locuras, aumentad cada día el n ú -
mero de vuestros amantes, sed dicho-
sa! yo lo deseo; pero la dicha pasa 
pronto para los que se entregan á to-
da clase de placeres; sino hubierais aban-
donado á vuestros bienhechores , qui-
zás hubierais logrado fijar aquella á 
vuestro lado. A Dios, Jeorgina, no nos 
volveremos á ver. 
A l "concluir estas palabras, dirige 
Cárlos sn ultima mirada á Jeorgina, y 
deja la casa de ésta , dando gracias al cie-
lo de haberle al fin, abierto ios ojos. 
(108) 
C A P I T U L O V I I . 
CAMBIO D E S I T U A C I O N . 
as úl t imas palabras de Cár-
los hablan turbado el alma 
de Jeorgina; su brusca re-
tirada, en el momento en 
que ella creía encadenarlo 
mas fuertemente que nunca 
humillaba su amor propio, 
y engañaba su loca vanidad. Rosa vinoá 
sacarla de sus re í l ecs iones anunciándole 
que todo estaba dispuesto para la mu-
danza de habitación. Rosa habia creído 
poder llevarse una parte de los mué-
bles, pero los alguaciles se lo habían im-
pedido. L e s fue preciso contentarse con 
las cajas que contenían los vestidos, los 
adornos y las alhajas: un fiacre recibió 
todo esto y transportó á las señoras k 
una fonda. 
Jeorgina habia puesto en conocimien-
to de sus tre& amantes su nuevo domi-
cilio, pero ninguno de ellos se presentó: 
nuestra heroína no conceb ía el motivo 
(109) 
! tle este abandono, pero Rosa se lo hizo 
i comprender, E n efecto, Mad. de Rosam-
J)eau, no podía ya imprimir las obras del 
poeta, «omprar caballos á FolleVille, n i 
l levar la caja ^del j ó v e n oficial. 
Esto la,digustó mucho, pero Rosa pro-
curó -consolarla, y por su parte Jeorgina 
prometió ser mas cuerda para e l porve-
nir. 
Entretanto, desde que vivía en la po-
sada, Jeorgina estaba sola. L a prontitud 
con que había arruinado á M. de Laca i -
lle, cuya fortuna parec ía asegurada, ha-
bía asustado á los numerosos partidarios 
de su beldad. Nadie se presentaba pa-
ra reemplazar al pobre Lacailie, que aca-
baba de morir en su prisión, el tiempo 
transcurría, las joyas se vendían (porque 
en París cuesta caro habitar en una fon-
da) y los recursos iban á menos. 
—Dónde es tá Lafleur? decía Jeorgina 
suspirando; ya me hubiera encontrado 
una casa y un carruage] 
Ros» no respondía nada, pero se rom-
pía la cabeza para imaginar un medio do 
salir de aquella posic ión. 
Una mañana fue la bríbona á hallar 
á su ama que aun estaba acostada; su 
aire d e s a t i s f a c c i ó n a n u n c i a b a que t e n a 
- - • 
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algún proyecto en la cabeza. 
-"Que me quieres Rosa? dice Jeorgina' 
aun no despierta del todo. 
—Señora señora me1 ha ocurri-
do una idea deliciosa vais á hacer 
fortuna! 
—Cómo es eso Rosa? y Jeorgina se frota 
los ojos y se despierta enteramente. 
—Vos bailáis muy bien, e n t e n d é i s algo 
de música, es preciso que os ajusté i s en 
el teatro de la Opera. 
—Yo! acaso, crees?.... 
—Porque lo he pensado mucho tiem-
po os propongo es te partido, como e l mas 
agradable y el mas apropósito para ha-
cer al momento una brillante fortuna. 
— Y q u e he de hacer yo en el tea-
tro? 
—Railár Una cantatriz rara vez lla-
ma la atención, pero una bailarina es di-
ferente: el baile os ofrece los medios de 
hacer valer vuestros encantos, de des-
plegar vuestras gracias! Lo picaresco del 
trage, las formas encantadoras y vues-
tra linda figura, que á la luz de los quin-
qués será deslumbradora , es mas de lo 
que se necesita para- atraer á todo Pa-
rís . 
— V e r d a d e r a m e n t e , R o s a i y a cas i m 
(iii) 
están dando lentaciones de bailar. Pe-
ro como lograremos el que yo sea reci-
bida? 
--Olí! eso es muy fácil; en otro tienv-
po serví yo ¿i una señora, cuyo aman-
te tenia un hermano que le hacia el amor, 
á una señorita, que tenia un lio emplean-
do en la ad;ninislracion del teatro. Por 
medio de todas esas personas üe adqui-
rido conocimientio con el ayuda de cáma-
ra del señor administrador; me ha dicho 
que su amo es muy amable; que ama mu-
cho á las mugeres, y que hace de buen 
grado cualquier cosa para servirlas. No-
sotras vamos á su casa; os adornáis mu-
chocos presentáis , veis al señor adminis-
trador, y yo respondo que obtendré i s la 
órden para vuestra primer salida. 
Jeorgina áe abandona á los consejos 
de Rosa. Se viste y se adorna sobre la 
marcha, toman un flacre y llegan á l a 
antesala del señor administrador general 
del teatro de la ópera. 
Esta antesala, como las de todas las 
personas de algún valor, estaba llena de as. 
pirantes, pretendientes, pedigüeños , pro-
veedores, entremetidos he. U c . Jeorgina 
toma su vez entre esta multitud, y Ro-
sa se; v a en . b u s c a d e l a y u d a de c á m a -
(112) 
r a para lograr, renovando su conocimien-
to, que sea introducida su ama antes que 
le llegue el turno en el gabinete del se-
ñor administrador. 
A l cabo de un rato vuelve á encon-
trar á Jeorgina; d ic iéndola que no sin 
gran trabajo (en efecto parecía muy aca-
lorada) habia logrado su intento. 
E l ayuda de cámara seguía de cerca 
á la señorita Rosa y Mad. de Rosambeau 
es introducida en el gabinete del señor 
administrador. 
Cual fue la conversación que tuvo Jeor-
gina con este caballero? que género de 
paso ejecutó delante de él? como lo atra-
jo á su favor? estos son misterios de ga-
binete que no podemos penetrar, lo que 
hay de cierto es que Jeorgina salió de la 
casa del administrador con la certidumbre 
de poder desplegar muy pronto sus gra-
cias en el teatro. 
—Va lo veis, señora , como tenia ra-
zón en decir que seriáis admitida 
— E s verdad Rosa, al principio costó 
algún trabajo; instó tanto! tanto! 
—Ab! es preciso, señora; también á 
m i me cos tó trabajo hacerme conocer del 
ayuda de cámara, pero al fin, oh! cono-
c i ó muy bien q u e no era, la p r i m e r a YW 
(113) 
que me veia, é hice lauto, que me m o s -
tró muy buena voluntad. 
A l decir esto Rosa arreglaba su pa-
ñoleta un poco descompuesta, y Jeorgi-
na reparaba el desórden de su peinado. 
(114) 
CAPITULO V I I I . 
ZULME. 
oco tiempo después de la 
visita *fle Jeorgina a l señor 
adraistrador, recibió la ór-
den de hacer su primera 
salida entre 'la ninfas de 
Térs icore . 
E n esta ocasión los cui-
dados de Láfleur hubieran sido muy úti-
les y necesarios á Zulmé (este era el 
nombre de teatro que habia lomado Jeor-
gina) pero faltando aquel fue preciso que 
Rosa desplegase todo su celo para sacar 
adelante á su ama, y hacerla triunfar de 
todas las intrigas que fomentaban contra 
el la -sus numerosas rivales. 
Jeorgina se asombraba de las cábalas, 
d e l a s disputas y de los manejos de que 
e l l a e r a e l objeto: es traña hasta enton-
ces á l a carrera del teatro, ignoraba que 
es m a s fácil de conducir á un ejército de 
c i e n mil hombres, que quince 6 veinte 
comediantes: e l l a n o conocía aun, los ce-
l o s , l as p r e f e r e n c i a s , l a s p r e t e n s i o n e s r í -
(105) 
diculas, lós derechos de ant igüedad que 
alegan los talentos, los pagados aplau-
sos que sostienen á las medianías , y los 
silvidos del público que tarde ó tempra-
no hace justicia á lo que es malo. 
--Jeorgina se presentó y fue bien reci-
bida, no porque lo hiciese bien, sino por-
que Rosa había comprado las tres cuar-
tas partes de los asientos del palioj ade-
mas la bailarína era muy linda; sus en-
cantos aumentados por todo lo que el a r -
to inventa para seducir los ojos, eran 
tales en la escena, que hasla engañaroai 
á los concurrentes á la orquesta, que es 
cuanto se puede decir. 
Pronto la hermosa Zulmé se vió mas; 
en voga que lo que babia estado Mad. ÚQ 
Rosambeau; los regalos mas hrí l l í intes , 
los retratos, los billetes amorosos sesu-
codian en casa de la linda bailarina. R o -
sa, anesar de su erudición en galanter ía 
no sabia á cual atender: su ama era la 
divinidad del día, la muger á la moda 
y en París la moda hace fortuna; 
L a habilacion de Zulmó se habia vuel-
to el punto de reunión de lodos Ios-ele-
gantes de la capital, cada mañana, ro-
deada de un emjambre de adoradores 
de todas edades y de todas condicioues,. 
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pero todos con coches, porque sin esta 
circunslancia no eran recibidos, nuestra 
hcroina pagaba con una sonrisa, con una 
mirada, con alguna palabra lisongera los 
homenages de los hombres que se creian 
demasiado dichosos al arruinarse por 
ella. 
Con una poca de mas previsión y algu-
nas menos locuras, hubiera podido Jeorgina 
juntar una fortuna, pero su divisa era, 
gozar del presente, sin pensar en el por-
venir: nunca habla escuchado mas voz 
que la de su capricho, y no era enmedio 
del torrente de los placeres donde podia 
volverse razonable. 
Todas las noches se daban en casa de 
Zulmé esos convites de familia que du-
ran hasta la madrugada. Se jugaba fuer-
te; los que perdían se consolaban con el 
champafta; los que ganaban celebraban 
su triunfo al lado de las hermosas^ una 
alegría ruidosa, canciones licenciosas, es-
cenas escandalosas, terminaban estas no-
ches de disipación y de licencia-, los pri-
meros rayos del dia encontraban aun en 
casa de Jeorgina á los convidados, á quie-
nes, en su mayor parle, era preciso tras-
ladar á las suyas. 
Dejemos á Jeorgina entregarse sin fre-
(117) 
no, sm pensar en el porvenir, a todas 
sus pasiones, y veamos si Cárlos es lá to-
davía hechizado. 
Cárlos habia dejado la casa de Mad. 
de Rosambeau, con el corazón aliviado 
del peso que le oprimía hacia tanto t iem-
po. Al ver lo que era Jeorgina, que tenia el 
corazón marchitado por la insensibilidad, 
la cabeza imbuida de los sofismas del v i -
cio, los ojos brillantes de licencia y de 
atrevimiento, al ver sus facciones, antes 
encantadoras, ya ajadas por el abuso do 
los goces sensuales, Cárlos había senti-
do estinguirsele en el corazón la p a s i ó n 
que hacia el tormento de su vida. H a -
bia perdonado á Jeorgina el que no la 
amase; y no podía escusarla que se h u -
biese hecho indigna de su amor. L a frial-
dad, la coqueter ía , la inconstancia misma 
no pueden á veces estinguir el amor; pe-
ro el envilecimiento, la licencia alejan 
para siempre á un corazón delicado. 
Bautista se s o s p e c h ó que habia ocur-
rido a lgún cambio dichoso cuando víó vol-
ver á su amo que le ordenó alegremen-
te lo preparase todo para la partida. Car-
los quería al momento dejar á París en 
donde ya no le detenia nada. También pen-
saba en la pesadumbre que su ausencia 
(118) 
causaba a sus parientes, y ufia v o í se-
creta le decía que en el castillo de Mler-
ville hallaría un objeto mas digno de sus 
afectos, que aquel que por tanto tiem-
po le habia dominado. 
Hemos dejado á Mad. de Mervilie en-
tregarse á la esperanza de volver á ver 
pronto á su hijo, y fel icitándose con la 
amable Alejandrina de la vuelta de aquel 
al castillo, que Dumont había anunciado, 
Pero esta dulce esperanza habia cedido 
pronto su lugar á la inquietud: el tiem-
pe pasaba y Cárlos no volvía. 
—Con mucha ant ic ipación me he lison-
geado que vería pronto á mi hijo, se de-
c ía Mad. de Merville. sin duda es tá hoy 
mas apasionado que nunca de esa Jeorgí-
na! una muger despreciable hará la 
desgracia de mi hijo Jóvenes aturdi-
dos! buscáis la dicha y huis de ella si os 
Ja ofrecen bajo ia egida de la pruden-
cia! 
L a jóven Alejandrina suspiraba tam-
b i é n por aquel que le habían retratado 
con colore s tan brillantes, y que su ima-
ginación habia embellecido aun mis . lTna 
jóven es ingeniosa para crearse quimeras, 
y su cabeza trabaja mucho mas si se tra-
ta de algún lindo j ó v e n . 
(119) 
Sin saber estas señoras sus secretos 
Eensamientos se consolaban mutuamente ablamlo de aquel que siempre espera-
ban. Una mañana (aun se estaba en el 
rigor del invierno) propuso Alejandrina 
á Mad. de Merville el aprovechar una 
hermosa helada para dlar un paseo por 
los alrededores d.el castillo. L a proposi-
ción fue aceptada; las señoras se abriga-
ron, se envolvieron con cuidado, y desa-
íiando^ el" rigor del frió dirigieron sus pa-
sos hácia Uambervillers. 
Ilablando de aquel en quien pensaban 
siempre, ya habían andado un buen trozo 
de camino, y Mad. de Merville deseaba 
descansar, cuando Ailejandrina descubr ió 
á poca- distancia de ellas, i un anciano 
seníiado sobre un banco de piedra, que 
parecía contemplar el triste pero impo-
nente espectáculo que ofrece la natura-
leza; en un bello dia de invierno. 
—Quién es ese anciano? pregunta Ale -
jandrina á IVÍad1. de Merville; le conocé i s 
vos, señora?. . . . os saluda 
— E s - el anciano escribano de Ramber-
villers. 
—Parece de mucha edad. 
—Sin embargo no tiene tanta como pa-
rece; pero ha sido desgraciado y la des-
(120) 
gracia hace envejecer muy pronto! 
Yo le conozco poco. M. Rudemar vive 
muy retirado y no apetece la sociedad; 
parece muy ocupado de ciertos recuer-
dos, de los que nadie puede distraerle. 
Se pretende que su conducta de otro tiem-
po no fue siempre irreprochable!.. . . pe-
ro como yo no doy mucho crédito á los 
discursos de la maledicencia, no se nada 
de positivo acerca de este particular. A l -
gunas veces he invitado á M. Rudemar 
para que fuese al castillo, pero sierapi'e 
se ha escusado. 
Estas señoras hablan llegado cerca del 
banco. E l viejo se l evantó para saludar 
á Mad. de Merville, y esta que se halla-
b a cansada se sentó al lado de M. R u -
demar, mientras que Alejandrina, que 
prefer ía correr sobre la nieve á lomar 
parte en una conversación demasiado for-
mal para su edad, se paseaba no léjos 
de aquel sitio. 
Hace mucho tiempo que hemos deja-
do á M. Rudemar y lo encontramos muy 
diferente de lo que entonces era. E l se-
ñor escribano habla tenido siempre cier-
tas debilidades por sus amas de gobier-
no. L a señora Gertrudis abusó del ascen-
dienle que tenia sobre su amo para per-
m ) 
der á aquella pobre niña, á la p e q u e ñ a 
Jeorgína, la cual, sin ella, quizas hubie-
ra permanecido quieta en casa de su tio 
y no hubiera hecho todas las locuras ima-
ginables! lo que seria una desgracia 
para el lector. 
L a desaparición de Jeorgina habia afec-
tado á M. Rudemar; sin embargo, espe-
raba que volviese á implorar su perdón; 
pero los años se pasaron y la sobrinita 
no volvió. E l señor escribano, que con-
forme envejecia, iba afirmando la cabe-
za, lo que no deja de ser meritorio, cuan-
do vemos á tantos viejos libertinos, se 
culpó de la huida de Jeorgina, á la cual 
se la presentaba errante, desgraciada, en-
tregada á todos los horrores de la mi-
seria, lejos de aquel que debia por justo 
titulo tener en lugar de padre. Gertru-
dis fue despedida; M. Rudemar tomó una 
criada secsagenaria, y poco á poco se re-
tiró del mundo, esperando siempre, que 
por premio de su arrepentimiento, v i -
niese Jeorgina á cerrarle los ojos. 
M. Rudemar ignoraba que Mad. de Mer-
ville podia darle noticias de su sobrina, 
y la madre de Carlos estaba muy lejos 
de sospechar que la muger que traia vuel-
to el juicio á su hijo fuese la sobrina 
C122).: 
del señor escribana. 
Apenas se habia alejado Alejandrina 
de Mad. de Merville, cuando vió unjó - i 
ven seguido de su criado. A l pasar el via-» 
gero cerca de ella la saludó con gracia; 
a l mismo tiempo tropieza su caballo 
y se rompe una pierna, el j ó v e n cae y 
el criado prorrumpe en desaforados gri-
tos. Alejandrina se siente desfallecer; pe-
ro venciendo su debilidad corre hacia 
elviagero, á quien temia encontrar he-
rido. 
E l j óven estaba en pie antes que Ale-
jandrina se le aprocsimase. 
—Ah! que contenta estoy! temia no os 
hubieseis herido. 
—Sois demasiado buena ^ señorita; mi 
pobre caballo es la única v íc t ima de es-
te accidente. 
—Como vais á hacer ahora para con-
tinuar vuestro viage? 
—Dichosamente no voy lejos, y pronto 
vo lveré con gente por si lo puedo so-
correr. 
—Ah! vais cerca de aqui?^ y Alejandri-
no ecsaminaba al viagero con interés, 
quizas vayáis á Rambervillers? 
—No, pero voy al castillo de Mer-
ville, que no está lejos. 
( m ) 
-^Qiré! vais al castillo de Merr iUet 
Alejandrina se detiene , rubor izad» 
por la alegría que ha manifestado, y ba-
ja los ojos, por que el j ó v e n la obser-
va á su vez. 
—Me atrever ía á preguntaros, señori -
ta, de que procede vuestra sorpresa* 
—Caballero..... es que yo t a m b i é n voy 
al castillo. 
—Permitidme entónces ofreceros mí 
brazo para acompañaros . 
No se podía rehusar una oferta tan 
naturaí. Alejandrina, ruborizándose de 
nuevo, tomó el brazo del viagero. Su co-
razón latia: ella deseaba y t e m í a l le-
gar. 
—Venid por aqui, dice á su c o m p a ñ e -
ro; separándole del camino. 
—Pero, señorita , e l castillo no está de 
ese lado. 
—No, pero Mad. deMerville e s tá . . . . . Mi-
rad, es aquella que veis a l lá sobro 
aquel banco. 
E l jóven deja al momento ol brazo de 
Alejandrina y corre hácia el banco; Mad. 
de Mervílle se levanta al verlo y Car-
los se halla ya en los brazos de su ma-
dre. 
Alejandrina queda encantada, su co-
(124; 
r a z ó n no la h a engañado , es Cárlos que 
es lá devuelta. M. Rudemar está afecta-
da de la escena de felicidad que tiene á 
la vista. Pero era preciso volver al cas-
tillo, para que todo el mundo supiese la 
venida de Cárlos. Mad. de Merville in-
vita á M. Rudemar á que vaya á parti-
cipar de su alegría , y esta vez el viejo 
acepta la invitación: la vista de una fa-
milia dichosa ha reanimado su espíritu 
y dado treguas á su pesar. 
Apesar de su originalidad M. de Mer-
ville no pudo ocultar su gozo al volver 
á ver su hijo: el placer l l egó á ser gene-
ral . M. Rudemar invitado para comer, 
no tiene án imo para rehusar tan amable 
invi tac ión. L a comida fue alegre, diver-
tida; la familia de Merville era dichosa; 
Alejandrina esperaba serlo mas, y hasta 
M. Rudemar o lv idó su pena. 
Cárlos sentado al lado de Alejandri-
na admiraba su belleza, sus gracias, su 
amabilidad; en sí mismo hace compara-
ciones muy ventajosas para su encanta-
dora vecina. Alejandrina, cuyo corazón 
era sencillo, inocente, no sabia ocultar 
sus sensaciones, y se entregaba con aban-
dono al nuevo sentimiento que Cárlos 
le inspiraba. 
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A los postres se l e antoja á M. d e 
Merville saber lo q u e ha hecbo su hijo 
en Paris, Cárlos embarazado, mira á su 
madre, y esta dice á su esposo que su 
hijo sin duda habla hecho algunas locu-
ras, pero que la edad debía e s c u s á r s e -
las. 
—Par diez! señora, me creís bastante 
necio para incomodarme porque mi hijo 
no se haya conducido como un Catón! 
Yo me incomodaria, por el contrario, s i -
no hubiera hecho de las suyas! Yo 
no quiero á esos j ó v e n e s que no tienen 
ninguno de los defectos de su edad, y 
que, fríos espectadores de las locuras de 
sus camaradas, permanecen pasivos en 
la edad de las pasiones y no ceden j a -
mas á los placeres. Un jóven discreto, 
viene á ser por lo regular un viejo lo-
co. Los errores traen consigo la esperien-
cia, y enseña á conocer el mundo! y pues-
to que es imposible que la naturaleza de-
je de hablar, mas vale que sea á los vein-
te años que á los cincuenta. 
M. Rudemar apoyó la opinión de M . 
de Merville, y tenia algunas razones pa-
ra ello. Cárlos abrazó á su padre, y to-
dos se levantaron de la mesa. L a ve la-
da se p a s ó a g r a d a b l e m e n t e ; l o s j ó v e n e s 
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bicieron mas amplio conocimiento y al dia 
siguiente se comprendían ya muy bien. 
—Dejémos los entregarse á la felicidad 
de una pasión recíproca: satisfechos deí 
presente, dichosos para el porvenir veían 
con gozo renacer la e s tac ión de las flo-
res; porque esta era la época fijada para 
.su unión. Volvamos á Jeorgina, que qui-
sa no sea ya Zulmé. 
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CAPITULO I X . . 
•CATASTROFE.. 
emos dejado á Jeorgina en? 
medio de una mullilud de 
adoradores, d isputándose 
el honor de arruinarse por 
la bella Zulmé, lo que no era. 
muy dificil, gracias a l in -
solente lujo que reinaba 
en casa de esta moderna JLais» 
Pero en Paris donde todo es prepcu-r 
pación, la moda estima cambiar de áa-
voritos, y bien pronto se apercibió ROT 
sa que una nuevá bailarina iba á eclipsar 
á su ama; al momento corrió á poner en 
conocimiento, de Jeorgina un aconteci-r 
miento que era preciso evitar. 
—Señora, le dice una mañana; no os 
asombréis de que os abandonen, de que 
se arruinen menos por vos de algún tiem-
po á esta parte; sabed que una nueva 
beldad atrae á sí lodas las miradas. Es 
« n a jó v e n d o d i e z y se is a ñ o s m i t f l i a ? 
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da, y lo p e o r de t o d o q u e es un corde-
r o , una inocente! 
—Ah! llosa, y como evitaremos ese su-
ceso? 
—Esa es la dificultad, señora! es pre-
ciso intrigar hacerla silvar cuando se 
presente al públ ico , pagar gente que ar-
me alboroto: gritarán, disputarán, se ba-
tirán, harán ladrar perros en el patio, 
echarán galos desde la cazuela, esto ha-
r á una algazara de dos mil diablos! 
Gritarán fuego, si es preciso; los espec-
tadores se aturdirán, las mugeres cor-
rerán, nadie se detendrá, todos se irán 
de mal humor, y tendrán á la bailarina 
por detestable. 
—Tu plan es delicioso y lo apruebo 
Sin embargo, temo que si la bailarina 
es linda, no alcancemos nuestro obje-
t o ! 
— Y qué importa, señora, conspiremos 
siempre! luego veremos lo que re-
sulta! 
Formado el plan, Rosa hizo mover 
todos los resortes de la intriga. Menos 
versada Jeorgina que su criada en esta 
clase de negocios, solo la secundó pro-
porcionando e l dinero necesario para pa-
g a r los a f i l i a d o s de l a s e ñ o r i t a Rosa. Jeor-
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gina prodigaba el oro con lanía facilidad 
como lo ganaba! y este oro, acerca 
del cual pudiera deciros muy buenas co-
sas, sino lemiera fastidiaros, vino á ser 
entre las manos de la señorita Rosa e l 
nervio de la conspiración que debia dar 
al traste con la nueva bailarina. 
Pero ya sabéis lt clores, que los pro-
yectos de una débil crialura son traza-
dos sobre arena, ó para bablar mas cla-
rarnenle; la muger pone y Dios dispone. 
Asi pues, tres dias antes del que habia 
de decidir de la suerte de la rival de 
Jeorgina, nuestra beroina se vió acome-
tida de una enfermedad, que la ob l igó 
á guardar cama: el dia siguiente estaba 
mas mala, y una fiebre ardiente la agi-
taba. Llamaron á un médico , y dec laró 
que según los s íntomas que observaba, 
era de temer que se declarase la vi-
ruela. 
A esta horrorosa nolicia, Jeorgina po-
ne los ayes en el cieloj Rosa palidece de 
espanto, y todos los amantes, los amigos 
y los aduladores de Jeorgina huyen de su 
casa, como si el diablo le fuera á los 
alcances. 
Adiós cabalas é intrigas de bastidores! 
Up cuidado mas impurlaulQ ocupaba ¿i ZÍVU 
Xüíuo I I . 9 
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m é : era preciso hacer por conservar aque-
l labeldad, sobre la cual se cimcnlaban 
todas las esperanzas de fortuna y de pla-
ceres: Maldecía al lio que había descui-
dado á su sobrina, y hasta ó Juan que des-
de el íondo de su quinta no había pen-
sado en la \acuna. 
Rosa no deja la casa, pero aguarda 
e l resultado de la cruel enfermedad en 
un aposento muy retirado del de su ama, á 
q u i e n n o v a á ver, temiendo al conlagio. 
Jeorglna sufre pe íares ! . . . Este era el caso 
apropós i lo para hacer serias reílecsiones 
y sentar un poco la cabeza! La con-
t inuac ión nos enseñará «i Jeorgina apro-
v e c h ó este tiempo. 
Esta después de haber estado muy ma-
la, pudo a l h n convencerse de que con-
servaría la ecsistencia: la crisis había pa-
sado. Pero era siempre ella la seducto-
r a Zulmé? Nuestra heroína noseha-
bia atrevido á consultar su espejo. Por 
ú l t imo, hace l l a m a r á Rosa. Esta, después 
de haberse informado de si puede aproc-
siniarse á su ama sin peligro, entra en 
la habitación que esta ocupaba. L a voz 
de Jeorgina la manda que se aprocsimé. 
Rosa se adelanta con precaución se-
para las cortinas mira, prorrumpe ea 
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BU fi'ite, y se precipita al otro estremo 
del cuarto. 
Jeorgina adivina su desgracia. 
— Ah! Rosa, esclamaj estoy pérdida! 
Tu no quieres decirme cuan mudada m e 
he quedado! 
—Señora 
—Acérca te . . , , telo mando. Estoy^ pues, 
muy horrorosa? 
—Oh! no señora pero apesarde 
esto no sois..... le que erais-
—Tráeme un espejo que quiero asegu-
rarme de la verdad. 
Rosa temblando alarga el' espejo i 
Jeorgina, y sin aguardar al efecto que pro -
ducirá en su ama, se aleja para poner 
en e jecuc ión el proyecto que ha conce-
bido. 
Jeorgina tiene en la mano aquel es-
pejo fatal, tan amenudo consultado en 
otro tiempo, y sobre el cual no se atre-
via ahora fijar los ojos. Sin embargo es 
preciso saber la verdad Oh! cielos! se-
ñales en el rostro!. ... los ojos meaos 
abiertos, la tez enrojecida, las cejas y 
las pes tañas caidas por algunas par-
tes^! Vamos, no era ya la muger 
encantadora que hacia tantas conquis-
tas!,,. . . Pero, en fin, aquel tinte se gas-
9.* 
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tará, los ojos se deshincharán; siempre 
será la muger bella y podrá agradar 
aun A los veinte años nunca se pier-
de la esperanza. 
. Decidida del todo á no volver á pre-
sentarse en el teatro, dónde la habían vis-
to tan brillante, y en el cual le seria pre-
ciso oir las burlas de sus compañeras , 
Jeorgína toma al momento su partido. 
Después de haber permanecido algunos 
dias mas en la cama, se levanta y hace 
llamar á Rosa, á quien no habia vuel-
to á ver desde el instante en que le dió 
el espejo. 
Pero Rosa no estaba ya en la casa, 
porque no servia mas que á las mugeres 
á la moda, a l lado de las cuales es dón-
de ú n i c a m e n t e se hace fortuna: al ver 
la fiel doncella el triste efecto de la cruel 
enfermedad, se habia decidido á dejar á 
Jeorgina; y comoLafleur habia sido siem-
Ín'e su modelo, ella no e c h ó en olvido o que aquel habia hecho al dejar á M. 
de Lacaille.- las alhajas, los diamantes, 
desaparecieron con la seíiorita Rosa. 
— A h ! dice Jeorgina al saber la bribo-
nería de su querida Rosa; tienen razón en 
decir: que nunca viene sola^ una desgra-
cia: 
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No obstante, vendiendo sus muebles 
logra juntar una pequeña cantidad y 
amueblar una linda habitación. Podía aun 
pasarlo medianamente, pero ya no era n i 
Zulmé ni Alad, de Rosambeaur 
CAPITULO X. 
ESCUf iNTBO NOCTURNO. 
S ^ f f l i g j í i c i a a lgún tiempo que 
iMaill Jeorgina vivía en la calle 
de los Molinos, pasando 
el día en recordar sus pa-
K í M ^ ^ ^ s a d a s grandezas, en l a -
iülW H )1raentar la Perdida de una 
KíÍ*i iÍL Jí parte de sus encantos, y 
r a y e n d o por la noche al tea-
tro para ahuyentar su fastidio; pero ea 
vano encontraba la distracción q u e a p e -
lecia. L a ociosidad, este fardo mas pe-
sado de soportar que ta pena y la fati-
ga, aletargaba su ingenio y abatia su ca-
rácter . A los diez y nueve años estaba 
ya Jeorgina cansada de la vida. Algunas 
veces so acordaba que era madre, pero 
ignorando las dulzuras de este estado, 
había pagado otros seis meses adelan-
tados por su hijo, al cual no pensaba aproe* 
simarse. 
Una noche, al volver del teatro, se vi6 
sorprendida en el camino por un violen-
to aguacero, y obligada á buscar un re-
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fugio, e a l r ó en la primera puerta abier-
ta que se le presentó , y en ella e speró 
que el tiempo le permitiese continuar &u 
camino. 
Un cuarto de hora pasó y la l luvia 
no cesaba. Un hombre entra jurando en 
el portal que sirve á Jeorgina de refu-
gio. 
—Oh! oh! qué hacé i s aqíií, hermosa! 
—Caballera, espero que cese la lluvia 
para volver á mi casa. 
—Si queré is subir á rai habitac ión es-
taréis mejor que aquí. 
L a proposición era un poco brusca-. 
Acostumbrada Jeorgina á que la tratasen 
con mas galán tena, no sabia que contes-
tar; el hombre se apercibió de ello. 
—Ah! os habéis incomodado con mi 
proposición!. . . . tranquilizaos; aunque os 
encuentro sola, de noche, en un por-
tal... en una s i tuación, que como vos mis-
ma conoceré is no es muy decente , 
como podéis ser una muger honrada, os 
prometo que no os de tendré á la fuerza, 
porque yo solo quiero á las mugeres 
voluntarias. Vamos, creedme , venid 
ya estáis mojada.... espuesta al vienta .. 
en fin, estáis muy mal aquí, y e s t a r é i s 
mejor e n mi casa. 
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A l decir esto loma el galán la mano 
de Jeorgina, y esta se deja conducir 
sin saber ni aun lo quii quiere. Suben 
una escalera tortuosa, que los conduce 
hasta el quinto piso; y mientras mas su-
b ia mas suspiraba Jeorgina y se arre-
pent ía de haber seguido á su conduc-
tor. 
E n fin, el hombre se detiene, abre 
una puerta é introduce á su señora en 
una pieza, cuya estension no permi t ía 
distinguir la oscuridad. 
—Estaos quieta mientras enciendo una 
luz , dice el conductor de Jeorgina ofre-
c i é n d o l a un asiento. 
Jeorgina se sienta rc í l ecs ionandoen el 
partido que debe tomar; su huésped en-
ciende la luz, ya puede ella distinguir 
los objetos; y empieza su ecsamen por el 
dueño de la habitación. 
Este era un hombre de cuarenta años 
alto, robusto, de una figura regular, ves-
tido decentemente, pero cuyos modales 
no anunciaban una condic ión muy distin-
guida. 
Después de haber ecsaminado á su 
obligado conductor, dirige Jeorgina una 
mirada á la habitación en que se halla. 
E r a lodo en una pieza dormitorio, cocina, 
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salón de recibo y tocador. Paredes casi 
desnudas, ventanas sin cortinas, un anafe 
sobre una sartén, una cama desceba, s i -
llas rotas, y en medio de todo esto, man-
tos, cascos, espadas, corazas y rollos de 
papeles, tal era el cuadro que se ofrece 
á las miradas de Jeorgirta que suspira de 
nuevo, y se promete no permanecer mu-
cho tiempo en la casa de su desconbeido 
galán. 
Este al recorrer la babitacion para 
poner las cosas un poco en órden, diri-
gía miradas á Jeorgina, y sin duda no 
era el e e s á m e n desfavorable á nuestra 
heroína, porque mientras mas la mira-
ba, mas se esmeraba en adornar su apo-
sento. 
Por ú l t i m o asi que conc luyó , se ade» 
lant6 dulcemente bácia Jeorgina. 
— Ab! bermosa señora, (este cumpli-
miento l i songeó á Jeorgina, que bacía 
tiempo no estaba acostumbrada á é l ) 
espero que me daréis e l gusto de cenar 
conmigo sin cumplimiento; os lo repito, 
esto no os obligará á nada, pero en la 
mesa haremos conocimiento. Mirad; yo 
soy un buen diablo que no entiendo de 
ceremonias. Cuando me hayáis tratado una 
hora me conoceré i s como si fuerais mi 
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mu-ger . 
Esta «hanza hizo sonreír á Jeorgina, 
L a lluvia seguia cayendo; por otro lado, 
yaque babia llegado hasta alli , algunos mo-
roentos mas no cambiaban en nada su si-
tuacioB. 
—^Vamos, dijo, voy á detenermo un poco 
puesto que lo permit ís . 
—Muy b i en ; y yo voy á poner la 
mesa. 
Nuestro hombre trae una mesa al cen-
tro de la sala, y abriendo u n armario, 
saca los restos de un pastel, una len-
gua, jamón y varias botellas de vino. 
—Venid, hermosa señora; pongámonos 
á la mesa y viva la alegría. 
Jeorgina se deja conducir. Se sientan, 
comen, beben, la conversac ión se anima 
y se ponen tan alegres. Nuestra heroí-
na empieza á hallar á su huésped bas-
tante amable; le manifiesta sin rodeos el 
deseo de saber en que se ocupa y aquel 
la sastíface en estos términos . 
—Deseá is saber lo que yo soy: voy á 
dec íros lo en dos palabras, me llamo Du-
chenu y soy actor en el primer tea-
tro de los boulevarts. Hago el papel 
de los tiranos, de los padres bárbaros y 
de los opresores de la virtud. Me vana-
(Í39) 
glorio de saber mi oficio, y soy en es-
tremo apreciado del públ ico . Mis cama-
radas están celosos de mi, pero me im-
porta poco, porqae el director sabe apre-
ciar mis talentos. Estoy bien pagado,- co-
mo lo que tengo gana porque soy solo, 
lo que no me impide ser dichoso y estar 
contento. He aquí mi historia; veamos 
ahora l a vuestra. 
No le sentó mal á Jeorgina saber que 
M. Duchenu pertenec ía al teatro; ya em-
pezaba á formar mil proyectos; pero pa-
ra complacer á su nuevo admirador, i n -
ventó una historia desgraciada, que r e -
citó con gracia y que su c o m p a ñ e r o cre-
yó ó no creyó , cosa que no puedo afir-
mar. Poco importaba, ademas, á M. Du-
chenu lo que Jeorgina había sido; los ar-
tistas son filósofos: lo principal es que 
ella le agradaba. 
Al beber su segunda botella, por 
que bebía regular, hizo su dec larac ión . 
Ofreció á Jeorgina partir con ella su 
fortuna, que le ayudaría á estudiar su 
papel y que cuidaría de los muebles, 
que ya empezaban á gastarse. Mil her-
mosuras habían codiciado este honor; pe-
ro la una tomaba tabaco, la otra fuma-
ba como un granadero, y todas se ma-
reaban al ensayar con él. M. Duchenu 
necesitaba, p a é s , una muger entendida, 
sencilla y virtuosa. 
—Vos me convenís , dice á Jeorgina; 
nuestro encuentro es un golpe de la suer-
te,- vuestra edad, vuestra estatura, vues-
tra figura, vuestros modales^ vuestra con-
versación, todo me encanta. Quizas otro 
os encontraría algo picada á& viruelas 
pero yo no veo nada mas gracioso- que 
vuestra fisonomia-. á la verdad, no tené is 
trazas de virgen, pero yo no hago caso 
de esas bagatelas!.... en fin, me agradáis. 
Decidme, pues, en dos palabras si mi pro-
pos ic ión os convienen 
Jeorgina no estaba muy léjos de sa-
tisfacer los deseos de M. Duchenu, sobre 
todo d e s p u é s de í plan que se habia for-
mado; pero era muy natural que se hi-
ciese desear, y no se echase en brazos 
del primero que se presentara: así pues 
pidió á su huésped algunos dias para 
reí lecs ionar sobre su proposición^ 
Duchenu que jamás reflecsionaba, hu-
biera querido concluir el trato sobre la 
marcha, y como el vino le hacia olvidar 
las promesas de prudencia que había he-
cho á su bella, aprocsimaba insensible-
mente su silla, buscando modo de tomar 
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alguna prenda para mayor seguridad; pe-
ro Jeorgina que no era una inocente, 
como lo había dicho rudamente M. D u -
chenu, adivinando las intenciones de su 
huésped, lo rechazó vivamente cuando 
él creia haber ganado terreno. Nuestro 
enamorado perdió e l equilibrio y rodó 
con su silla debajo de la mesa, de dón-
de se levantó jurando á Jeorgina que ha-
bía hecho muy bien en volverlo á la r a -
zón, y que estaba encantado de haber en-
contrado á una Lucrecia. 
Habiendo cesado el agua, Jeorgina se 
dispuso tá despedirse de su huésped; en 
vano trató este de detenerla, o frec i én-
dola su cama, y promet iéndola que é l 
dormiria en una silla. Jeorgina perma-
neció decidida, y fué preciso dejarla ir . 
Pero demasiado galante Duchenu pa-
ra dejar salir á una muger sola en me-
dio de la noche, ofreció su brazo á Jeor-
gina, que lo aceptó con reconocimiento. 
Llegados delante de la casa d é l a calle 
délos Molinos, Duchenu renovó sus ofre-
cimientos, sus protestas de ternura, y 
solicitó una pronta respuesta, porque á 
él no le gustaba mucho pudrirse espe-
rando. Jeorgina promet ió hacerle saber 
su resolución pasados o c h o d í a s , t érmi-
r m ) 
no que pareció muy largo á nuestro eni 
morado. 
Ya en su casa reflecsionó Jeorgina ei 
las proposiciones de su nuevo coooci-
miento. M. Duchenu estaba muy debaj( 
de lo que hasta entonces habia ella co-
nocido. Después de haber viTido coi! 
Saiut-Ange, arruinado á M. de Lacaille 
y brillado en el teatro de la Opera, etí 
muy cruel verse reducida á acoplar las 
proposiciones de un hombre que nada 
tenía que disipar; pero el fastidio morli-
ficaba á Jeorgina, y Duchenu estaba con-
tratado en un teatro. Por su medio es-
peraba Jeorgina hacerse recibir: habia ol-
vidado el baile, pero se senlia con gran-
des disposiciones para el género trágico 
en que el talento ocupa el lugar de lof 
encantos. E l deseo de volverse á ver 
en su antigua posieion, la hizo creei 
que tenia una vocación decidida por la 
escena-, ya se veía en el primer teatro 
de la capital llenando el papel mas di-
fícil. Mecida por sus ilusiones, se duer-
me Jeorgina formando castillos en el 
aire, y sueña que se apresuran á diri-
girle versos y arrojarle coronas! Dejémos-
la s o & a r -
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C A P I T U L O X L 
EFECTOS D E L A MALA C0NDÜ€T4. 
1 despertarse nuestra he-
roina se quedó asombrada 
v iéndose en el sencillo apo-
sento de la calle de los Mo-
linos siendo siempre Jeor-
gina, nada mas que Jeor-
gina. 
Calmado su espíritu, recordó su aven-
tura de la víspera, y se admiró de ha-
berse consentido á cenar en la bohar-
dilla que habitaba M. Duchenu: su co-
quetcria se reve ló á la idea de vivir con 
un hombre, cuyos modales eran tan po-
co delicados, y tomó la resolución de no 
volverle á ver. 
Pero el tiempo transcurría; se nece-
sitaba para subsistir disminuir e l movi-
lario, ó tocar á sus tragos y adornos, ne-
cesidad cruel que sumia á Jeorgina en 
los sombríos p e n s a m í e u t o s á dónde la 
atraían su pasión por el teatro. 
Una noche Mamaron á su puerta; Jeor-
g i n a a b r e y r e c o n o c e c o n a s o m b r o á M , 
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Duchenu. No podia llegar é s t e en mo-
mento mas favorable. Jeorgina pensaba 
en los medios de presentarse otra vez en 
la escena. 
• —Vedme aquí, querida amiga; como 
no he tenido noticias vuestras, vengo á 
buscaros. Esta noche no trabajo, lo que 
es muy raro y por lo que me atrevo á 
apostar que no hay nadie en el teatro, 
l ie aprovechado la ocasión para venir á 
ver á la bella de las reflecsiones. en 
quince dias habéis tenido lugar de ha-
cerlas. Y bien, qué habéis decidido? 
—Sabéis , M. Duchenu, que sois muy 
apremiante? 
—Ah! hermosa! estamos tan cansados 
de representar escenns de amor, que fue-
ra del teatro vamos de prisa al hecho. 
Las estratagemas, las picardigüelas , las 
confesiones, los suspiros todo lo sa-
bemos de memoria á la verdad no nos 
divierte. 
Y a veo que es inútil fingir con vos 
grandes sentimientos Asi , pues, os di-
ré sin ceremonia que acepto vuestras 
proposiciones pero con una condi-
c ión! 
—Hablad, par diez! todo lo que que-
ráis. 
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—Quiero salir á la escena en vuestra 
teatro, hácia el cual siento « n a vocac ión 
decidida. 
—Tanto mejor! yo os impulsaré v i -
gorosamente un beso para sellar nues-
tro cotrato. 
Duchenu dió ün beso, dos, los que qui" 
90, y concluyó por sellar su contrato, 
soguu decia: Jeoigina no juzgó opor-
tuno oponer resistencia á un hombro 
que en efecto, parecía dispuesto á em-
pujarla vigorosamente. 
Guando M. Duchenu tuvo á bien se 
tiró en un s i l lón, y se puso á observar 
el aposento de Jeorgina. 
—Sabes, querida amiga, que es tás aloja-
da como una princesa! verdadera-
mente es muy hermoso cuanto hay 
aqui!.... 
—Pero en tu casa todo es feo. 
—Para que te s i r v e n esas consolas 
esos jarros! 
—Eso es el buen gusto. 
—Eso es lujo, superfino! pero pronto to 
desembarazaré de todo. 
—Como? 
—No te alteres! Desde luegó e l 
suelo es tá muy escurridizo, y no pódrft 
dar dos pasos sin caerme.!.... 
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— T ú te acostumbrarás . 
—No; con cien mil diablos! ten-
drás cuidado de que no lo frieguenj es-
to es mucho lujo! 
—Pero 
—Apropósito , como te llamas? 
—Me llamo 
— Y bien.' lo has olvidado? el nom-
bre que tu quieras, me es i g u a l ! — 
—Jeorgina. 
—Sea Jeorgina. Apuesto á que no te 
has llamado siempre a s L 
— E s verdad. 
—Bien seguro estaba de ello..... Yo co-
nozco las mugeres y lo que es á mi no me 
la pegan! 
—Pues eres muy dichoso! 
—Yo soy como soy. También tengo ta-
lento para obligarlas á bacer lodo lo que 
quiero. v 
— Bah! eso me parece difícil! 
. —Oh! yo tengo un medio para ello-
—Cual es? 
— Y a lo sabrás cuando nos conozcamos 
mejor . 
— E s el que acabas de emplear á hora 
poco? 
—Quita allá! ese es muy común! 
tengo uno m a s noble! m a s enérg ico! mas 
(147) 
digno de un artista! 
—Dudo que valga mas que el otro. 
— Y a io verás; pero es tarde; vuelvo á 
mí casa para hacer un paquete de mis pa-
pelea, ponerlo todo en órden y mañana 
vengo á establecerme aquí. Adiós , bella 
Jeorgina. 
Duchenu la abraza y se aleja. Jeor-
gina encuentra que su nuevo amante 
tiene un tono bastante imperioso, y que 
parece no le gustan las contradiciones, 
pero la& cosas es tán tan adelantadas, 
que ya no puede retroceder: por otro 
lado Duchenu le ha pronvetidO hacerla 
recibir en el teatro, y todas las ideas 
dramáticas de Jeorgina se presentan á 
tropel eu su imaginac ión , y no: se ocu-
pa mas que de la nueva, carrera que vá 
á emprender. 
A las seis de la mañana del siguien-
te día Duchenu armó un espantoso es-
trépito^ en l?a puerta de Jeorgina, que te-
nia la costumbre de dormir hasta las 
díer. Se tevanló- sobresaltada y corrió á, 
abrí r^ 
—€omo, eres tú ya? 
—Dos horas hace que estoy llamando 
á tu puerta. 
—Por quó vienes tan temprano? 
10 / 
(mi 
—'Por qué le levantas tan tarde? 
— E s mi costumbre. 
—Pues es muy mala, y yo te la h^pé 
perder. 
Para empezar Jeorgina á perder su 
costumbre habia vuelto á la cama; pero 
Ducbonu, A quieu ía vista de su hermosa 
medio desnuda habia puesto de buen hu-
mor, no pensó en impedírse lo , y obtuvo 
su perdón por haberse presentado tan 
de mañana. 
He aquí, pues, á ü u c h e n u inslalado 
e n casa de Jeorgina. Los primeros dias 
e s tá tan galante, y todo va bien. Pero co-
mo jamis lleva dinero, y come siempre, 
Jeorgina se ve oblíga la á disminuir aun 
mas su movil iarío de cuyo pesar la consuela 
Duchenu asegurándola que mientras me-
nos muebles tiene una sala mas cómoda 
es tá para declamar y accionar. 
Jeorgina estaba sostenida con la espe-
ranza de entrar en el teatro. Duchenu se 
encargó del asunto, y mientras esperaba 
el resultado, daba lecciones de declama-
ción á su querida, persuadido que formada 
por 61 debia obtener grandes triunfos. 
Y a discípula de Duchenu, se había 
acostumbrado Jeorgina á obedecerle, j 
esta muger, á quien no habían podido 
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atraer los obsequios y las buenas pa?-
lidas, venia a ser esclava de un liombre" 
brusco, sin delicatleza, que acababa de 
arruinarla, y se permitía golpearla, cuan-
do ías lecciones no iban á su gusto. 
Algunas veces lloraba Jeorgina ó se 
quería resistir, pero eran entonces taii 
terribles las miradas de Duchenu, y agi-
taba con tanta furia su enorme bas tón , 
que Jeorgina, asustada obedecía, en tan-
to que el se felicitaba del medio que tenia 
para obligar á bacer á las raugeres cuan-
to é l queria. 
Nadie debe de asombrarse de ver á 
Jeorgina que basta aqui ha mostrado ca -
rácter para hacer locuras, dejarse mal -
tratar por un histrión: el abuso de la v i -
da; el fastidio, la miseria, debilitan los 
órganos, y aquel que fue un héroe en 
la prosperidad, si la fortuna cambia, mues-
tra la debilidad de un niño. 
Duchenu que encontraba que el mo-
viliario de Jeorgina no se comia bástan-
le de prisa, traia cada dia á algunos de 
sus camaradas para comer ó cenar. L a 
comida se hacia con bastante discreción, 
porque estos caballeros necesitaban es-
tar por la noche en sus cincos sentidos,; 
pero e n la cena, no temiendo á l o s s i í -
tl50) 
Vidos del público, no guardaban la rúe'" 
ñor precaución-, comunmente los gala-
nes j ó v e n e s traian á sus queridas^ Jeor-
gina era la encargada de hacer los hono-
res á la sociedad; y si alguna vez ma-
nifestaba su mal humor, ó su enojo, un 
bofe tón ú otra galantería de M. Duche-
nu, le hacia entrar en su deber. Pobre 
Jeorgina.' Podía decir como Jorge Dan-
din. 
«Tu lo has q u e r i d o ! — » 
, (151) 
C A P I T U L O X I I . 
CAIDA.. 
« aprocsimaba el momen-
to en que Jeorgina^ debía 
salir á la escena. Duchenu 
habla obtenido de su dí -
rocLor. que se presentase 
r aquella en una pantomima 
^ recitada, en que é l mismo 
desempeñaba un gran papel, esperando 
con su presencia, infundir la e m u l a c i ó n 
y el án imo en su discípula. 
Jeorgina suspiraba porque llegase ese 
dia, porque apesar de la especie de apa-
tía en que babía caído, sent ía algunas 
veces contra sí misma movimientos de 
cólera; su alma se sublevaba contrafsu s i -
tuación, y se promet ía abandonar á Du-
chenu, desde el momento en que sus triun--
fos escénicos hubiesen asegurado su suer-
te. 
L a víspera del dia que debía alum-
brar el triunfo de nuestra hero ína , i n -
u l ó M. Duchenu á, cenar á casi lodos sus 
t m 
compañeros . Jeorgina debia repetir su pa-
pel delante de la sociedad y una com-
pleta cena terminaría la diversión. 
E l resto de los muebles y demás que 
poseia Jeorgina fue vendido por Ducbe-n. 
nu para costear la cena: su dlscipula no 
opuso ninguna resistencia, esperando que 
jsus futuros triunfos, repararían la pér-
dida del momento. 
Concluido, el teatro, todos llegan ra-
diantes de alegría a la casa de su que-
rido compañero , á quien tratan de ta-
lento de primer Orden y de profesor dis-
tinguido, con un énfasis y un entusias-
ino que deja adivinar el apetito de los 
convidados, y el placer que sienten en 
su casa. Jeorgina es festejada, abrazada 
y acariciada. Tiene los ojos hinchados pues 
aquella mañana no habia quedado Duchenu 
muy contento de su dlscipula, lo que oca-
s i o n ó una dispula algo viva, pero todos 
lo atribuyen, al mal rato que se ha dado 
para recibir á la sociedad. 
Las señoras preguntan si so empeza-
rá por la cena, pero se les hace conocer 
que vale mas que Jeorgina declame an-
tes, porque será posible que después no 
se hallen en estado de juzgarla: esta 
opinión es discreta, y lodos se colocan 
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ta la gran sala; no habiendo bastante »i» 
Has para todos, proponen los caballero» 
tener á las señoras sobre sus rodillas : 
estas se sublevan á esta proposición, pe-
ro acaban por aceptarla, con la condic ión 
de que los caballeros no se han de mo»-
ver, porque esto les causarla distraccio-
nes; asi lo prometen, y cada señora ocu-
pa las rodillas, que mas le convienen y 
se disponen á escuchar. 
Duchenu que debe trabajar con su dis-
cipula, sale de una alcoba, envuelto en 
una cortina de tafetán amarillo para imi-
tar á un aldeano suizo; bien pronto l a 
sigue Jeorgina, con las despaviladeras al 
costado á guiza de puñal, y con el pelo 
tendido, para pintar mejor el peligro de 
su s i tuac ión. Un grito de satisfacción 
resonó á su entrada en toda la sala. 
—Qué postara! qué modales! qué ar -
rogancia!—Hé aquí lo que decían todas 
aquellas señoras agitándose sobre las ro-
dillas de los caballeros. 
Animada nuestra heroina con aquel 
murmullo de aprobación se adelanta has-
ta el centro de la sala, y sin detenerse, 
y casi sin tomar resuello, pronuncia su 
larga relación, que debe causar un gran-
IÍÜ efecto. Encantado Duchenu de la vo* 
lubilidad y de la memoria de su disci-
pula mira á sus compañeros con un aire 
que parece decir: 
—Podéis sacar vosotros, semejantes dis-
«ipulas? 
Las señoras felicitan á Duchenu con 
tina guiftaday un gesto. E n cuanto á l o s ca-
balleros no podían verse sus rostros ocul-
tos por las beldades que tenían delante, 
ni saber en que se habían entretenido du-
rante l a re lac ión de Jeorginá, pero cuan-
do esta acabó, las señoras pidieron otra, 
otra, con un ardor asombroso, y c o s t ó mo-
cho trabajo hacerlas levantar, pues tan 
to era el gusto que sacaban da la decla-
mación . 
Por úl t imo, Jeorgina felicitada, feste-
jada, aplaudida, fue l levada en triunfo 
al comedor, en donde la vista de una 
cena espléndida acabó de «csal tar Jas 
cabezas en favor de l a nueva actriz. 
Con el fin de c o l o c a r á caila convidado, 
quita Duchenu las ojas de la puerta, y 
colocadas sobre dos sillas sirven de ban-
co. No piensan mas que en divertirse 
y se entregan ó la mas viva alegría 
Encuentran los platos seculentos, los vi 
nos deliciosos; las señoras e s tán de un; 
amabilidad encanlaJoiaj entusiasmado 
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los hombres con la escena de la declama-
ción, hacen saltar los tapones de las botellis 
y entona alegres coplas. Ríen cantan, cho-
can los vasos, y la embriaguez se hace ge-
neral. Las luces son apagadas, los bancos 
formados con las puertas se caen 
En aquel desórden, cada uno busca á, 
su cada una Y después , á fé mía, co-
mo no se vela nada, Ignoro lo qué su-
cedió. 
A las carcajadas, á los gritos ahoga-
dos sucedió el silencio del sueño; y ya 
habla recorrido el sol una gran parte de 
su carrera, cuando la reunión de artistas 
empezó á abrir los ojos. 
Jeorgina es la primera que se des-
pierta; cuando se espera un gran acon-
tecimiento nunca el reposo es completo. 
El estrano cuadro que se ofrece á su vis-
ta la hace dudar si está despierta; pe-
ro coordinando sus ideas, las consecuen-
cias del festín se trazan en su memoria 
Sin contemplar los grupos que la ro-
dean, Jeorgina que piensa que es muy tar-
de despierta á Duchenu. Este despierta 
á su vecino, y á poco todos e s tán en 
pie: habiédose disipado los vapores del v i -
no, se aperciben que es la hora del en-
sayo, y salen tolos abandonando el tea-
(156) 
tro de los placeres para pasar al que 
debe ser testigo de la gloria de Jeorgi-
na. 
Llega, por fin, esta noche tan deseada. 
E l teatro está lleno. L a pieza comienza; 
y el públ ico aguarda en silencio que se 
presente la nueva actriz. Jeorgina está 
entre bastidores, donde, siguiendo los 
consejos de su director Duchenu desocu-
Ea varias copas de aguardiente, paraco ra r án imo , calor, y fortificarse contra 
el miedo. 
E s menester, al fin, salir. Jeorgina se 
adelanta con desembarazo, dic iéndose á si 
misma que la que ba bailado en el tea-
tro de la ópera debe ser una maravilla 
en el de los boulevarts. Un murmullo se 
levanta; el públ ico cree apercibirse que 
la nueva actriz vacila, pero lo atribuye al 
temor de la primera salida. Sin.embargo 
turbada Jeorgina por el calor, por el 
aguardiente y por el recuerdo del gran 
teatro en que ba bailado, olvida del to-
do su.papel, y al salir á la escena, de-
lante del amante que le hace su declara-
c i ó n , se persuade que aun está en la 
ópera, y hace un trenzado y una pirue-
ta en lugar de recitar su gran relación. 
E l galán jóveu se queda asombrado; el 
\)ííb\lto §Q Fie, y Duchenu, que es tá en-
tre bastidores se desgañita gritando: 
—No es eso! voto á s a n o s ! la re-
lación, demonio!.. .. la r e l a c i ó n ! 
A estos enérg icos discursos, recobra 
Jeorgiua su memoria, y se adelanta con 
nobleza cerca del apuntador para re -
presentar su panel. E l público que vé 
que la actriz va á hablar, guarda silencio, 
y el galán jóven se aprocsima no temien-
do ya á las paladas. 
Jeorgina empieza bastante bien, y se 
posee del pape! que desempeña: el públ ico 
que perdona fácil mente lo que le haca 
reír, olvida los trenzados de la princesa, y 
parece dispuesto á acogerla favorablemen-
te. Pero un diablo de hemistiquio olvida-
do por nuestra heroína , cambia de nuevo 
la escena. Impaciente ya Jeorgina no 
sabe lo que se dice; el público comien-
za á fastidiarse de escucharla, y los s ü -
vidos salen de todas partes. E l director 
de la orquesta, hombre prudente, quiere 
tocar el preludio de un baile con el fin 
de que el públ ico se divierta, y el apun-
tador grita tanto cuanto puede su papel 
á la actriz; pero ecsasperaüa esta por 
los silvidos, pierde del todo la cabeza, 
la cólera la ahoga; quiere acabar á te 
fuerza su re lac ión , y no pudiendo ha 
cerse oir, le pega al apuntador un puri' 
tapie en las narices, y escupe sobre e 
violin del director de orquesta.. 
E l tumulto llega á su colmo-, la salí 
se estremece con los gritos', los aplau 
sos, y los silvidos <te los espectadores 
Los j ó v e n e s se rieu y d i r i g e n á Jeorgint 
palabras irónicas, pero los ppncucrentei 
á la tertulia que van al teatro para lio 
rar y no para reírse, no entienden de na-
da; las manzanas, las cAscaras de nuecei 
y cuantas provisiones llevan, empiozar 
á caer sobre la actriz, que se pasea no-
blemente por la escena, sin qíie parez-
ca ocuparse del tumulto de la sala. 
Ducbenu, se habia ido avergonzado 
y porque preveía las malas cpnsecuen 
cias que iban á originarse. Apenas se ba-
hía marcbado, el apuiilador, mas atreví 
do , sale de su agujoro para vengar el 
puntapié que había recibido, y el di 
recto-r de orquesta sube á la escena pa 
ra lavar el insulto hecho á suinstrumen-
lo. Jeorgina se halla entre sus dos an-
tagonistas, y la batalla va á empezar-
se cuando se presenta un comisario 
d e policía, seguido de algunos veteranos. 
A su a spec to c a m b i a l a escena , se apa-
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cigua el tumulto y se detienen los com-
batientes. E l señor comisario, sin enten-
der nada de galantería, coje á Jcorgina 
algo bruscumente por debajo del brazo ; 
ajustada ésta por la escena que acababa de 
tener lugar no opone la menor resistencia. 
La hacen abandonar el teatro, y 1 te gados á 
la calle la meten en un carruage con un 
soldado que la acompañe , sin que en to-
do esto hubiese vuelto Jeorgina en sí del 
aturdimiento que los sucesos de la vela-
da le habían causado^ 
C A P I T U L O X T I L 
LA CASA. DE COHRBCCIOS:. 
a hacia largo rato que ro-
daba el carruage, cuaudc 
^ Jeorgina, á quien el aire de 
la noche babia aprovecha' 
do, e m p e z ó á recobrar su; 
^enlidos, y llamando á si 
memoria una parte de los 
Sucesos de la velada, lo que 
m a s í a asombró fue encontrarse en el car 
ruage con un soldado, sin saber adóndd 
la conducía. 
— A dónde vamos? preguntó al fln, í 
»u silencioso vecino. 
—Par diez! ya os lo podé is sospechar.... 
—No, por cierto! 
—Os conduzco á san Lázaro. 
— Y que es eso de san Lázaro? 
—Una casa de correcc ión , dónde se en-
cierran á las señoritas que hacen títe-
res 
—Cómo! van á encerrarme? 
—Ciertamente 
« - A c a s o he hecho yo t í teres? . . . . 
(161) 
—Buena pregunta! 
Jeorgina se lamenta de la injusticia 
de los hombres, no pudiendo, concebir 
que se encierre á una jóven porque ha-
ya olvidado su reía ion. Pero sus lamen-
taciones eran inútiles; su vecino no la pres-
taba la menor atención. E l carruage se 
detiene, abren la puertecilla y hacen bajar 
á Jeorgina. La vista de las paredes en-
negrecidas por el tiempo, de las rejas, de 
los portillos, de los cerrojos y de los cen-
tinelas causan á nues'ra heroína una sen-
sación muy desagradable. 
E l llavero se presentaj era este un 
hombre de seis pies, de tez amarillenta, 
con los ojos ahuecados y lánguidos, cu-
yas espesas, y rubias cejas se aprocsi-
maban á la nariz y cuya enorme boca 
se estendia de una oreja á la otra. A su 
aspecto se e s t r e m e c i ó Jeorgina. Habien-
do dicho el veterano algunas palabras a l 
oido del llavero, este mandó á nuestra 
heroína que le siguiese. Fue menester 
atravesar largos corredores y escaleras 
estrechas y sombrías: por últ imo el car-
celero abre una puerta y smpujando á 
Jeorgina la dice con voz ronca. 
—He aqui vuestra habitación, y se va 
cerrando la puerta, y dejándola entrega-
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da a sus icflecsiones. 
Al entrar en su nuevo domicilio se 
echa Jeorgina sobre la única silla que 
encuentr;); al ruido de los cerrojos que 
se cierran detras de ella, su corazón se 
oprime, y por mas que llora amarga-
mente no puede encontrar ningún alivio. 
Gansada de llorar, procura reanimar-
se, y para distraerse ecsamina la prisión; 
era este up pequeño cuarto estrecho que. 
apenas recibía alguna luz por una .ven-
tana enrejada. Una cama, una mesa y una 
silla eran todos los muebles que habia. 
—Ah! dice Jeorgina arrojándose sobre 
la triste cama, si estuviera aquí Duyhe-
rtu no dina, por cierto, que habia lur 
jo! 
A las seis de la mañana fue desper-
tada por el alcaide del establecimiento 
que entró en su cuarto. Este puso sobre 
la mesa un pedazo de pan negro y un 
cántaro de agua. 
—He aquí vuestro desayuno, vuestra 
comida y vuestra cena. Mucho habéis dor» 
l u i d o ! 
— Y que os importa eso? 
—Acaso creé i s que se os vá á man-
tener'sin hacer nada? 
. T-tiadft manutenc ión! por otra parte 
(163) . 
no creo que yo he solicitado entrar aqui 
de pens ión . 
—Os chanceáis sin duda... . . 
—Maldita la gana que tengo de chan-
zas. 
—Cuando las mugeres encerradas aquí 
no cumplen con su deber, yo soy el en-
cargado de corregirlas; y por cierto que 
i o hago bien. 
Jeorgina se estremece á los gestos del 
terrible carcelero, y casi echa de menos 
lás lecciones de dec lamación de Duchenu. 
— Qtie es lo que tengo que hacer? pre-
gunta con un tono de voz muy dulce. 
— Trabajar, voto á sanes!..... trabajar 
desdo la mañana hasta la noche. 
—Ay, Dios mió! Pero si no se hacer 
nada 
— Y a os enseñarán. Seguidme; y pon-
dréis mano á vuestra obra. 
Jeorgina sigue, silenciosa, á su conduc-
tor. La idea de trabajar desde la mañana 
hasta la noche la hacia temblar. D e s p u é s 
de haber pasado su niífez en jugar, su 
adolescencia en pasearse, y su juventud 
en hacer locuras, le paréela muy dure 
Terse reducida á trabajar en una pris ión. 
L a conducen á una gran sala, y al 
e n t r a r q u e d a a s o w h a a d a d e v e r muchas 
(164) 
mugeres, casi todas jóvenes y lindas, ves« 
t ídas de una misma manera con un trage 
basto de color de ceniza. No se cansaba 
de considerar áaque l la s mugeres que pa-
rec ían pertenecer á todas las clases de la 
sociedad, y que sentadas unas contra 
otras trabajaban asiduamente, guardando 
el mas profundo silencio. 
Iba ya nuestra heroína á entablar 
conversación con una de las tristes re-
clusas de san Lázaro, cuando la llamó 
una muger que estaba sentada en el fon-
do de la sala, y cuyo severo aspecto 
manifestaba á las claras ser la directora 
de aquel terrible lugar. 
Jeorgina se aprocsima y recibe de 
manos de la superiora un vestido igual 
á los que tenían las reclusas. 
—Para que quiero yo esto? dice Jeor-
gina á la vieja. 
—Para que vayáis á ponéros lo; y en 
seguida volvereis aquí á hacer lo que 
os mande. 
=»¥0! qu^yo me ponga este mise-
rable trage?.... quitad!.... Estaría con 
el espantosa! 
—Obedeced y no replicad! 
—Por mas que digáis , no me lo pongo. 
A l decir es tas palabras, Jeorgina, á 
. (165) 
quien la vista de sus desgraciadas com-
pañeras entregadas á un asiduo trabajo 
ha trastornado la cabeza, y que por otra 
parle no entiende de razones por lo que 
hace al capitulo del trage, armándose de 
un ánimo digno de sus primeras rocuras, 
tira el vestido ceniciento á. la cara de la 
superiora. 
Esta que estaba acostumbrada á no ver 
mas que rostros sumisos y temerosos; 
y a no oir sino palabras de respeto y de 
obedencía, y cuyas menores órdenes , en 
fin, eran, siempre estrictamente ejecuta-
das, queda tan sorprendida de la acc ión 
de Jeorgina', que sofocada por la cólera no 
puede baldar durante algunos minutos. 
Sin embargo logra recobrar la voz, y 
su discurso, semejante á un torrente, que 
rompiendo el obstáculo que lo detiene 
todo lo arrastra á su paso, está mezclado 
de gritos, de amenazas, de moines y de 
gestos espresivos. 
l'or ú l t imo, no hallando espresiones 
bastante enérgica?,, la buena señora quie-
re pasar á v i a s de hecho-, tira con sus pies 
los taburetes que se encuentran á su paso, 
y se dirige hácia Jeorgina con unas disci-
plinas en la mano, amenazándo la con la 
vista ; mas antes de llegar basta ella 
(166) 
empieza á sacudir á derecha é izquierda 
sobre todo lo que encuentra al paso. 
Por esquivar á su enemiga, Jeorgina 
se oculta detras de las reclusas; estas, á 
quienes la escena divierte, se aprovechan 
del desórden que reina en la sala para 
abondonar su trabajo, sin consideración 
á la superiora que les grita, no se mue-
van! Pero ya no obedecen su voz; tan pe-
ligroso es el mal ejemplo! E l de Jeor-
gina ha producido todo el efecto que 
ella esperaba: en un momento reina la 
confusión en todo, y la insubordicion es 
general. 
L a vieja aniquilada de correr en va-
no detras de sus prisioneras, cae al pió 
de un banco. Esto era lo que espera-
ba la cuadrilla de desalmadas, todas 
las mugeres se detienen, y, Jeorgina, 
como era la que habia dado el ejemplo 
de animosidad, toma la palabra y pro-
nuncia el siguiente discurso, que todas 
escuchan con a tenc ión . 
—Señoras ó señoritas! solo estoy 
aqui desde anoche, y ya he estado bas-
tante. Vosotras, que me parece estáis 
mas tiempo, deberé i s estar ya fasti-
diadas de trabajar! Por otra parte 
no se acostumbra una á que la peguen 
á menos quc no sea su amante, y no se 
lleva con placer un vestido basto, cuan-
-éo se está en la edad de hacer conquis-
tas. Asi pues , creo que aprobareis 
el proyecto que he formado de salvarme 
de esta prisión, y que vosotras haréis otro 
tanto. 
— Sí, sí, esclamaron todas tets prisione-
ras; no pedimos otra cosa! Pero como 
lo haremos?..... 
—Escachadme, respondió Jeorgina: de-
bemos empezar por impedir á esta hechi-
cera que grite, porque e l carcelero podría 
subir y esto daría ai traste -con nuestro 
proyecto. 
L a opinión de Jeorgina era prudente y 
todas la adoptan: se apoderan de la vieja 
que amenaza en vano; se ríen de su furor, 
se burlan de su có lera ,y después de haber-
le puesto un pañuelo en la hóca, la atan á 
uno de los pilares de la sala. 
Concluida esta operación, todas guar-
dan silencio siguiendo los consejos de Jeor-
gina, con el fin de no llamar la atención-, 
en seguida aguardan las órdenes de la ge-
nerala de las insurreccionadas de S. Lá-
zaro. 
—Empezemos, dice íeOrgina , por vengar 
nos de esta viejü; yo por ios golpes que 
(íes; 
quería darme; vosotras por los que habéis 
recibido. 
A l mismo tiempo coje Jeorgina las d¡s> 
ciplinas y tendiendo á la snperiora, espo-
ne su venerable posterior á las miradas de 
la asamblea, dejando sobre las nalgas de la 
vieja las señales de su venganza: en se-
guida pasan las disciplinas de mano en 
mano, y cada prisionera tiene una ven-
ganza que ejercer. Cuando la vieja 
quedó bien azotada, Jeorgina tiró el ter-
rible instrumento, y dijo que era preciso 
que cada una propusiese un medio para 
salvarse, y que se escoger ía el mejor. 
Hasla aqui Jeorgina babia conducido 
bien la conspiración, pero apenas pidió 
la opinión de aquellas señoras , cuando to-
das hablaron á la vez siendo imposible 
entenderse. E n vano Jeorgina que ve 
el peligro, prueba el llamarlas al órdenj 
su voz se pierde en la barabúnda gene-
ral! y el terrible carcelero entra en, 
la sala seguido de tres llaveros. 
—Oh! oh! que quiere decir esto! es-
clama nuestro hombre con voz de true-^  
no: todas las conjuradas se vuelven y 
quedan mudas de espanto: la vista del 
carcelero hace sobro ellas el efecto de 
l a cabeza de Medusa. E l guardián apar 
(169) 
cibe entonces á la vieja, que aun tiene 
al aire la parte vapuleada. 
—Oh! oh! á lo que me parece se han 
hecho lindas cosas, dice bajando la ropa 
de la vieja j pero vosotras vais á bailar 
á vuestra vez. 
—Par diez! esclama Jeorgina, que pre-
veía saldría la peor librada, como causante 
d é l a revuelta; nos dejaremos azotar por 
esos camuezos?.... Vamos, señoras, noso' 
Iras somos treinta y dos y ellos nada mas, 
que cuatro; án imo é imitadme! 
Al. decir esto, corre Jeorgina hacia 
la puerta; todas las mugeres á quienes 
sus palabars. han electrizado la siguen 
jurando secundarla. E l carcelero y sus 
compañeros quieren detener á las pri-
sioneras ; pero aquellas mugeres, en, 
quienes el esceso del. espanto ha prestado 
ánimo, caen de golpe sobre sus guardia-
nes, y como son en número tan superior, 
los dejan caer, los pisotean, hacen rodar 
por el suelo, y quedan dueñas del cam--
po de batalla. 
---Podemos bajar ^a al patio, dice Jeor-. 
gina pero no.es eso todo; es preciso sa-
lir de esta ca^a , y yo creo que en la 
fuerla hay todavía bastante gente á. 
quien combatir.. 
(f70) 
—Como irnos qdince soldados, dice 
una de aquellas señoritas^ armados de 
fusiles y sables, 
- Q u i n c e hombres armados! cscla-
ma" Jeorgina, prorrumpiendo en un grito 
de espanto. 
—Quince hombres armados! repi ten en 
coro todas las reclusas, pintándose el ter-
ror en sus semblantes. 
Jeorgina, que en toda la jornada pa-
recia recobrar su carácter p r i m i l l y o , rea-
nima el valor de sus c o m p a ñ e r a s . 
—Escuchad, s eñoras ; quince hombres 
son demasiado para nosotras!..... No de-
bemos, pues, tratar de combatir los, sino 
de chasquearlos. 
— E s verdad! esclaman todas las conju-
radas; e n g a ñ é m o s l o s ! 
—Empecemos, dice Jeorgina, por atar 
á estos cuatro bribones como mejor poda-
mos. 
E l carcelero y los mozos son atado* í 
los pilares de la sala; la tela en que traba 
jaban aquellas señoras sirve de cuerdi 
para el efecto. Una de las prisioneras pro-
puso azotarlos, pero Jeorgina hizo obser-
var que esta operación les haría perder 
«nicho tiempo; y la proposición ns dese-
'Chada apesar del contento que hubiera» 
(171) 
tenido en llevarla á efecto. 
Jeorgina, como generala, se apodera 
de las llaves; pero no pueden salir en ma-
si, porque serian detenidas por la guardia-, 
nuestra heróina propone un espendiente 
que puede sacarlas de embarazs. 
— E s preciso, dice, que nos disfrazemos 
de llaveros; tomaremos los vestidos de es-
tos señores,- son anchos y nos sentarán á las 
mil maravillas; no se puede pensar en el 
del carcelero, porque es demasiado gran-
de; ademas no sale nunca de la casa, en-
lanlo que los otros van y vienen sin que 
se fijií en ellos la a tenc ión . 
— Eso está bien, dice una de aquellas 
señoras, pero ellos no son nvss que tres 
y nosotras treinta y dos; quedarán, pues 
veinte y nueve en pr i s ión? 
—Creéis que no he pensado yo ya en 
eso? Escuchad : una ^ez que haya tres 
fuera, entran en la vecina alameda que 
siempre está sola, se quitan sus vestidos 
le hombres y los da á la tercera quien los 
wilta debajo de su grande chupa y vuel-
ve a la pris ión : entonces se visten otras 
dos y salen con la tercera , y asi sucesi-
vamente hasta que no quede nadie. 
—-Si, pero y si se aperciben que no entra 
MS que un mozo, y siempre salen tres?. . . 
(172)-
—Ba! qué habían de fijar en eso la 
atención! y sobre todo s i t e n é i s miedo 
jamas saldréis de aquL 
Estas úl t imas palabras y la confianza 
que tienen en nuestra heroína, vencen lo-
dos los obstáculos , y se adopta su plan 
por mayoría. 
A l momento, se trata de d e s n u d a r á 
los tres guardianes,, y para aquellas seno-
ras era la cosa mas sencilla del mundo, 
las cuales, en un insfeante Los dejan en-
cueres. 
Jeorgina, como autora de todo, tiene 
el derecho de salir la primera; las otras 
hecban pajas: aquellas á quienes la suer-
te favorece se visten y se ©cban les gor-
ros sobre los ojos; sus vestidos las inco-
modan algo, pero los pantalones son an-
chos, y todo se arregla, á las, mil maravi-
llas. Acabada esta operación, toma Jeor-
gina las llaves y b á j a l a escalera, reco-
mendando á las prisioneras que no se im-
pacienten. 
Jeorgina y sus dos compañeras atravie-
san, temblando los patios que conducen á la 
puerta; sin embargo nada detiene su mar-
cha; los soldados que las encuentran pa-
san sin mirarlas. Llegan al fin cerca de la 
puerta principal, su emoc ión se aumenta 
(173) 
al ver un centinela pasearse por delanle 
de ella. Jeorgina no sabe que llave elegir 
entre todas aquellas; si prueba varias, pa-
recerá sospechoso; nuestras tres fugiti-
vas están indecisas y casi á punto de vol-
ver atrás cuando Jeorgina, tomando 
la llave mas grande, se dirige atrevida-
mente h^cia la puerta, la casualidad la 
f vorece; la maciza puerta gira pesada-
mente sobre sus goznes, y Jeorgina y sus 
compañeras salen fuera. 
—Uf! dice Jeorgina, corriendo á mas no 
poder; al fin nos vemos fuera deesa mal-
dila prisión!. . . . juro no volver á poner 
en ella los pies. 
—¿Y quién librará á nuestras c o m p a ñ e -
ras? dice una de las dos que corrían con 
Jeorgina. 
—Quien? buena está la pregunta].... 
no seré yo por cierto No iré á arries-
gar mi libertad por los buenos ojos de 
aquellas señoras! . . . . . 
—Ni yol 
—Ni yo! 
—Ellas se arreglaran como mejor pue-
dan. 
—Por lo que hace á nosotras, s eparé -
monos, y corramos cada una por nuestro 
lado; es el mejor medio para no desper-
ri74) 
íar sospechas, si quieren seguir nues-
tros pasos. 
De nuevo se adopta el consejo de Jeor-
gina, y his tres fugitivas toman cada una 
un'camino diferente, sin pensar mas ea 
las pobres reclusas, á quienes dejan en 
tan falsa posición, haciendo traición á su 
confianza!: He aqui , ' lector , una 
buena ocasión para hacer algunas reflec-
siones sobre la ingratitud de los hom-
bres! Pero lo dejaremos para otra 
vez. 
Dejemos correr á las dos señoritas que 
en nada nos interesan, y corramo» cor! 
aquella, cuyo estraño destino nos pre^ 
para aun muchos acontecimientos. 
(155) 
G A M T U t O X I V . 
Vib MQ U H O V E h PADHS SIMOJ». 
que el 
eorgina c o m a , corría sin. 
detenerse, sin volver la 
cara alias y sin saber adon-
de iba. E l temor de ser 
presa y encerrada de nuevo 
le daba ánimo ; sin embar-
ga el cansancio pndo mas 
miedo y cay6 al pie de un árbol; 
rendida y sin poder ir mas lejos. 
Nuestra beroina dirige á su alrededor 
inqhielas miradas: se halla en medio del 
campo y esto disipa sus recelos. Mas tran-
quila ya sobre su suerte , y no temiendo 
que la busquen tan lejos, se tiende sobre 
lá yerba á la sombra de las ojas de los 
árboles que empezaban de nuevo á em-
bellecer la naturaleza. Una piedra le s ir-
ve de almobada; la halla cien veces mas 
blanda que la de la prisión porque la l i -
bertad hace de una cama de tablas e l l e -
Cho mas suntuoso. 
JeorginacMsfu 'utaalgunas h o r a s dedeg* 
canso, pero bien pronto lai despierla el 
hambre; era preciso satisfacer el estóma-
go, pero, como? los bolsillos de la chupa 
del mozo de San Lázaro no conlenian na-
da. 
JeoTgina se levanta, Se rasca la oreja, 
suspira y mira en rededor suyo solo 
ve campo! L a idea de volver encasa de 
Duchonü se presenta á su imaginación; 
pero Duchenu está en París, y seria una 
imprudencia volver á Paris tan pronto; 
por otro lado tampoco tendria fuerzas pa-
ra llegar. 
E n esta s i tuación toma Jeorgina su 
partido: lo mas perentorio es comer, y 
como nada puede esperar permaneciendo 
en aquel sitio, vuelve á ponerse en ca-
mino resuelta á entrar en la primera 
casa de campo que encuentre. 
Al cabo de un cuarto de hora, se 
ofrece á los ojos de Jeorgina Un molino. 
-^Pardiezl dice; al ver mi buena pre-
sencia no me rehusarán la comida. 
Y con la mayor confianza se dirige 
hácia el molino. 
N o olvidemos que Jeorgina va en tra* 
ge masculino, con el que parece un lin-
d o joven; su aire decidido, sus ojos vi-
v o s y t r a v i e s o s , su g o r r o e c h a d o hácia 
(177) 
un lado, y aquella gracia que solo perte-
nece á las mügeres , hacen muy picares-
ca la fisonomía del jóven carcelero. 
Un papá muy gordo, enharinado es-
taba delante del molino, cargando una 
carreta de sacos de harina. Jeorgina le 
avanza. 
—Decidme,, papá gordo, se come en vues-
tra casa? 
—He: he! dice el molinero a b r i é n d o l a 
boca como alelado, y pegándose con las 
dos manos en su gran barriga; gracioso 
es el picarillo! hé! hé! h é ! . . . . . 
— Picarilío! se dice Jeorgina, que ha-
bía olvidado su trage. Pero r e p o n i é n d o -
se en seguida, se guarda muy bien de 
desengañar al molinero, esperando apro-
vecbarse de su error—Vamos, ea! os pre-
gunto si se come en vuestra casa? 
—Voto á sanes! bueno fuera que noso-
tros que damos de comer á los otros no 
comiéramos! he! he! he! 
— Y queré i s darme de comer? 
— De comer hi! hi! hí! . . . . pues e l 
muchacho no tiene pelos en la l e n -
gua! V a , es igual!.... . somos buenas 
gentes; entra, y comerás con nosotros. 
—Ah! eso es hablar como se debel 
Jeorgina da al padre Simón, (este e» 
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el nombre del molinero) unos gotpecitos 
en la barriga; este empieza con sus bé! 
hé! bi! bi!...... y llama á Manon con voz 
'ronca. 
— Y quien es ese Manon? 
—Ya veras que gorda está! 
- -S in duda será vuestra muger. 
—No, que es mi muía. 
— Y que necesidad tenemos de ella pa-
r a comer. 
—Pues no!.... es preciso que mi Ma-
non coma también E b ' Manon! 
Vuestra muía no estará en ayunas des-
de ayer. 
— Y a lo creo; come seis veces al día! 
—Ya veras que bermosa bestia! .. . Eh! 
Manon. 
Dicbosamente para Jeorgina, que ya 
empezaba á impacientarse, aparció Ma-
non; el molinero salió al encuentro de 
la bestia, pero esta que v ió venir á 
su amo se v o l v i ó en el momento en que 
aquel se aprocsimaba y dándole un par de 
coces en el vientre lo tiró al suelo: Jeor-
gina corrió bácia é l t emiéndo le ver he-
rido, pero el padre Simón, que estaba 
acostumbrado á las gracias del aniraali-
to, se l evantó frotándose el vientre, y 
prorrunpiendo en bi! bi! mas fuertes qu» 
(179) 
antes: al fin logró coger á la maligna bes-
Lia, la m e t i ó en l a cuadra y entró con 
Jeorgina en el molino. 
L a mesa estaba puesta y la comidti 
pronta. Dos mozos del molino y una m u -
ger alta, gruesa y colorada, esperaban 
para comer la llegada del padre Simón. 
—Mira, muger; dice el molinero al 
entrarj mira que briiboncillo traigo para 
que coma con nosotros he! he! 
L a molinera miró á Jeorgina, y el 
Kcsámen no fue desfavorable á esta. 
— A fé mía, que es muy lindo, dice son-
riendo al monzalvete, a quien hizo sentar 
junto á si, ponié iulole por delante UÍI 
gran plato de coles. 
—Donde has encontrado esta alhaja, 
hombre? 
—Delante de la puerta, ahora mismo. 
— Y de donde venís , querido? 
— De los Pirineos, señora, responde 
Jeorgina, hartándose de coles para re-
p a r a r la abstinencia forzada que habia 
sufrido. 
— De los ritineos. dice el molinero; 
oh! oh! eso es, de entre los salvages? 
—Eso está muy lejos! Y adonde vais? 
— A París. 
— C a l l e ! — vais quizas á enseñar vues-
12 
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tra marmota? 
—Imbéc i l , esclama la molinera, pues 
no ves que no trae ninguna marmota? 
—Caramba! yo no lo he registrado,.... 
he!.... he!..... 
—Voy á París para ver si encuentro á 
un pariente muy rico que tengo por si 
puedo hacer fortuna como él. 
—Calle! Pues eso no es de bestia!—Oh1. 
oh! oh! 
L a comida concluyó. L a molinera ha-
bía tenido gran cuidado de su huésped , 
al cual dirigía frecuentes ojeadas tocán-
dole con las rodillas; pero entregada Jeor-
gina al placer de satisfacer su apetito, si 
contentaba con recular la silla y mirar a 
plato, sin reflecsionar en las consecuencia 
que podia acarrear su disfraz. 
Después de la comida se l evantó el mo-
linero imitándole sus mozos. 
— Y a sabes, muger, dice el padre Simón, 
que es absolutamente preciso que lleve 
esta noche los sacos de harina al com-
padre Juan; está tres leguas de aqui, y 
por lo tanto voy á montarme en Manon, 
y mañana temprano estaré de vuelta. 
—Como, no vuelves esta noche? 
—No, voto á sanes! no me pondré en 
camino á media noche para que me 
(181) , 
retuerzan el pescuezo los ladrones 
Dormiré en casa de Juan. 
—Pero yo tendré miedo de pasar la 
noche sola en la casa.....por que el guar-
da del molino se queda aquí abajo, y tú 
te llevas á Blas 
—Pues bien! que se quede este mu-
chacho contigo esta noche; dormirá en-
cima de tí, en el granero. Dime, chiqui-
to: tienes mucha prisa por llegar á París? 
—Oh! no, responde Jeorgina; pasaré 
aqui con mucho gusto la noche. 
—Bien! ya ves, muger, como todo se 
ha arreglado he! he! 
E l arreglo convenia perfectamente á 
la molinera que asi lo había dispues-
to en su cabeza. E l padre Simón bajó 
para disponer el viage, y Jeorgina le 
siguió para librarse de los ngazajos de 
la molinera que no hacia mas que pe-
llizcarle, tocarle y pisarle los pies. Nues-
tra heroína, habiendo apaciguado su 
hambre, empezaba ya A comprender lo 
que aquello quería decir, y temía no 
pasar la noche con mucha tranquilidad; 
pero como era tarde, y por otra parte no 
tenia otro asilo, se decidió k permanecer 
en el molino, dejando á la casualidad que 
concluyese esta nueva aventura. 
Él guarda entra en el molino y se duer-
me al ruido monótono del t íc-tac. el pa-
dre Simón enganclia h Manon en la carre-
ta, se sube encima de ella, cruje su lal ígo, 
y la muía echa á andar. 
Jeorgina se pasea algún tiempo por el 
campo, y admira el astro de la noche que 
esparce sobre la tierra esa azulada clari-
dad, que inspira la melancol ía y presta 
vuelo á la imaginación. 
L a molinera viene á su encuentro. 
— A h ! gracias á Dios que os veo, bribón-
cilio! queré is , acaso, pasar la noche 
mirando á las estrellas? Nosotros no nos 
acostamos mas tarde 
—Ah! perdonad es que..... 
—Vamos, se os perdonará si os portáis 
bien. 
A l decir esto, la molinera le da con la 
mano en la mejilla. 
—Diablo! diablo! dice para sí 
Jeorginaj como acabará esto? 
Llegan á la casa, y Jeorgina apercibe 
una cama cerca de la de la molinera. 
—Creia que iba á dormir arriba, dice 
ella. 
—Acaso te disgusta dormir junto á mi, 
tunantuelo? dice la molinera mirándole 
con ojos seductores. 
(183) 
—No, de ninguna manera... . . . pero es 
que 
—Vamos, vamos, acuéstate , inocente. 
—Diablo!..... diablo!.-.... se dice Jeor-
^ina; la s ituación va siendo pesada. 
L a molinera no ponia n i n g ú n reparo 
en desnudarse delante del mozalveté , pero 
impaciente al ver que es té no se móvia , 
esclama. 
— Y bien! en que piensas? 
— E s que..... 
— Vamos á ver, que1? 
— Yo soy muy ti mido y no me atre-
veré nunca á desnudarme delante de 
vos. 
— Pues ya ves bien, como yo lo hago. 
—Ah! . . . . pero vos sois mas animosa! 
—Briboncillo! sin embargo, no pareco 
que eres muy corto de genio! 
— Como querrais, pero el caso es que no 
me ácues lo hasta que apaguéis la luz. 
—Vaya un señorito melindroso esto 
e s l o q i i e s e llama el mundo al revés ! . . . . 
pero sino es menester mas que apagar 
la luz para que cobres án imo, es cosa muy 
fácil , 
E n seguida apaga la molinera la luz 
y quedan sumergidas en la oscuridad. 
Esto era lo que queria Jeorgina. De-
(184) 
cidida á no desnudarse, hace como que 
se quila sus vestidos y se mete en la ca-
ma. 
Entretanto se había acostado también 
la molinera, muy descontenta de la timi-
dez de su vecino y buscando en su ca-
beza medios de dar al traste con ella; 
losia, daba vueltas y hablaba para no pa-
rar la conversac ión; Jeorgina lingia dor-
mir , y aun roncaba. Pensando la mo-
linera que el jovencillo tendría necesi-
dad de reposo se decide á dejarle dor-
mir un rato, y á despertarle cuando juz-
gase habia ya descansado bastante. 
Fingiendo Jeorgina que dormía, había 
concluido por quedarse en efecto dor-
mida: pero la molinera resuelta á no de-
j a r pasar asi la noche, se dijo como Ma-
homa. 
—Puesto que la montaña no quiere ve-
nir á mi, razón será que vaya yo á la mon-
taña. 
Jeorgina soñaba que se habia vuelto 
una gran señora, que tenia una casa, co-
che, diamantes! cuando se siente em-
pujada vigorosamente por encima de la 
ropa de la cama. Se despierta, y con muy 
mal humor de su parte, se encuentra en 
casa del molinero. 
(Í85) 
—Oye... . . oye..... duermes!' 
—Par diez! ya lo veis 
—Ah! picarillo!.... con que eso es qu© 
tu no haces mas que dormir? 
— V qué queréis que haga? 
— Y a te se enseñará si es que no lo 
sabes...., y nuestra heroína se siente em-
pujada con mas fuerza. 
—Pero, dejadme 
—Si ya has dormido bastante! 
— Y por qué os habéis levantado! 
—Para despertarte n iño . 
—Vaya un gusto! Pues bien podéis acei-
taros otra vez. 
—Ah! si es que hay en mi cama mu-
chas pulgas! 
—Tené i s pulgas! y que queré i s que 
le remedie? 
—Que me hagas un lado en la tuya. 
—No, no; la cama es muy estrecha... . 
y es taré is incómoda. 
—Vamos, anda, inocente! 
Jeorgina tiene firme el cobertor, pe-
ro la molinera es una mugerona, y de un 
tirón la obliga á que lo suelte y se acues-
ta á su lado; pero las pretensiones de 
la molinera no se limitaban á acostarse al 
lado de una estatua; y ya iba á atacar á 
Jeorgina en sus ú l t imos atrineberamien-* 
(186) 
tos, cuando prorrumpe en un grito dé 
sorpresa.—Cómo, imbéci l ! te has acostado 
T«stida? 
— S i esa es mi costumbre. 
— Y para eso me has hecho apagar la 
luz? has querido, acaso, burlarte de mi? 
Jeorgina no puede contener la gana 
de reirse que le causa el despecho de la 
molinera; esta e s tá furiosa de haberse 
yislo engañada en sus esperanzas. Jeor-
gina se levanta para terminar los deba-
tes saliendo de la casa; pero la moline-
ra , á quien esta acc ión irrita doblemen-
te jura que le ha de pagar hieu caro su 
desprecio. Nuestra heroína quiere esca-
parse Durante esta lucha suena rui-
do en la puerta, ocasionado por el padre 
S imón que vuelve y los mozos que van 
á emprender su tarea. 
L a llegada del molinero icarabia el plan 
de su esposa, que empieza á gritar l i -
mando socorro. Asombrada Jeorgina no 
sabe lo que aquello quiere decir; y lle-
ga el molinero seguido de los mozos pa-
r a conocer la causa de aquel estrépito. 
L a señora Simona se convierte en una 
nueva Putifar y Jeorgina se encuentra 
en la s i tuación de José sin tener su vh4 
tud. 
cm 
•—Que t i e n e s , muger? e s c l a m a e l m o l i -
nero. 
—Que es lo que tengo! que es lo que 
tengo! nada has de saber q u e « s -
te picaro este bribón á quien Iiabia-
raos dado hospitalidad..... ha querido, i n -
fame! ponerte los cuernos!..»., si, nada 
menos que eso! 
—Oh! oh! ponerme los cuernos... . . ah! 
ah! 
—Si , hombre, y si no los tienes mi 
trabajo me ha costado Si supieras?... 
—Ah! ah! 
—Mira como todo está aquí en desor-
den..... Caramba! estaba hecho un demo-
nio capaz era de haber puesto fuego 
al molino mira como es tá confuso! no 
se atreve á abrir la boca! 
E n efecto, Jeorgina estaba muda de 
asombro, porque no esperaba una acusa-
ción lan original. Su silencio persuadió 
al padre Simón de su culpabilidad. 
—Oh! oh! tunantillo! con que que-
nas hacerme.... pero te dirigiste mal 
sobre ese particular estoy tan seguro de 
mi muger como de Manon. 
—Sí: pues guardaos de no caer! dice 
Jeorgina riendo. 
—Ah! bribón, t e r ies? e s c l a m a la moli-
( tSS ) 
ñeca; moledle el cuerpo á palos! 
—Esperad un momento! esclama 
Jeorgina al ver á los mozos dispuestos á 
hacer lo que se les mandaba; esperad un 
instante y veré i s como no he podido 
ser culpable del hecho de que se me acu-
sa. 
A l decir estas palabras se quita el gor-
ro, se desabotona la chupa y se echa aba-
jo el pantalón. 
Su trage femenino, aunque algo es-
tropeado, descubre á nuestra heroína; y 
los habitantes del molino no pueden dudar 
del sexo de la persona que han hospedado. 
— Y a lo veis, dice Jeorgina, soy una mu-
ger. Vos, señora molinera, procurad o l í a 
ves colocar mejor vuestros sentimientos, 
y no os dejeis seducir por las apariencias; 
y vos padre Simón, no volváis á subiros 
en Manon sino es tá i s mas seguro de ella 
que de la fidelidad de vuestra muger. 
Jeorgina se aleja del molino $in que 
nadie se tome el trabajo.de detenerla, de 
jando al molinero embobado de lo que ha-
bía visto, y á la molinera despechada de 
haberse engañado tan groseramente. 
C A P I T U L O X V . 
TSUEVAS DESGRACIAS. 
e aquí ya á Jeorgina q u é 
corre de nuevo por los cam-
pos, pero esta vez con el 
Irage de su secso, porque 
ha creído podría serle el 
otro fatal. 
Sin embargo su situa-
ción no es mas ventajosa que la que tenía 
antes de su estancia en el molino. Sola, 
sin dinero, sin recursos, enmedio del cani' 
po que no conoce, se decide á preguntar 
al primero que se encuentre. 
—Amigo, queré i s decirme donde rae 
hallo? 
—Cerca de Monlmartre Mirad allí 
está. 
— Y para ir á París? 
— E s preciso que a travesé is el pueblo, 
y después seguir siempre bajando. 
Jeorgina se felicita de no hallarse muy 
alejada de París, porque por el pronto no 
tenía otro recurso que volver á casa do 
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Ducñenu; y en su consecuencia toma el 
camino de Montmartre. 
A l llegar á este pueblo la necesidad la 
obliga A sentarse en un banco de piedra. 
Nuestra herokia no se parecía á ninguna 
de esas mugeres estraordinarias que pa-
gan los dias en los bosques y las noches en 
los subterráneos , sin necesidad de tomar 
ningún alimento; Jeoigina, que era una 
muger toda lerrt stre, sentía que no hab ia 
comido desde la víspera, y que las coles 
del padre Simón no llenaban ya su es tó-
mago. Pero, que hacer? He aquí la pre-
gunta que cada cual se dirige en las situar 
ciones c i i l icaF, y á la cual.comunmente no-
se sabe que responder. 
Será preciso pedir de nuevo bospitali-
dad.. .. No,, ios babilantesde Montrnai tic 
no tienen ese aspecto que infunde confian-
za, y nada recuerda en ellos á los virtuo-
sos patriarcas de los antiguos tiempos, 
en cuyas ca^as el viagero mas pobre era 
siempre el mejor acojido. Vamos, es pre-
ciso ir hasta Paris. 
Jeorgina vuelve á ponerse en camiBo 
eon bastante tristeza. Al pasar por delan-
te de una casa, en cuya puerta se halla-
ba un anciano en tre ten iéndose en tostar 
un poco de café , suspira, lo. que hace al 
(191) 
aneíano levantar la cabeza: sin duda e í 
rostro de Jeorgina espresaba lo que sen-
tía su alma, porque el buen viejo, de-
jando su eafé la invita á detenerse. 
—Me parece que estáis muy cansada 
bija mia, le dice tomándole una mano. 
— E s verdad eaballeroJ 
—Pues bien! entrad y descansareis a l -
gunos inslanles; yo soy el escribano de 
este pueblo y debéis darme la preferen-
cia sobre sus demás vecinos. 
Jteorgina no responde; ha traído & su 
memoria tantos recuerdos el título de 
escribano! E l anciano toma su silen-
cio por un;i aprobación, la hace entrar 
on su casa, y reparando en su tristeza se 
apresura aun mas á serle uli l . 
- -Va i s á almorzar conmigo, hija mía; 
vamos, nada do ceremonias, pues nada 
debe rehusarse á un hombre de raí edad! 
Jeorgina se sonríe . E l anciano llama á 
su criada, y mientras prepara el almuer-
zo, enreda la conversación con la viage-
ra. Sus discursos demuestran la bondad 
de su corazón; una moral dulce reina en 
10^consejos que da á Jeorgina. Asombra-
da esta de lo que oye, esperimenta cier-
to sentimiento de respeto, desconocido 
hasta entonces á su alma; pero la mise-
ria y la desgracia cambian las ideas! 
Un sencillo pero abundante desayuna 
viene á interrumpir la Conversación. E l 
anciano coloca á Jeoigina á su lado, y á 
la vez que almuerza le hace algunas pre-
guntas. 
—Adonde vais asi sola, hija mia? 
—A Paris, señor! 
- - A Paris! sin duda iréis á encontrar 
a lgún pariente, a lgún amigo? 
—Si s e ñ o r 
—Tened mucho cuidado, hija mía; Pa-
ris es una ciudad muy peligrosa para las 
jóvenes ! . . . . . . todo es en ella seduclor, lo-
do respira el placer y la alegría! pe-
ro son de esas apariencias e n g a ñ o s a s que 
estravian la raxon!..... Tened mucho cui-
dado, hija mia! 
Jeorgina nada tenia entonces que te-
mpr, porque Paris no podia ya ser peli-
grosa á su inocencia. Sin embargo escu-
cha con bastante atención los discursos 
de su huésped , y h poco se levanta pi-
diendo permiso para retirarse. E l ancia-
no la conduce hasta la salida del pue-
blo invi tándole á que siga sus consejos 
Jeorgina le da las gracias y se aleja 
con la cabeza llena de los saludables dis 
cursos que acababa de oír; pero al entrar er 
París otras ideas vinieron a ocupar su 
imaginación; era menester, encontrar de 
nuevo á Duchenü: para el efecto se di -
rigió á la casa que este habitaba antes 
de conocerla, presumiendo que habiendo 
vendido todos los muebles de la suya 
era probable que se hubiese vuelto á 
aquella: asi, pues, se decidió á subir has-
la el quinto piso. 
Al llegar delante de la puerta o y ó 
ruido en la habitación del artista. 
—Bien! dice ella; no me he engañado . 
E n seguida llama; Duchenu abre la 
puerta, y se queda asombrado al verla. 
--Como! eres tü , Jeorgjna! 
- - L a misma, de que te asombras? 
--Voto á sanes! pues si yo te creía en 
la casa de correcc ión ! Y qué vienes & 
hacer aquí? 
—Yo.. . . vengo.... á vivir contigo, mien-
tras puedo buscarme algún acomodo. 
vivir conmigo!.... tü! Me crees, 
acaso, algun bobalicón? 
Y por qué? 
—Ah! por qué? . . . . te has olvidado, pues, 
de la linda escena del teatro en que le 
Eresenté? y la afrenta quede el la ra» a resultado?.... y las burlas de mis com-
fieros, y las necedades del públ ico res-
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pecio á mi? Ah! s¡ en los primeros 
instantes de mi cólera, te hubiera teni-
do entre mis manos lo hubieras pasado 
muy mal pero , c r é e m e , vele! y 
pronto ó de lo contrario teme mi fu-
ror! 
—Ah! es este el modo con que me re-
cibes!.... Y creCs, que después de haberte 
alimentado y dado habitación por espacio 
de seis meses, seré tan necia que me 
vaya asi?... . Pero no, no soy ya tan niña 
como antes; y permaneceré aquí á pesar 
tuyo. 
—Ah! con que permanecerás? 
—Si; por otra parte me es preciso por-
que ni tengo dinero ni he comido. 
—Como! no tienes dinero, y te atreves 
á presentarle en mi casa! Vete, y que 
el diablo te lleve! ó te haré rodar-la 
escalera á palos! 
Jeorgina quiso resistir Duchenu lo-
m ó un palo y le renovó la órden de salir: 
ella no tenia tanto án imo como queria 
mostrar, y ademas sabia que en su lucha 
con Duchenu no saldría victorioso. Era, 
pues, preciso, irse, pero en su despecho 
rompe todo lo que encuentra á mano. Fu-
rioso Duchenu la empuja brutalmente, la 
hace bajar dos á dos los escalones y se ale-
(19S) 
ja dejándola en la calle. 
Hé aquí de nuevo á Jeorgina en la calle 
maltratada , despreciada por su ú l t imo 
amante, por un hombre á quien no se hu-
biera dignado mirar un año antes. No sa-
biendo que hacerse ni á donde ir empieza 
á andar á la casualidad con el corazón 
oprimido, y lleno de amargura y de sen-
timiento, y forzada á devorar en silencio 
el ú l t imo ultrage que acaba de recibir, y 
de! (jue no puede vengarse. 
Entregada á sus reflecsiones, anda lar-
go tiempo sin saber á donde ir. Eran las 
sis'te d é l a noche, hora en que los ociosos 
de la capital van á ostentar al paseo sus 
adornos, su negligencia, y á veces su fas-
lidio. 
Empujada Jeorgina por los transeúntes , 
alza los ojos y conoce que se halla en me-
dio de los Campos El í seos . Incómoda por 
cnconlrarse en un paseo tan concurrido 
con aquel trage, que de todo tiene me-
nos de elegante, suspira recordando aque-
llos tiempos en que su lujo y su coquete-
ría atraían todas las miradas. Avergon-
zada de sí misma quiere dejar los sitios 
cuya vista renuevan sus dolores, y aligera 
el paso para atravesar el paseo cuando 
la obliga á detenerse un elegante carruage 
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lirado por fogosos caballos: la curiosidad 
la lleva á fijar su vista sobre las personas 
que lo ocupan, y ve á una señora elegante' 
monte vestida y cubierta de diamantes, 
y a un caballero que p trece se esmera en 
«crvirla. Peio, ¡oh sorpresa! Jeorgina re-
conoce áaque l lo s dos personages: esamu-
ger tan brillante que mueve con tanta gra-
cia su cabeza es Rosa!.... y e l hombre 
tan elegante que va á su lado es La-
fíeur! Si, son ellos.... Jeorgina no ha podi-
do equivocarse! 
No podiendo resistir á los deseos de 
Yolverles á hablar corre hacia el carruage 
que los conduce, pero los caballos van co-
mo el viento! Sin duda no hubiera po-
dido alcanzarlos, si un jóven que venia á 
caballo por el lado opuesto no se hubiera 
detenido á hablar con los dos personages, 
Jo que dió lugar á Jeorgina para aprocsi-
marse á ellos. 
—No, no me engaño! eres tú, Ro-
sa; eres tú, Lafleur.... cuán contenta estoy 
de volveros A ver! 
—Qué quiere esta mnger? 
—Quó dice esta muger? 
—Idos, idos, nada tenemos que daros, 
esclama el caballero elegante con imperio 
$o tono. 
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—Como! Lafleur no me conoces ya? 
Vo soy Jeorgiua, soy Madama de i losam-
beau 
—Esta desdichada está loca, dice á su 
vez la señora de, los brillantes; qué quiere 
decir con su llosa y su Lafleur? 
—Cómo, infame! después de haberme 
robado mis diamantes, finges no recono-
cerme! 
—Jasmin, has que se aleje esta por-
diosera; esclama con rabia el elegante, que 
á la palabra ladrón se ha puesto pálido y 
ha empezado á temblar, en tanto que l a 
señora se oculta en el fondo del carruage. 
— E l lacayo manda á Jeorgina que se 
retire;, pero esta fuera de si de cólera y 
de indignación, quiere abrir la puertczuela 
llenando al paso de injurias á los dos 
elegantes. E l caballero, A quien la escena 
no divierte, y teme no tenga consecuen-
cias desagradahles, pone pronto t é r m i n o 
al naciente e s c á n d a l o , mandando al co-
chero que azote los caballos. Este obede-
ce, el carruage parle con velocidad, y 
Jeorgina , que permanecía en la puertc-
zuela, cae á impulsos del choque en el 
suelo. 
—Los t ranseúnte s se aprocsiman y la 
ayudan á levanlarse: ella es tá llena de 
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contusiones, pero la invitan á que se 
vaya de allí. Entonces, aunque sufriendo 
por la caida se esfuerza por cobrar áni -
mo, y se aleja de los Campos El í seos . 
(199) 
CAPITULO X V I . 
VED DONDE CONDUCEN LOS MALOS PASOS A LAS 
CIUATCUAS! 
¡ h 
a noche ha llegado y Jeor-
gina vaga por las calles 
de París sin saheren don-
de se halla ni á donde irá. 
Las reflecsiones, la pe-
M na , los remordimientos 
i asallan la imaginación de 
esta muger que no ha que-
rido pensar, sentir, ni reflecsionar mien-
tras ha ereido poder arrostrar la adver-
sidad. 
L a historia de su vida se retrata in -
voluntariamente en su memoria; conoce 
que la coqueteria, el amor desordenado 
á los placeres y la mala conducta la han 
traido á la deplorable s i tuación en que 
se halla; se acuerda de su tio, de Cárlos, 
de sus bienhechores, de aquéllos bue-
nos aldeanos que tanto bien la habían 
hecho! L a desgracia vuelve la me-
(200) 
nor ia ; en tanto que la fortuna bac« 
que se pierda. 
También recuerda Jeorgina que es 
madre, y por primera vez siente el de-
seo de volver á ver á su hijo. Hace 
mucho tiempo que no ha enviado dine-
ro á la nodriza de su hijo; y quizás le 
haya esta abandonado! ó quizas mas 
sensible que su madre cuide sin inte-
r é s del pobre niijo abandonado por sus 
parientes! 
Tales son las reflecsiones que hacia 
Jeorgina al recorrer aquella ciudad que 
antes la habia visto tan brillante. Nadie 
ge sospecharla que esta muger cuya pre-
sencia y trage anunciaba la miseria y el su« 
frimiento era la misma que un año atrás 
llenaba la capital con el ruido de sus lo' 
curas. 
Apremiada por la necesidad , el re-
cuerdo de la quinta se presenta en la 
imaginac ión de Jeorgina. Ignoraba el de-
sastre sucedido á aquella, porque Cirios 
habla juzgado inúti l instruirla de él . In-
cierta sobre el partido que debia lómar 
quería volver al lado de Teresa, arrojarse 
sus pies, confesarle sus faltas é implo-
rar su perdón; pero una falsa vergüen-
za , un resto de vanidad la impide eje-
(201) 
eutar su laudable designio; no quiere 
{>resentarse en el estado en que se ha -la delante de la muger cuya desgracia 
ba causado ¿Creería Teresa en la since-
ridad d » su arrepentimiento? Quien en-
gaña dos veceg puede hacerlo mil! . . . . . 
Por lo regular la primera falta se escasa 
con la ioesperiencia, pero la segunda 
no tiene ya escusa posible. 
Jeorgina desecha , pues , la idea de 
yolver al lado de Teresa. Sin embargo 
le es preciso tomar un partido. Sentada 
sobre un poyo alza los ojos, y mirando 
tristemente k su alrededor, ve pasar á 
muchas de esas mugeres perdidas que 
abundan en París: la una canta, la otra 
baila; todas se entregan á la mas gro-
sera alegría, agazajando á los hombres 
que pasan por su lado. L a idea de mez-
clarse con aquellas viles criaturas se 
presenta en su mente, como el ún ico 
medio para no espirar de necesidad. 
— Y a es tarde, dice para volver á la 
virtud; el arrepentimiento es inútil; aho-
guemos estos primeros remordimientos 
y cedamos A m i destino 
Apesar de su reso luc ión de ahogar 
todo sentimiento de honor y de lanzarse 
en la carrera del oprobio y del vicio, 
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siente Jeorgina latir su corazón, vacilar 
sus piernas y que apenas puede soste-
nerse; pero se persuade que todo es pro-
ducido por la necesidad y no por un res-
to de pudor, y busca modo de fortificar-
se en su resolución. 
Sin embargo, inmóvi l en la esquina 
de la calle, no se atreve á acometer á los 
hombres que pasan por delante de ella. 
E l relox de una iglesia vecina da las on-
ce. Pronto las calles se verán desierta» 
y tendrá que morir de necesidad sobre 
las piedras!.... Un j6ven vuelve la esqui-
na y lo detiene; el desconocido la re-
chaza y va á alejarse Por piedad! 
esclama la desdichada. A su voz el jo-
ven se detiene y la mira con atención, 
un reververo colocado á poca distancia 
alumbra sus facciones; Jeorgina lo ecsa-
mina á su vez: Cárlos! esclama, y perdien-
do el conocimiento cae sobre el banco 
de piedra. 
—Jeorgina! Jeorgina entre estas 
ah! desgraciada! dice Cárlos (porque era 
el mismo.) Después , cediendo á la piedad 
saca su bolsa, la pone sobre las rodillas 
de Jeorgina y se aleja de prisa del lado 
de una muger cuya vista desgarra su cora-
zón. 
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CAPITULO X V I I . 
E S P L l C A C I O N E S N E C E S A R I A S . 
ace algún tiempo que he-
mos olvidado á Cárlos y 
á los habitantes del casti-
llo de Merville; pero sin 
duda habrá adivinado el 
lector que una corta per-
manencia en el seno de 
su familia, habrá sido su-
ficiente para crear en el corazón de Cár-
los ese dulce y tierno sentimiento que la 
encantadora Alejandrina sabia también 
inspirar. 
Cárlos esperimentaba hacia su nueva 
amiga un amor menos violento quizas 
que el que habia sentido por Jeorgina; 
pero gustaba cerca de Alejandrina una 
felicidad pura y goces mas dulces: y este 
sentimiento debía durar mas que el otro, 
porque los fuegos mas violentos son co-
munmente los que se estinguen mas pron-
to. 
Alejandrina participaba también de los 
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sentimientos que había hecho nacer. Ino-
cente, sencilla, no conocía el arle de ocul-
tar lo que pasaba en su corazón, y no te-
mía confesar á su amante qué le pagaba 
su amor. 
Y a Cárlos habla suplicado á su madre 
que le uniese á su amiga; pero Mad. de 
Merville temía , que su hijo, muy fácil 
de impresionarse, solo esperimentase por 
Alejandrina una pasión pasagera. Para 
asegurarse de los sentimientos de Cárlos 
quería esperar aun algunos meses antes 
de pedir para su hijo la mano de su jo-
ven amiga. 
E l t é r m i n o que habia fijado tocaba A 
su fin, cuando un accidente imprevisto 
retarda aun la felicidad de los dos aman-
tes. M. de Saint-Ursain, cayó enfermo de 
peligro, y Alejandrina, enteramente con-
sagrada á los deberes que le imponían 
la piedad filial, se vi ó forzada á olvidar 
f íor a lgún tiempo sus esperanzas de fe-icidad. 
A la vez que maldecía Cárlos este su-
ceso que retardaba su unión y podía te-
ner fatales consecuencias^ admiraba las 
virtudes do su amiga : testigo de los 
asiduos cuidados que prodigaba á su pa-
dre, ¡cuan interesante le parecía cuando 
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sentada á la cabecera del lecho del au-
tor de sus días, atenta á todos sus mo-
vimientos, espiando sus deseos, sonrien-
do cuando le veia mejor, dejaba cono-
cer Inda la bondad de su alma y todas 
las cualidades do su corazón! S i e n aque-
llos instantes se presentaba el recuerdo 
de Jeorgina á la imaginación de Cárlos, 
la veia desplegando en el teatro su co-
queter ía y su lujo: entonces volviendo ios 
ojos hácia el cuadro que tenia delante se 
decia: 
—Ah! que diferiencia entre estas dos 
musieres, igualmente j ó v e n e s y lindas!...-
entre Alejandrina cuidando á su padre 
y Jeorgina concediendo una cita! 
Gracias á los cuidados de su hija, M. 
de Saint-Ursa!n recobró la salud y nues-
tros amantes la felicidad. 
D e s p u é s de su convalesccncia, fue el 
primero en recordar á Mad. de Merville 
que era ya tiempo de recompensar á lo» 
jóvenes por sus tiernos cuidados. L a ma-
dre de Cárlos no tenia ninguna razón que 
oponer, y M. de Merville aprobaba todo 
lo que se hacia-, en su consecuencia se 
decretó el matrimonio de los dos j ó v e -
nes: pero como un futuro esposo debe 
hacer diferentes regalos á su prometida, 
(206) 
y solo en París podía encontrarse lo que 
se quería ofrecer á la joven desposada, 
Mad. de Mervílle ecs íg íó que su hijo fue-
se á la capital para que hiciese por sí 
mismo las compras necesarias. 
Mad. de Merví l le tenia sus miras al 
enviar á su hijo á París; temía aun que 
Ja imagen de Jeorgína no se hallase bor-
rada del todo de su corazón, y que no 
hiciese tan feliz á Alejandrina como mere-
cía serlo. 
—Si ya no ama á Jeorgína, se dtícía, 
la permanencia que baga en París no le 
s erá peligrosa, y solo estará el tiem-
po necesario para evacuar sus negocios: 
pero si todavía la ama y su vista le ha-
ce olvidar á la esposa que se le destina, 
jamas recibirá la mano de una muger de 
cuya poses ión será indigno. 
Cárlos partió para París , pero no con 
el corazón palpitando de deseo de hallar 
á una muger adorada; ohí estaba curado, 
perfectamente curado! y Jeorgína ya 
no era nada para él . 
L a primera noche de su llegada á la 
capital , fue cuando el acaso que parecía 
e m p e ñ a d o en reunir á Cárlos con Jeor-
gína, hizo que se encontrase á esta en 
Ja calle. 
(207) 
E l joven se marchó corriendo d e s p u é s 
de haber dado á Jeorgina su bolsa. L a 
situación en que acababa de bailarla le 
afectó vivamente, y si al dejarla sobre el 
banco de piedra hubiera apercibido su 
«leplorablo s i tuac ión , ^sin duda no la ha-
bría abandonado tan bruscamente. Pero 
él atribu3,ó el estado de insensibilidad 
on que aquella se veia á la vergüenza que 
la habi ia causado el ser vista en una si-
tuación tan vil por el hombre á quien 
había despreciado y vendido. A s i , pues, 
rechazando el recuerdo de una muger 
que se ruborizaba de haber amado, se 
apresuró Cárlos á abreviar su salida de 
París. 
í l ab iendo verificado sus compras, y ter-
minado las comisiones que le habían en-
cargado, Cárlos emprendió con alegría el 
camino del castillo de Merville, donde 
le esperaban el himeneo y el amor. 
(208) 
CAPITULO X V I l í . 
MAS TA.LE TiKDB Qült K t X C A . 
uando Jeorgina recobró el 
conocimiento, el mas pro-
fundo silencio reinaba en 
las callles desiertas, los re-
verberos solo despedían 
una llama vacilante, y to-
do parecía esperimentai U 
influencia del suefio* 
Asombrada nuestra heroína de hallar-
se sobre un banco de piedra en medio 
de la noche, busca el coordinar sus ideas; 
con la memoria vuelve á encontrar « u s 
dolores; su encuentro con Cárlos es lo 
que mas la afligía, sin embargo vuelve 
la cabeza, y procura verle de nuevo. 
—Estoy sola! esclama, sola en el 
mundo! . . . . . abandonada de todos los que 
me han conocido!.... también Carlos hu-
ye de mi!. . . . . ah! desgraciada! cuan me-
recida es mi triste suerte! en quó situa-
ción me ha encontrado! c ó m o debe rubo-
rizarse de haberme amado! 
(209) 
E l relox de una iglesia vecina dá las 
dos de la madrugada. E l lúgubre sonido 
cicla campana, la pálida luz de los rever-
beros, la calma de la noche, todo aumen-
ta lo horrible de la situación de Jeorgina; 
su imaginación solo alimenta ideas es-
pantosas, y su mente se pierde ecsalta-
da por el sufrimiento y la desesperac ión . 
—Esto es hecho, dice con voz lúgubre; 
esa hora es la últ ima que debe sonar 
para rol. Pongamos l érmino k mi mise-
rable ecsistencia; la muerte es preferi-
ble á la infamia! 
A l decir estas palabras levanta los 
ojos al cielo como para implorar la mi -
sericordia divina; sus miradas caen en se-
guida sobre uno de los reverberos, cuya 
luz va es t inguiéndose . .. piensa que se pue-
de reanimar su llama moribunda; pero 
el fuego creador que anima á la triste 
Jeorgina, nadie lo podrá reanimar una 
vez apagado! 
Se levanta con ¡a in tenc ión de ejecu-
tar su siniestro proyecto A l movi-
miento que hace siente rodar á sus pies 
alguna cosa que no habia sentido sobre 
sus rodillas, y se baja para recogerla 
oh sorpresa! es una bolsa, una bolsa bas-
tante pesada A l momento adivina de 
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donde le viene tau inesperado SOCOITO: 
solo Cárlos es capaz de semejante acción. 
E n efecto, quien sino él la hubiera dado 
una cantidad al parecer bastante consi-
derable? Jeorgina da gracias á la Provi-
dencia; su corazón se dilata, respira con 
mas libertad, y olvida el designio que 
habia concebido! Pobre humanidad! cuan 
poco se necesita para volverte la espe-
ranza! 
Aun puedo vivir, se dice Jeorgina; és-
ta suma basta á cubrir mis necesidades 
mas urgentes; d e s p u é s trabajaré: iré á 
buscar á la buena Teresa y abjuraré para 
siempre mis errores. 
Con la firme reso luc ión de cambiar 
de vida, aguarda que amanezca sentada 
en el banco de piedra. 
Apenas aparecen los primeros rayos 
del dia abre la bolsa y cuenta su teso-
ro, que se compone de diez luises y al-
gunas monedas. Antes, semejante can-
tidad no le hubiera bastado para satis-
facer uno de sus caprichos, pero ahora 
le parece enorme! , L a cuenta varias 
"Veces, contempla con delicia este dine-
r o , y ve en los diez luises el fin de 
sus tormentos y e l principio d e u n dicho» 
»o p o r v e n i r . 
• (211) 
Jetrgina aguarda con impaciencia el 
momento en que podrá satisfacer su ape-
tito. Por ú l t imo ve una tienda abierta; Jeor-
gina compra con que satisfacer su necesi-
dad, y en seguida se pone en camino para 
buscar un cuarto p e q u e ñ o donde alojarse. 
Encontrándose por casualidad en l a ca-
lle de los Molinos, se ve obligada á pasar 
por delante de la ú l t ima casa en que ha v i -
vido. No queriendo ser vista por los que 
han sido testigos de su mala conducta, quie-
re pasar de largo, pero una muger que es-
taba barriendo la puerta, empieza á l la -
marla á voces. Jeorgina se vuelve y re -
conoce á la portera. 
—AhJ par diez! señora, es una felicidad 
que os baya encontrado!..... 
- -Qué me queréis? 
—Temia no voheros á ver!.... . 
- - Y por qué? 
—Ya se ve es tan grande Paris!. . . . . nada 
tiene de estraño no encontrar á una per-
sona por mas que se busque. 
—Pero, en fin 
—Caramba, es que ya empezaba á ser-
nos pesada la carga!.. . . . 
—Qué carga?.... . 
—Nosotros no somos ricos, y un niño de 
m a s cuando se tienen cinco! 
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—Un nifto! 
—Pobrecito, sin embargo yo no me ha-
bría atrevido á ponerlo en la calle!.... V a -
ya., y tan lindo, y tan bribonclllo como 
es tanto lo queremos ya como si fuera 
nuestro 
— E n nombre del cielo! esplicaos.... 
quién es ese niño de que me habláis! 
—Toma, quién ha de ser? el vuestro.... 
— E l mió Podria ser! mi hijo don-
de es tá! . . . 
—Con nosotros, eso es lo que os estoy 
diciendo hace dos horas. 
Jeorgina no oye mas , y corre ó mas 
bien vuela á la habitación de la portera. 
Por la primera vez el deseo de ver á su 
hijo hace latir su corazón; pero este de-
seo es ya violento como lo son todas las 
primeras pasiones en el corazón de una 
muger. Entra en el patio de la casa; un 
n iño de tres á cuatro años juega delante 
de la escalera; Jeorgina corre hácia él, 
le mira, le toma en sus brazos y lo cubre 
de besos. 
— E s mi hijo! esclama. No se ha equi-
vocado , porque la naturaleza ha recobra-
do sus derechos. 
—Calle! es sorprendente el modo con 
q u e lo habé is reconocido al momento, 
(213) 
dice la portera. 
Asombrado el n iño se deja abrazar 
por su madre, y con sus pequeñas manos 
le devuelve sus caricias. 
— E s t a es tu m a m á , Pablo , le dice la 
portera; vamos, abrázala , n iño! . . . . Y a se 
vé , este angelito no sabe lo que esto 
quiere decir!.... Caramba, á su edad! tam-
bién á mi me llamaba madre, y en ver-
dad , que sino hubiera sido por nosotros, 
no se lo que habria sido de él! . . . . 
Jeorgina se ruboriza, y se apresura 
á preguntar á la portera como es que 
su hijo se encuentra en su casa. 
—Eso es muy sencillo, responde esta; 
la nodriza á quien habíais encargado 
vuestro hijo, fastidiada al ver que no le 
enviabais dinero, y no queriendo con-
servar á este muñequi l lo , tomó el par-
tido de traéroslo á Paris. L legó pues al 
«lia siguiente de vuestra salida de esta 
casa. Como yo no podía decirla donde 
os hallabais, puesto que no lo sabia, se 
decidió á volverse, de jándome el n iño; 
y puedo vanagloriarme de haberle cui-
dado bien! porque yo quiero mucho 
á los muchachos! 
Jeorgina pone fin á la charlalaneria 
de la portera poniéndola un luis en la 
(214) 
mano: en seguida le da de nuevo gracias, 
toma al n iño de la mano, y sale de la 
casa. 
KI nuevo sentimiento que se Labia 
apoderado de su alma la asombraba: to-
da entregada al placer de contemplar á 
su hijo, olvidaba al mirarte sus pesares, 
sus faltas y su s i tuación, y se echaba 
amargamente en cara haberse privado 
por tanto tiempo de los goces dol amor 
maternal. 
E l niño andaba silencioso al lado de 
su madre. Este niño, interesante por la 
gracia de su rostro y la dulzura de su 
carácter no tenia los modales groseros 
que era de esperar en quien como é l se 
habla criado en el campo. A cada mo-
mento se paraba Jeorgina á contem-
plarlo. 
A dónde vamos, señora, le dice al fin 
el n i ñ o . 
— A mi no debes llamarme s e ñ o r a , 
sino mamá. 
—He tenido ya dos mamá! 
—Esas no lo eran en realidad; yo, yo 
sola soy tu mamá. ¿Me querrás mucho, 
Pablo? 
—Sino sois mala, me dais de comer y 
no me pegáis como la otra m a m á del 
(215) 
campo!.... 
—Come, te pegaba! hijo tnio?.... 
— Si, porque yo tenia hambre , y ella 
decia que no la habían pagado para dar-
nre de comer. Yo quería comer siempre 
y por eso me pegaba. 
—Pobre niño! y he sido yo la cau-
sa! y te he podido abandonar por tan-
to tiempo! Ah! bien merezco todos 
los males que he sufrido! 
A l fin eucuentra Jeorgina en un bar-
rio solitario una salita, que podía des-
de luego habitar, por veinte francos a l 
mes, porque estaba amueblada con lo i n -
dispensable. Nuestra heroína se estable-
ce en ella con su hijo, y allí , sola, sin 
trato ni comunicac ión con nadie no sien-
te ni un momento de fastidio, ni en e l 
fondo de su alma., aquel vacio que la se-
guía en medio de las fiestas y de los p la-
ceres. A l presente su hijo le basta, y en-
teramente dedicada á contemplarlo, k 
abrazarlo, A entretenerle, á velar su sue-
ño, esperimenta esas dulzuras que solo 
el amor maternal puede ofrecer. 
Pero la cantidad que Jeorgina poseia 
no podía durar mucho. Había tenido quo 
comprar un vestido á su hijo, y algu-
nas frioleras para ella. A l conlar una no-
(216) 
che lo que le quedaba, conoce que pron-
to no tendrá con que subsistir.—Es pre-
ciso trabajar, se dice; es menester bus-
car algo que hacer. Ah! el trabajo no me 
Sarecerá penoso cuando piense en mi ijo. 
A l dia siguiente, se informa Jeorgina 
de las personas de la casa, adonde podrá 
buscar alguna costura; pero los unos tie-
nen costureras, los otros uada tienen que 
hacer por el momento, ó bien dicen que 
pensarán en ello ; todos, en general, la 
reciben m a l , y le hablan con ese tono 
que rechaza á la indigencia y humilla á 
ladesgracia. Jeorgina vuelve á su casa mas 
triste que cuando salió y asombrada de 
las dificultades que encuentra en Paris 
quien quiere ser útil á los otros , su co-
razón se oprime, sus ojos se llenan de 
lágrimas; pero su hijo que la aguarda 
se sonríe ai verla, le tiende sus brazos, 
corre á su encuentro y ella olvida sus 
penas al estrecharle contra su corazón. 
A l otro dia sucede lo mismo y Jeor-
gina vuelve aun mas triste al lado de 
su hijo. E l tiempo se pasaba, el dinero 
iba á menos, la infeliz no hallaba traba-
Í'o ni tenia recursos para mantener á su lijo) Desgraciada madre solo lew-
(217) 
blando puedes r e r á ese bien que hace t n 
felicidad, ese hijo adorado que te ha hecho 
conocer los mas dulces sentimientos! te-
mes que pronto no te prive la necesidad 
de ese pobre niño; vuelves la cabeza pa-
ra no ver sus queridas facciones, le ocul-
tas tus lágrimas, y solo con dolor r e c i -
bes sus caricias! 
Una noche que sentada junto a l le-
cho de su hijo, rogaba al cielo que t u -
viese piedad de su arrepentimiento, y 
de sus tormentos, el recuerdo de Tere-
sa se presentó á su imaginación; y se 
asombró de no haber pensado antes en 
la buena muger, ún ica que puede com-
padecerse de su s i tuación. 
Jeorgina se decide á ir y echarse á 
los pies de Teresa. E l amor propio, la 
vergüenza , lodo desaparecía ante sus ojos: 
se trataba de salvar á su hijo. 
Si me rechaza, se dijo Jeorgina, si re -
cordando los pesares que le he causado, 
me niega la entrada en su casa, al me-
nos se compadecerá de mi pobre Pablo; 
no confundirá al inocente con la culpa-
ble, ni la hará victima de la miíla con-
ducta. Tranquila sobre la suerte de mi 
hijo entonces podré morir! sabré que 
dejo en la tierra alguien que vele por la 
(218) 
suerte de mi hijo. 
Jeorgina hace al momento sus pre-
Iiarativos para el viage, que no son muy argos, porque solo posee algunos vesti-
dos. No le queda dinero mas que para 
comer un dia, y le es preciso ir á pie. 
—No importa, dice nuestra heroína; yo 
t e n d r é án imo , y l levaré á mi hijo en 
brazos cuando se canse. Bondy no está 
lejos; en medio dia podremos llegar, y 
al terminar mi viage encontraré el con-
suelo á todos mis sufrimientos. 
A l momento que su hijo se despier-
ta, lo viste de prisa. Asombrado e l niño, 
pregunta á su madre lo que van á hacer. 
—Vamos á ir, le dice ella, á una casa de 
campo; donde espero que estaremos me-
jor y mas alegres que aquí. Allí podrás 
correr, jugar por el campo 
— A h ! tanto mejor; y tú jugarás tam-
bién , no es verdad? 
Si , hijo mío. 
—No estaremos encerrados todo el dia 
en un cuarto? 
— No, querido Pablo. 
— Y 17*0 llorarás cuando me mires? 
—Querido niño! no!.... ya no llora-
ré ! . . . . . estaré tranquila acerca de tu suer-
te. 
(219) 
E l n iño muy contento con ir al cam-
po rie, corre, salta, y hace mi l locuras. 
Reanimada Jeorgina por la alegría de 
su hijo se entrega á la esperanza. L a 
idea de una ecsistencia tranquila encan-
ta su imaginación cansada de placeres 
y de pesares. L a Vida del campo que le 
parecía antes tan triste y monótona, 
aquella quinta que ha abandonado dos 
veces le parece al presente un seguro 
puerto contra las tempestades de la vida. 
Pobre Jeorgina! ignoras que ese deseado 
asilo ya no ecsiste. 
Se ponen en camino •• Jeorgina se ale-
ja con placer de una ciudad teatro de 
sus errores, y á la cual piensa no volver 
jamas. 
(226) 
C A P I T U L O X I X . 
LA INGRATITUD CASTIGADA. 
uestros viageros van de 
camino, Jeorgina lleva en 
una mano el ligero paque-
te que contiene toda su 
fortuna, y da la otra á su 
hijo que cania y salta; su 
madre se sonríe al verle: 
la esperanza y el án imo 
son sus únicos compañeros! L a pobre 
Jeorgina es tá muy cambiada Pálida. 
delgada, con los ojos apagados, y los lá-
bios descoloridos parece que tiene diez 
años mas de edad. ¡Envejecen tan pronto 
las lágrimas! 
De vez en cuando Jeorgina y su hijo 
descansan al pie de un árbol ó delante 
de alguna casa que encuentran: no están 
acostumbrados á andar tanto. Sin embar-
go es preciso llegar aquella misma noche 
á la quinta, porque de lo contrario, 
¿qué será de ellos? donde pasar la no-
che? 
(221) 
Jeorgina reúne su ánimo, toma a ln iñd 
en sus brazos, porque ya este no puede 
andar, y cargada con tan precioso peso 
se adelanta hácia el objeto de sus deseos. 
L a noche empieza á cubrir el campo 
con sus sombras, y aun no han llegado 
á l>ondy. Jeorgina, rendida, se siente des-
fallecer; se apoya contra un árbol, y pi-
de al cielo que le de fuerzas para ir mas 
léjos. E l niño que ve á su mamá tan triste 
no canta ni dice nada. 
Un aldeano que se dirige alegremente 
á su albergue con la hazada al hombro, pa-
sa á su lado. Jeorgina lo llama. 
—Queréis decirme si estamos todavía 
muy lejos de Bondy? 
—No, hija mia; lo mas que falta es 
media legua. 
—Media legua!.... y podré llegar hasta 
allí? 
— Y qué hacéis ahí? . 
—Estoy descansando un poco. 
- E n efecto, parecé is muy cansada. 
- O h ! si! ' 
—Vais á Bondy? 
- S i mis fuerzas me lo permiten! 
—Entonces iremos juntos.... Y ese niño? 
—Es mi hijo. 
- E s m u y l i n d o . . . . ve rnos , y o l o He v a r é ; 
(222) . 
y tos tomad, mi brazo y apoyaos.... 6 h * 
yo soy fuerte, vamos!,... 
—Sois demasiado bueno pero temo... 
—Vamos, nada de ceremoniag....yade-
lante! 
Jeorgina acepta con placer el bra-
zo del buen campesino, y gracias á su 
compañero de viago, llega con su hijo á 
Bondy; pero ya estaba adelantada la no-
che y la quinta aun bastante léjos . 
— Y os quedáis aqui? pregunta el cam-
pesino á Jeorgina. 
No precisamente; voy algo mas léjos . . . . 
pero...., 
—Mirad, ya es tarde; sino os corre mu-
cha prisa í l egar á vuestro destino venid 
á pasar la noche á mi casa; seré i s bien 
recibida por mi familia, y mañana po-
dréis poneros en camino cuando os aco-
mode. 
—Acepto vuestra oferta con reconoci-
miento, porque conozco que no podría ir 
mas lé jos . 
—Vamos eso se llama, bablar, mi casa 
está cerca, y pronto llegaremos. 
Por ú l t imo llegan á la casa de Pedro, 
que asi se llamaba el aldeano. Una bue-
na muger y seis hijos colocados alrede-
0o de una mesa aguardaban con impa-
(223) 
ciencia al padre de familia. 
A su vista todos corren á é l y lo 
abrazan; todos aquellos niños, el mayor 
de los cuales es una linda j ó v e n de quin-
ce años le prodigan las mas tiernas 
caricias, mientras su muger le presenta 
su gran si l lón. Por el pronto nadie repa-
ra en Jeorgina y su hijo, porqiie alli las 
leyes de la naturaleza pueden mas que 
nada, y el primer horaenage es para el 
que aman y no para un es traño . 
E l mismo Pedro hace adelantar á 
Jeorgina y á su hijo y los presenta á su 
familia como unos pobres viageros, á 
quienes se debe tratar lo mejor que sea 
posible. 
Todos se dirigen e n t ó n c e s hácia Jeor-
gina. L a linda Luisa (asi se llama la j ó -
ven de quince años) toma á Pablo en sus 
brazos, en tanto que la muger de Pedro 
hace sentar á Jeorgina, y los n iños pre-
paran la cena. 
—Que dichosos sonl dice para sí J eor-
glna considerando el cuadro que se ofre-
ce A su vista. ¡Quiera Dios que estos n i -
ños no se alejen nunca de esta apaci-
ble morada! 
—Ya lo veis, dice Pedro; os había di-
cbo q u o seriáis bien recibidai: por o t r a 
(224) 
parte es nuestro debor hacerlo asi... Los 
desgraciados son siempre acogidos en mi 
casa, y solo rechazo á los malvados y á 
lus ingratos ah! bien podrían estos 
pasar inút i lmente la noche en la puerta 
de mi casa! 
A l nombre de ingratos cambia Jeor-
gina de color, pues conoce que nadie me-
rece mejor que ella tal epiteto .Se 
turba pero los campcírirtos la invitan á 
sentarse á lamosa; y alejando tristes ideas 
se coloca con su hijo en la mesa del buen 
Pedro. 
L a cena es alegre. Jeorgina admira 
la atenciones que los hijos de Pedro tienen 
hácia sus padres, pues buscan el leer en 
sus ojos para prevenir sus menores de-
seos, encontrando en el cumplimiento de 
sus deberes los mas dulces goces. 
Concluida la cena empieza la conver-
sación, porque á Pedro no le disgusta te-
ner con quien hablar. Jeorgina le pregun-
ta, si hace mucho tiempo que vive en los 
alrededores de Bondy. 
—Par diez! todos hemos nacido en es-
ta cabana y en ella esperamos morir. 
—Conoceréis entonces todos los habi-
tantes de estos contornos? 
--Ciertameatej p o r q u é me lo preguntáis? 
- -Por si podiáis darme noticias de los 
que viven en una quinta en el valle. 
—Obi es la quinta del pobre Juan de 
la que bablais (Pedro dejó escapar un 
gran suspiro.) 
— L a quinta de Juan la misma! 
—Ignoráis que murió? 
--No, pero 
—Pero sin duda no sabéis que el la 
fue la causa de su muerto...., y de todas 
las desgracias que se siguieron á aquel 
desgraciado acontecimiento.... ah! es una 
historia terrible y que conozco muy birn. . . 
porque ese pobre Juan era mi amigo.... 
es decir, que lo vela algunas veces en el 
campo. Voy á contárosla; mis niños la 
saben de memoria, pero no está domas 
que la vuelvan á oir; porque es una lec-
ción para ellos, sobre todo para mis h i -
jas!..... Caramba! si alguna vez se con-
dujeran como aquella pero escuchad, 
escuchad. 
Jeorgina se estremece y se turba, 
porque prevee que va á oir la relación 
de las desgracias que ha causado á sus 
bienhechores E n efecto, Pedro le cuenta 
la adopción de la muchacha, la manera con 
que fue educada en la quinta de Juan, 
el desden con que la seíiorita JeorgU 
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na pagaba sus beneficios , y el despre-
cio que manifestaba hácia los campesi-
nos. 
; Nada olvida Pedro; conoce los amores 
de Carlos y al hablar de él le hace jus-
ticia, porque lodos conocian que no era 
yin seductor, pero no sucede asi con el 
j ó v e n marqués primer autor de las fal-
tas de Jeorgina. E i buen Pedro llora al 
contar la ternura de Juan por una ingra-
t a ; todos los oyentes están cormovidos. 
Jeorgina, pálida, inmóvi l , con los ojosfi-
jos en la tierra, procura disimular los 
tormentos de su alma. 
Pedro sigue su naraeion; pero cuando 
llega á la segunda huida de Jeorgina 
y al incendio de la quinta, nuestra heroí-
na le interrumpe no pudiendo creer lo 
que oye. 
—Como! esc lamó Jeorgina; se atrevió 
Lafleur?. . . 
— Sí; é l encend ió la llama que abrasó 
la morada de la viuda de Juan- el incen-
dio hizo en poco tiempo rápidos progre-
sos E n medio de la noche no pudie-
ron proporcionarse socorros! todo fut 
quemado!..... y Teresa reducida á la men-
dicidad por aquella á q u i é n h a b í a colma-
d o de b e n e f i c i o s . 
—Gran Dios! dice Jeorgina con vehe-
mencia, yo soy la causa de tantos ma-
les....' 
—Vos! esclama Pedro mirándola con 
asombro. 
—Qué ha sido de Teresa? pregunta 
Jeorgina, que en su desesperac ión no 
repara en la inquietud que se manifies-
ta en el rostro de Pedro, ¿qué ha sido de 
ella? Respondedme en nombre del cielol 
— Y a no ecsiste!.... después de haber 
vivido algunos dias sumida en el dolor y 
la pena, murió v íct ima de la ingratitud, 
y de la mala conducta de aquella que 
habia adoptado. 
—Desgraciada! esclama Jeorgina, y cae 
desvanecida en medio de los aldeanos. 
L a muger y los hijos de Pedro se apre-
suran á prodigarla socorros: Pablo llora y 
llama á su madre á gritos: solo Pedro s© 
muestra insensible á este cuadro: su frente 
es severa, sus ojos inquietos examinan á 
Jeorgina, como si se esforzase por recor-
dar sus facciones, y mientras mas la m i -
ra mas grave es su aire, mas indiferen-
te se muestra á los sufrimientos de Jeor-
gina, y aleja á sus hijos del lado de esta 
como si temiera que respirasen el aire 
4e e s t a desgraciada. 
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A l fin Jeorgina recobra sus sentidos, 
abre los ojos y mira temerosa á su a l -
rededor. 
—Quien sois? le pregunta Pedro con 
severidad colocándose entre sus hijos,; 
qu ién sois? responded. 
Jeorgina tiembla, y el tono de Pedro 
la hiela de espanto. 
—Yo soy, dice á media voz, una des-
graciada q u é ha pagado muy caros sus 
estravios yo soy esa Jeorgina cuyas 
faltas acabáis de contar 
—Desgraciada! esclama Pedro en tan-
to que su familia contempla con dolor á 
Jeorgina: vos sois esa ingrata jóven! 
vos la que habé is dado muerte á vues-
tros bienhechores!.... Salid a l instante 
de mi casa! no queremos en ella una 
muger que nos atraería la jdesgracia 
Todos los padres de familia de estos al 
rededores han prohibido á sus hijos que 
jamas se aprocsimen á vos y los míos 
se corromperían á vuestro lado! Sa-
lid os digo! 
—Piedad! esclama Jeorgina ca-
yendo de rodillas. 
—Piedad para los ingratos, jamas! 
—No me despidáis en medio de la 
noche..... Debe sufrir este niño las cul-
(229) 
pas de su madre? 
—Eso n i ñ a es fruto del crimen y da 
la mala conducta y no le quiero en nai 
casa. De nuevo os digo que s a l g á i s , ó 
no respondo de poder contener la indig-
nación que me causa vuestra presencia. 
Jeorgina abraza las rodillas de Pedro, 
las baña de lágrimas y le presenta á su 
hijo: enternecida la familia del labrador 
por el e spectáculo que tiene á la vista 
procura templar la indignación de P e -
dro, pero todo es en vano: la presencia: 
de Jeorgina le irrita, y esta desgraciada 
es despedida con su hijo en medio de la 
noche. 
— A h ! hijo mió!, esclama Jeorgina, sin 
ti ya hubiera dejado de vivir hace tiem-
po; pero por ti debo tener fuerzas para 
soportarlo todo. 
Toma su hijo y le coloca sobre sus 
rodillas, y buscando el modo de garantir* 
lo del frió de la noche, porque aun se 
estaba en la primavera, se despoja de 
una parte de sus vestidos: un violento 
estremecimiento hace temblar sus miem-
bros; pero su hijo no siente el frió y 
ella cobra án imo . 
Una media hora después de hallarse 
estos d e s g r a c i a d o s en medio d e l campo, 
Pablo dormía en las faldas de sü madre 
que velaba por su hijo: de pronto oye 
e s t á pasos que se aprocsiman levanta 
l a cabeza..... es una muger, es Luisa , la 
mayor de las hijas de Pedro. 
—Pobre muger, dice la jóven; quiero 
v é r si os puedo ser úti l en algo. Mi pa-
dre es muy severo!..... Por eso he ve-
nido á escondidas. Todos duermen ya 
en mi Casa, pero yo no podia dormir, 
pensando que estabais con vuestro hi-
jo en medio del campo! Me he levan-
tado sigilosamente y he tomado la lia-
Te de un cuarto p e q u e ñ o que nos sirve 
para encerrar la paja y la leña; podéis 
recogeros en é l , y al menos estaréis 
a l abrigo del frió y podréis dormir con 
tranquilidad. 
Querida niña! no miráis que os 
esponeis? Si vuestro padre llegase á 
saberlo 
—No, no, no puede saberlo, siempre 
que os vayáis al rayar el dia. 
Jeorgina sigue á la joven, llevando á 
su hijo en brazos. Llegan al cuarto que 
estaba aislado de la casa, entra en él 
Jeorgina y se despide de Luisa; que se 
aleja contenta de haber cometido una 
buena acc ión . 
Acostada sobre la paja cerca de sú 
hijo, en vano busca Jeorgina gozar un 
momento de reposo. L a inquietud de su 
suerte en er porvenir, la desnudez en que 
se halla, el modo con que la ha trata-
do Pedro, todo se reúne para agitar sus 
sentidos y la impide ceder al cansancio. 
L a ú l t ima esperanza que le quedaba se 
ha desvanecido: Teresa ya no ecsiste!..... 
Jeorgina pasa la noche atormentada 
por sus reflecsiones y sus remordimien-
tos. Apenas i>ace el dia, fiel á su pro-
mesa despierta á su hijo para ponerse en 
camino. E l niho pide pan á su madre, 
y esta vuelve la cabeza para ocultar sus 
lágrimas. 
— V e n , le dice, ven, hijo mioj muy 
pronto espero que p o d r é 
No puede concluir, y el niño que le-
vanta sus ojos para ver la siente pasár-
sele el hambre al ver l lorar á su ma-
dre. 
Jeorgina toma la mano de su hijo y 
sale del albergue en que ha pasado la 
noche sin saber donde ir. L a vista de l a 
casa de Pedro le recuerda la escena de 
la víspera, y se aleja con p r e c i p i t a c i ó n 
de aquel silio ; pero el p e q u e ñ o Pablo 
que se ^cuerda, ha cenado en ella la de-
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tiene y le enseña la morada de les a l -
deanos. 
—Mam^, p o r q u é no entramos aüi? 
—Ah! hijo, mió, no podemos volver.... 
nos han echado! 
—Echado! y que hemos hecho para 
eso? 
—Tú no has hecho nada, amigo mió, 
pero tu madre! 
—No, tú eres buena, ellos son unos 
malos por habernos despedido. Pero, mi-
ra, vamos á aquella otra casa allí 
nos recibirán 
—No, hijo mió; todas las puertas se 
nos han cerrado y no nos recibirán 
en ninguna parte L a deshonra, el 
abandono, he qui en adelante la heren-
cia de tu desgraciada madre! 
—Oh! los perversos! Pero cuando yo 
sea grande, vo lveré aqui y le pegaré á 
todos los que han echado á mi mamá. 
Jeorgina se lleva á su hijo lejos de 
la vista de todos aquellos albergues, y 
dirige sus pasos hácia el valle qué se 
apercibe á lo lejos. Pronto reconoce nues-
tra heroína el paisage y el lugar en 
que se elevaba la quinta de Juan: cada 
paso que da le recuerda una época de 
su vida y echa de menos ese tiempo 
(2S3) 
dichoso de la infancia, que huye para 
no volver jamas. 
Jeorgina se detiene á cada árbol, á ca-
da bosquocillo; alli es donde hacia correr 
á la-vieja Ursula aquí donde juga-
ba con CárlüS: hacia aquel lado fue don-
de Cários la encontró por la primera vez; 
y mas allá donde é l le juró adorarla siem-
pre 
Jeorgina busca con la vista la quin-
ta.., . , pero en vano! el arado del labra-
dor ha pasado sobre la tierra en que 
antes estaba la quinta; sin eubargo reco-
noce el sitio por algunas piedras que 
ecsisten amontonadas, pero bien pronto 
no quedará nada de estas ruinas, y a l 
admirar la vista estos campos fruct í fe-
ros no podrá descubrir ningún vestigio 
de la morada de los que fueron sus due-
ños . 
Jeorgina se aleja y dirijo sus pasos 
hacia el lugar donde debe descansar su 
bienhechor. No pudiendo manisfestarle 
su arrepentimiento, quiere al menos ren-
dir un úl t imo homenage á su m e á i o -
ria. 
Pronto distingue la tumba de Juan: 
éste sitio parece haber sido respetado 
y aun embellecido por los campesinos: 
suelta la mano de su hijo y se adelanta 
religiosamente hácia el ú l t imo asilo de 
sus bienhechores, porque piensa que Te-
resa descansa al lado de su esposo-, en 
efecto una misma tumba encierra sus 
cenizas y Jeorgina lee estas palabras gra-
badas sobre la piedra funeraria: 
DERRAMA!» UNA LAGRIMA 
A LA MEMORIA DE LOS DESGRACIADOS 
A QUIENES LA INGRATITUD CAUSÓ 
SU MUERTE. 
Jeorgina cae de rodillas, baña la tum-
ba con sus lágrimas y dirige al cielo fer-
vientes plegarias en espiacion del mal 
que ha causado. Después de haber llena-
do este deber siente mas aliviado su co-
razón; se levanta mas, tranquila, vuelve 
á tomar la mano de su hijo, y se aleja 
de aquellos tristes lugares, no sin volver 
la cabeza para verlos de nuevo. 
Nuestros viageros siguen su cami-
no. Entregada Jeorgina á sus recuerdos 
babia olvidado su presente situación, 
pero bien pronto la vista de su hijo se 
la recuerda: intimidado el niño con la 
tristeza de su madre, no se atrevía á 
bacerla conocer sus necesidades. Jeorgi-
(235) 
na le toma en sus brazos. 
—Querido niño, perdóname que te ha-
ya olvidado un instante en adelante 
ñ o quiero vivir mas que para tí. Sin du-
da tienes hambre y no te atreves á de-
c í r m e l o Vamos, hijo mió; pronto ten-
drás que almorzar. 
A l decir esto mira Jeorgina su ligero 
paquete., qué enciera sus ú l t imos recur-
sos. 
—Cuando le haya vendido, piensa en-
tre sí, no nos quedará nada pero qui-
zas tenga entonces el cielo piedad de 
nosotros. 
Jeorgina encontró en Bondy á un mer-
cader que le d ió seis francos por sus 
efectos: al momento que tomó el dinero 
corrió á comprar con que satisfacer el 
apetito de su hijo. Mientras el niño co-
mía contaba ella lo poco que le queda-
ba, y se desesperaba al pensar que la 
muerte de Teresa le había robado su ú l -
tima esperanza.... De pronto el recuerdo 
de su lío se presenta á su imaginac ión , 
y piensa que quizas se halle dispuesto á 
perdonarla: Jeorgina aeoje con avidez 
esta últ ima esperanza. Antes no se hubie-
ra atrevido á volver al lado del pariente 
que cuidó de su infanciaj pero al presen-
(236) 
te la ecsistencia de su hijo pende de 
aquel y no vacila; la esperanza de en-
contrar en Rambervillers un asilo y socor-
rgs reanima su abatido e s p í r i t u , pero 
al momento la asalta una idea cruel: si 
su tio hubiera muerto! 
Esta duda es terrible y Jeorgina la 
rechaza con espanto.—Si no ecsiste, se 
dice, al menos habré probado al ú l t imo 
medio que me queda. Pero el cielo se 
compacerá de mí, y permit irá que vuel-
va á hallar á mi tío , que me perdone 
y quede yo al fin tranquila sobre la suer-
te de mi hijo. 
Pero como ir con tan poco dinero á 
Rambervillers?—Pues bien! se dice Jeor-
gina; imploraré la caridad pública. Ah! 
yo que no he temido asemejarme á las 
mas viles criaturas, no debo avergon-
zarme de mendigar para mi hijo. 
A l momento que Pablo ha concluido 
su modesta comida, le toma su madre 
en brazos y se pone en camino para ir 
á buscar á su tio el escribano. 
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CAPITULO XX. 
U L T I M O V U G E . 
uestra heroina y su hijo 
andan todo el dia, no des-
cansando mas que cuando 
absolutamente le faltan las 
fuerzas. A la noche llegan 
á un ^equefio pueblo d ó n -
de pregunta Jeorgina cuan-
ta distancia hay de é l á 
Bondy. 
—Seis leguas le responden. 
—Como! se dice: desde esta mañana 
en camino y no he andado mas que seis 
leguas! 
Jeorgina calculaba con espanto el 
tiempo que necesitarla para llegar á 
Rambervillers: una muger y un niño no 
pueden ir mas de prisa! Procura alejar 
el momento en que tendrá que implorar 
la piedad de los viageros y para ello 
economiza su dinero. Su hijo puede satis-
facer completamente su hambre, pero 
Jeorgina apenas toma lo preciso para 
(238J 
Sostener sus fuerzas y su ánimo. 
Los pobres viageros duermen en el 
pueblo en que se han detenido, sirviéndo-
les de abrigo un cobertizo y una poca 
de paja de almohada: pero el cansancio 
hace que encuentren aquella cama muy 
buena y se duermen» profundamente-
A l otro dia pregunta Jeorgina la direc-
ción que debe séguir , y se pone en ca-
mino. Algunas veces seres compasivos 
tienen piedad de su miseria y no le ec-
sijen nada por la frugal comida que ha-
cen en sus cabanas. Jeorgina los bendice 
y siente su corazón aliviado cuando ve 
que pasa un dia sin tocar á su misera-
ble caudal. 
Asi andaron cuprenta leguas. L a po-
bre madre tomaba á su hijo en brazos 
cuando le veia cansado; y disimulaba 
sus sufrimientos, abusando de la poca 
fuerza que le quedaba con la esperanza 
de llegar mas pronto. A l cabo de este 
término, á pesar de la estricta economía 
que ha usado no le queda nada, y aun 
tiene que andar otro tanto camino para 
llegar á Rambervillers. 
Jeorgina siente por un momento de-
sanimarse: sin embargo mira á su hijo 
1(\ esperanza Ue encontrar un asilo 
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donde cuiden de su infancia, triunfa de 
su debilidad y la deciden á implorar los 
socorros y la cons ideración públ ica . 
Una noche llegan á un pueblo bas-
tante considerable. 
Jeorgina se sienta en un banco de pie^ 
dra sin fuerzas para pedir Sus ojos 
se cierran, se yelan sus sentidos va 
á perder el conocimiento sin poder i m -
plorar socorro pero su hijo, guiado 
por la naturaleza, que ve que su ma-
dre padece y que no puede hablar, cor-
re á cada transeúnte . 
—Tened piedad de mamá! esclaraa, 
está muy mala socorred la! 
Estas palabras pronunciadas en me* 
dio de sollozos y la gracia atractiva del 
niño llaman la atenc ión de varias per-
sonas: siguen á Pablo, rodean á Jeor-
gina, la miran, hacen varios comenta-
rios sobre su estado, y ninguno la so-
corre! Una buena vieja mas humana, 
hace aspirar á Jeorgina un botecito, y 
logra por este medio hacerla volver en si. 
—Venid, le dice la viejaj apoyaos en 
mi, y tomareis alguna cosa en mi casa 
que es aquella de enfrente; porque 
estas gentes os dejarán morir s i n g o c o r -
r e r o s l v e n i d , v e n i d á m i caga. 
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í c o r g i n a solo puedo dar las gracias 
á la buena muger con un movimiento 
do cabeza; esta la da el brazo; y basta 
el pequeño Pablo quiere sostener los pa-
sos vacilantes de su madre. A l fin lle-
gan á una casa pequeña,- suben no sin 
trabajo una escalera ennegrecida; entran 
en una habitación en que apenas se ve 
claro y la vieja haciendo sentar á J c o r -
gina, hecha las yescas lo mas pronto que 
puede. 
A l fin se enciende luz,, pero Jeorgina 
cuyos ojos están casi apagados, á penas 
distingue los objetos que la rodean. 
—Esperad, dice la buena muger; aun 
tengo en mi botella un poco de vhio; 
esto os hará mucho provecho. 
L a vieja hace tomar h Jeorgina medio 
Taso de v ino , y á poco se siento esta 
m a s aliviada. Su primer movimiento es 
abrazar á su hijo, á quien debe la vida; 
en seguida dirijo sus miradas al ser com-
pasivo que ha tenido piedad de su situa-
ción. L a buena muger en pie delante de 
Jeorgina miraba con alegría la mejoría 
que sus cuidados habían producido. 
—Cuanto os debo, buena muger, le 
dice Jeorgina; me habéis vuelto á la vi-
da! ah.'.... sino fuera por mi hijo ya 
no ecsistiria! 
(241) 
—Pobre muger, sois, pues, muy des-
graciada! 
L a voz de su bienhechora que hasta 
ahora no habia podido oir distintamente 
le recuerda algún conocimiento antiguo; 
mira á ia buena muger con a tenc ión y 
csclama. 
—No, no me equivoco! sois vos!....sois 
Ursula! 
—Sí, yo soy, responde Ursula., porque 
era la misma; pero vos no recuerdo 
haberos visto nunca! 
— Como, Ursula, no me reconocéis? 
—No en verdad, á menos pero eso 
no es posible!...... 
— Dios mió! tan desconocida estoy? 
—Sin embargo, esa voz oh! Dios 
mió! seriáis esa Jeorgina que era tan, 
linda! 
—Yo soy, Ursula. . . . 
—Desgraciada! y en que eslad.o! 
L a vieja en su sorpresa retrocede' 
algunos pasos. 
—Oh! no me maldigáis! esclama 
Jeorgina con las manos cruzadas; bas-
tante castigada esloy! 
—No, no, yo no os rechazaré , desven-
turada! ya veo cuanto habé is sufri-
do! y este niño? 
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— E s el mió! 
' —Pobre niño! pobre Jeorgina! cuan 
cambiada eslais! 
Pasados los primeros momentos do 
sorpresa, Ursula prepara una modesta 
cena. 
—Yo no soy rica, dice á Jeorgina, pero 
ofrezco de corazón lo que tengo. 
E n seguida se pone á la mesa. Jeor-
gina pregunta á Ursula por qué casuali-
dad se encuentra en aquel pais. L a vie-
j a le contesta que después de la muer-
te de Teresa , no teniendo nada que la 
detuviese en Bondy se había vuelto al 
lugar en que habia nacido. Al contar su 
historia tiene Ursula la delicadeza de 
no trazar á Jeorgina el cuadro de los ma-
les que ha causado. 
Jeorgina hace á su vez la relación 
de su vida, sin procurar disfrazar sus erro 
res. Concluye dando parte á la vieja del 
proyecto que ha formado de ir á Uam-
bervillers en busca de su tío. 
Ursula aprueba su designio y recordan-
do alguna cosa le pregunta: 
—Decis que vais á Rambervillers? 
—Si; por quó lo preguntáis? 
— E s que.... esperad sí; de ese lado 
es donde está, el castillo de Merville. 
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-—Qué castillo es ese? 
— E l de los padres del buen Cárlos. 
— (iórno sabéis? 
— L o supe de Bautista que me lo contá1 
todo durante la enfermedad de su dueño 
en nuestra cabana. 
—Que queré i s decir? 
Ursula cuenta entonces á Jeorgina 
la enfermedad de Cárlos y su desespera-
ción al no encontrarla por segunda vez 
en la quinta. Jeorgina llora al escuchar-
la. 
—Como me amaba! escfama. Sabe tam-
bién con sorpresa que Cárlos, cuyo ran-
go babia ignorado hasta entóneos , es hijo 
del marques de Merville y vive cerca 
de Rambervillers. E l deseo de verle ha-
ce latir su corazón, y quizas la esperanza 
de ser amada aun se mezcla al senti-
miento que la anima. 
Jeorgina y su hijo pasan la noche en 
la modesta morada de Ursula. Esta bue-
na muger que ve el arrepentimiento 
de nuestra heroína , y en toda su perso-
na las señales de lo que ha sufrido, so-
lo procura serle útil. Se acomodan como 
mejOr pueden, y como nuestros viageros 
no son muy delicados y hace tiempo que 
n o de scansan bajo un techo hospitalario, 
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pasan la noche cun bastante tranquili-
dad. 
A l dia siguiente la vieja Ursula da 
de almorzar á sus h u é s p e d e s y pone a l -
gunas monedas en la mano de Jeorgi-
na . 
—Querida hija, le dicé; oslo es todo 
lo que puedo ofreceros! yo también 
soy pobre.... peco parlo mi caudal con 
vos de buena voluntad. 
E l socorro de la vieja basta para sus 
necesidades durante dos diasj solo le 
quedan o íros dos de camino para llegar 
á llambervillers. Siguen con ¿mimo y al 
anochecer de la primera jornada entran 
en una casita á pedir alguna cosa con 
que restablecer sus agoladas fuerzas; 
pero el ama de la casa es dura y mal-
vada. 
—Idos, idos, les dicej bastantes men-
digos hay en el pais y no tenemos nece-
sidad de socorrer á los que corren, el 
mundo! 
!vn seguida cierra su puerta á los 
pobres viajeros. Jeorgina loma A su hi-
jo en brazos y se dirijo á otra parte: la 
misma negativa , la misma insensibili-
dad! 
—Tendremos que aguardar á mañana, 
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dice con tristeza, y pasar la noche so-
bre este banco. 
—Oh! mamá, tengo mucha hambre!.... 
—Hijo mió! mañana. . . . Ah! quizas ma-
ñana sea lo mismo! . . . . 
Los desgraciados pasan la noche a l 
pie de un-árfbol ^f a l nacer el dia se vuel-
ven á poner en camino, sin haber to-
mado nada d e s d ó l a víspera. E l p e q u e ñ o 
Pablo da algunos pasos y no puede i r 
mas lejos; Jeorgina lo toma en sus bra-
zos, y ruega al cielo le doble las fuerzas. 
L a esperanza de llegar pronto á casa 
de su tío la sostiene aun, pero al con-
cluir el dia se halla en medio de los cam-
pos sin descubrir ninguna habi tac ión. 
E l n iño, con voz débi l le pide pan; 
Jeorgina, en su desesperac ión , mira lo 
que le rodea; nada! nada! nada para ca-
llar el hambre que los devora!..... 
—Oh! Dios mió! esclama; será menester 
morir tan cerca del término de nuestro 
viagc! 
E n seguida arranca algunas hojas de 
acedera, única planta que se ofrece á 
su vista, y esprime su jugo en los l a -
bios de su hijo; pero viendo que esto 
no puede calmar su sufiimiento, se arma 
do un poder sobrenatural, y eslrecbando 
(2iG) 
á su hijo contra su corazón da á correr 
con la esperanza de descubrir alguna 
habitac ión. 
D e s p u é s de media hora de camino 
distingue á lo lejos la punta de un cam-
panario es el de Rambervillers; con 
un poco mas que ande l legará al t érmi-
no de sus ansias.... l'ero la noche em-
pieza á cubrir los campos; Jeorgina es-
tenuada, en vano pretende adelantar; 
sus rodillas se doblan una nube es-
Eesa oscurece su vista... . y cae con su ijo enmedio de los campos. 
Guando volvió en si era muy entrada 
la noche y no podía distinguir los obje-
tos que la rodeaban. Su primer movimien-
to fue buscar á su hijo; estiende sus bra-
zos y toca los del n iño. 
—Está á mi lado, dice; guardémosnos 
de despertarle!.... Mañana al r a j a r el día 
iré á Rambervillers y hal laré socorros 
para mi hijo. 
Confiando su suerte á la Providencia 
apoya su cabeza entre sus manos, y ren-
dida por la fatiga se duerme profunda-
mente. 
Brillaba el sol con toda su fuerza cuan-
do Jeorgina abrió los ojos. Un grito de 
horror y desesperac ión se le escapa.... E l 
(247) 
p e q u e ñ o Pablo se hirió con una piedra 
en la cabeza cuando su madre perd ió 
el uso de sus sentidos; la herida es pro* 
funda, y el pobre niño se halla cubier-
to de sangre y totalmente inanimado. 
Su madre J e , estrecha contra su seno, 
le abraza, y le llama á gritos; pero su 
hijo no le responde! 
Este golpe era demasiado fuerte para 
la debilitada cabeza de Jeorgina-. la vista 
de su hijo muerto y la idea de que es 
quien la ha causado, trastorna sus senti-
dos ; su razón se estravia y ya no siente 
ninguna debilidad. Toma á su hijo, corre, 
se detiene, le abraza, y le promete que 
pronto tendrá que comer; en su delirio 
no le ve muerto, y el recuerdo del ham-
bre que le devoraba es la sola idea qua 
llena su imag inac ión . 
Pálida , ^desgreñada y con los ojos 
estraviados llega Jeorgina á Rarobervi-
llers; tiene" á su bijo oculto contra su 
seno y envuelto con el mantón que la 
cubria. L a casualidad ó la naturaleza 
la guia á la morada de su tio: una bue-
na muger le ábre la puerta y queda es-
pantada á .la vista de Jeorgina. 
—Donde es tá M. Rudemar? pregunta 
Jeorgina con voz alterada y dirijlendo 
(248) 
¿L s a alrededor miradas sombrías . 
—Qué le queréis? no está aqui; se ha-
lla en el castillo de Merville. 
— E n . el castillo de Merville!... . ah!, . 
si ya me acuerdo también él e s tá 
a l l í 
—Qué queré i s decir? 
— I r é al castillo de Merville le ve-
ré aun darA pan á mi hijo Sí 
s i . . . . . soy yo la que debe ir 
L a buena muger no sabe lo que le 
quiere decir, pero deseando alejarla lá 
dice. 
— S i vais al castillo, seguid aquel ca-
mino todo derecho. 
E l gran pat ío del castillo se halla 
abierto, Jeorg ína no encuentra á na-
die y anda á la ventura. Pronto los so-
nidos de una música religiosa bíeren 
su oído, y dirij iéndose por ellos llega á 
la capilla del castillo. Entra en ella, fi-
j a sus moribundos ojos en las personas 
reunidas en aquel lugar santo, da un gri-
to y cae á la entrada de la capilla en 
el momento en que Cirios acababa de 
unir su destino al de la j ó v e n Alejan-
drina. 
E l grito de Jcorgina turba la cere-
monia; todos se apresuran íx prodigar 
(249) 
socorros á la pobre muger. Los esposos 
se adelantan.... un anciano los sigue con 
el corazón oprimido de nn siniestro 
presenlimientOi 
—Jeorgina! esclama Carlos al ver á-
la infoilunada, á quien en vano trataban 
de quitaríe su hijo. 
—Jeorgina! dice á su vez M. Rudé-
mar; (asi se llamaba el anciano que asis-
tía al matrimonio de los dos j ó v e n e s . ) 
Oh! Dios mió! será esta muger por la 
que tanto be llorado?.... 
Jeorgina abre los ojos, la razón se apode-
ra otra: vez de ella, y reconoce á Cárlos. 
— A Dios! le dicej á Dios,, Carlos! mue-
ro víct ima de mi mala conducta! Dile á 
mi t ío á quien abandoné, que he sido 
bien castigada..... pero que mi arrepenti-
miento fue sincero! 
No pudo decir mas. E l anciano que 
ha reconocido á Jeorgina le dá su ben-
dición; Cárlos llora-, la desdichada los 
mira y parece reconocer á su tio^ cuya 
mano toma y la coloca sobre su corazón. 
Pero pronto se cierran sus ojos.... rodea 
á su hijo con sus brazos lodos se es-
fuerzan entonces por volverla á la vida, 
pero inút i lmente; Jeorgina habia dejado 
de ecsislir!! 
F I N . 

mm DEL TOMO m m , 
CAPITULO I.Mad.deRosambeau.Pcíflf 8 
CAP. I I . Una tertulia 26 
CAP. I I I . Esto y a bien S3 
CAP. ÍV. Accident* Reencuentro ira-
previsto. SÍ-
CAP. V. L a rueda comienza á volver-
se . . . . , 95 
CAP. V I . Escena út i l al uno é inúti l 
á la otra . . 101 
CAP. V I L Cambio de s i tuación. . . 108 
CAP. V I I I . Zulmé. . . . . . . . 114 
CAP. I X . Catástrofe 127 
CAP. X . Encuentro nocturno. . . . 134 
CAP. X I . Efectos de la niala con-
ducta 143 
CAP. X I I . Caida 151 
CAP. XÍH. L a casa de correcc ión . . 160 
CAP. X I V . E l molino del padre S i -
món 475 
CAP. X V . Nuevas desgracias. . . . 1 8 9 
C A P . X V I . Ved donde conducen los 
malos pasos á las criaturas. . . 199 
CAP. Xyri : Esplicaciones necesarias. 20 
CAP. XVÍII . Mas vale tarde que 
nunca.. ü1 
CAP. X I X . La ingratitud castigada. 22 
• CAP. X X . Ultimo viage 2 






F A N 
X I X 
4 4 6 
